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«una viva proyección de las civilizaciones 
del pasado y de las obras más selectas y 

características de la época presente, los Manuales 
de orientación altamente educadora que forman la 

C O L E C C I Ó N L A B O R 

pretenden divulgar con la máxima amplitud el 
conocimiento de los tesoros naturales, el fruto 
del trabajo de los sabios y los grandes ideales 
de los pueblos, dedicando un estudio sobrio, 
pero completo, a cada tema, e integrando con 
eilos una acabada descripción de la cultura actual. 

C o n claridad y sencillez, pero, al mismo tiempo, 
con absoluto rigor científico, procuran estos volú­
menes el instrumento cultural necesario para 
satisfacer el natural afán de saber, propio del 
hombre, sistematizando las ideas dispersas para 
que, de este modo, produzcan los apetecidos frutos. 

L o s autores de estos manuales se han seleccio­
nado entre las más prestigiosas figuras de la 
Ciencia, en el mundo actual; el reducido volumen 
de taies estudios asegura la gran amplitud de su 
difusión, siendo cada manual un, verdadero maes­
tro que en cualquier momento puede ofrecer una 
lección breve, agradable y provechosa : el conjunto 
de dichos volúmenes constituye una completísima 

Biblioteca de iniciación cultural 
cuyos manuales, igualmente útiles para el estu­
diante y el especialista, son de un valor inestimable 
para la generalidad del público, que podrá adquirir 
en ellos ideas precisas de todas las ciencias y arles. 
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P R O L O G O 

Es un hecho umversalmente reconocido que, en 
numerosas ramas de los conocimientos modernos, com-
pruébanse progresos cuyo origen se remonta ya a mu­
chos siglos; éste es el caso también con la higiene de 
la educación pública, y en comprobación de tal aserto 
podríamos hacer mención especial de algunas insti­
tuciones de la antigua Grecia. Esta afirmación se hace 
igualmente extensiva a la forma actual de la enseñanza. 
Se encuentran estudios detallados en tiempos ya bas­
tante lejanos, como lo prueba, por ejemplo, el libro de 
Furttenbach, con respecto a la casa-escuela y a su 
instalación (Teutsches Schul-Gewaw, editado por Schul-
tes en Augsburgo en 1649), Cierto que, precisamente en 
Alemania, hubo también tiempos en los cuales se conce­
día escasa atención, en la escuela, a la educación sana 
del cuerpo ; hoy la mayoría de los autores que se 
ocupan de la educación escolar reconocen teóricamente 
la importancia de la higiene en las escuelas, y, sin em­
bargo, éstas se hallan sometidas aún, en la práctica, a 
las influencias de aquellos lejanos tiempos, de forma 
que al progreso le queda todavía un largo camino por 
recorrer. De todos modos, hoy podemos afirmar que 
los derechos del niño constituyen un problema de mo­
derno planteamiento, y que la protección de la salud 
en los establecimientos públicos es una exigencia que 
no puede ser desatendida. 
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Hoy se acepta generalmente como padre de la h i ­
giene escolar al insigne médico J. P. Frank, el cual, 
en efecto, en el segundo tomo de su importante obra 
(System einer vollstandigen medizinischen Policey, Mann-
heim, 1780) presenta un bosquejo de lo que debe com­
prenderse bajo la denominación de higiene escolar; 
sin embargo, esta especialidad sólo se ha ampliado y 
completado desde hace medio siglo, sobre todo desde 
que los médicos especialistas, guiados por el interés 
científico, han examinado gran número de escolares, en 
los que ha podido comprobarse la existencia de trastor­
nos de la salud, cuya causa o concausa debía atribuirse 
a los procedimientos de enseñanza y a la organización 
de las escuelas. En consecuencia, se han practicado nu­
merosas investigaciones sobre el estado corporal de los 
escolares y de los planos de gran número de edificios-
escuelas, y estos trabajos se han concretado en propo­
siciones destinadas a corregir las condiciones materiales 
y la organización de las escuelas, muchas de las cuales 
han sufrido un importante cambio. Ya se comprende 
que los considerables progresos de la higiene y de la 
técnica modernas han contribuido en gran parte a 
fundamentar y acelerar el cumplimiento de estas aspi­
raciones. La higiene de la enseñanza sólo ha sido ob­
jeto de investigación en época relativamente tardía , 
y lo mismo podemos decir de la educación corporal 
como problema complementario de la educación escolar. 
La higiene de la profesión del maestro, considerada en 
el sentido de la investigación, según el criterio de las 
ciencias naturales, se halla en los comienzos de su 
desarrollo. 

La práctica de la higiene escolar ha de reportar 
grandes beneficios si los funcionarios de la enseñanza, 
los maestros, poseen una clara comprensión de este 
problema y logran inculcarlo a sus discípulos ; de aquí 
que la enseñanza de la higiene contituya un capítulo 
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de suma importancia. A causa del gran número de 
enfermedades, estados de debilidad y deformaciones que 
se presentan en la época del crecimiento, es de la mayor 
importancia buscar siempre la cooperación de médicos 
de escuela que posean la ilustración necesaria. Los 
progresos de la higiene escolar se han extendido tam­
bién a muchas instituciones sanitarias, cuya organización 
ha sido reformada, y a ellos han contribuido asimismo 
las influencias de la última guerra, a la cual debemos 
enseñanzas que no pueden olvidarse. 

Las escuelas de todas clases (escuela primaria, de 
perfeccionamiento, superior), y en especial los inter­
nados, caen dentro del dominio de la higiene escolar; 
pero los principios de ésta, aplicables a cada caso, no 
son siempre los mismos, variando según el carácter de 
la escuela y de la edad y sexo de los escolares. Un hecho 
de importancia esencial es que en todas partes el profe­
sorado atiende con el mayor interés a todo lo referente 
a la higiene escolar ; las investigaciones han demos­
trado del modo más absoluto que éste es el único 
camino para alcanzar el progreso en esta rama de 
la higiene. 

En el desarrollo histórico de la higiene escolar debe­
remos tener en cuenta múltiples instituciones, inves­
tigaciones e inventos así nacionales como extranjeros; 
nuestro deseo es que las consideraciones, que con la 
mejor intención expondremos en este opúsculo, sirvan 
de estímulo al lector para contribuir a los progresos 
en su propio país. 

Con lo dicho en los párrafos que anteceden, quedan 
indicados los temas fundamentales de nuestro trabajo, 
que serán estudiados con detalle en los capítulos res­
pectivos. 
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I. Higiene de la enseñanza 

1. Fatiga. Edad escolar. Escuela de anormales. 
Coeducación 

La fatiga aparece como consecuencia de la produc­
ción y acúmulo de aquellos productos del metabolismo 
orgánico, cuya presencia en nuestro organismo dismi­
nuye la ulterior capacidad funcional; el cansancio, es 
decir, la sensación subjetiva de un estado general, no 
constituye ningún indicio despreciable con respecto al 
grado de fatiga, sino que más bien ha de ser conside­
rado como una advertencia saludable. La fatiga des­
aparece por el reposo, la ingestión de alimento y el 
aire puro ; pero para que el desarrollo se realice en 
condiciones saludables, no bastaría con que hiciéramos 
alternar el trabajo cerebral con el reposo del cuerpo 
y del espíritu, pues la musculatura del individuo du­
rante la época de crecimiento requiere una intensa 
actividad para desarrollarse de manera conveniente (pá­
ginas 51 y ss.), actividad que a su vez tiene como 
consecuencia una nueva fatiga, y, por lo tanto, recla­
ma un reposo consecutivo. La fatiga es un estado gene­
ral, en el sentido de que la acumulación en el organismo 
de los mencionados residuos de los cambios nutritivos, 
por ejemplo, de los productos de desgaste del trabajo 
cerebral, tiene también como consecuencia una dismi­
nución en la capacidad funcional de la musculatura, 
y viceversa. Si la quenotoxina obtenida por Weichardt 
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del jugo de los músculos prensados de un animal ex­
tenuado, se inocula a otro animal descansado, apare­
cen en este últ imo los signos de la fatiga ; y dicho 
investigador ha llegado incluso a preparar un anti­
cuerpo : la antiquenoíoxina. A pesar de los numerosos 
trabajos de investigación existentes, estas cuestiones 
constituyen aún problemas de difícil solución. E l agota­
miento significa una fatiga tan intensa, que llega a pro­
ducir un trastorno en el desarrollo, en v i r tud de la falta 
de compensación oportuna. Por lo menos es necesario 
para el escolar, que de un día al siguiente realice una 
completa reparación de sus fuerzas. De no ser así, el daño 
resultante no redunda en interés de nadie, y, por lo 
tanto, nadie tendría derecho a exigirlo n i consentirlo. 

Si un niño, sano desde su nacimiento y qu^ vive en 
condiciones higiénicas (habitación, alimentación, etc.), 
se retrasa en su desarrollo, es signo que debe preocu­
parnos. La observación permanente del desarrollo y del 
estado de salud de la población escolar cae de lleno 
bajo el dominio del interés público ; y para que aquélla 
sea fecunda en resultados, sería de gran valor que en 
un momento dado nos hal láramos en situación de 
determinar si la fatiga ha excedido los límites fisio­
lógicos normales o si, el grado de ésta ha de ser conside­
rado ya como morboso y patológico. En este respecto 
nuestros conocimientos son aún muy escasos. 

Determinación de la fatiga. Para indicar el grado 
de fatiga, nos hace falta una unidad de medida. No 
podemos presentar en este momento un cuadro preciso 
del estado del problema ; pero sí hemos de trazar un 
breve bosquejo de los procedimientos hasta ahora se­
guidos. En uno de ellos se quiere probar, mediante el 
auxilio de los métodos psicológicos, el estado de ciertas 
capacidades, como contar, retener en la memoria nú­
meros o palabras, recordar hechos ejecutados, com­
pletar el sentido de los textos defectuosos, etc. (pág. 31). 
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Otro procedimiento se funda en el hecho de que los 
productos de fatiga antes mencionados, aunque debi­
dos al desgaste producido por los trabajos mentales, 
determinan una disminución de la capacidad funcio­
nal, demostrable por la medición del trabajo muscular. 
En las investigaciones practicadas por medio de un 

• 1 1 
mmm 

FIG. 1. Ergógrafo de Mosso 

instrumento especial (el « ergógrafo » de Mosso, fig. 1), 
se ha determinado el trabajo muscular que puede 
realizarse con el auxilio del dedo medio. E l individuo 
sometido a esta prueba, practicando movimientos de 
flexión del dedo con un ritmo acompasado, eleva un 
peso durante el mayor tiempo posible. E l peso está 
suspendido de un cordón que pasa sobre una polea. 
Cada una de las alturas del vaivén, y la rapidez de las 
sacudidas sucesivas, son señaladas automát icamente por 
el instrumento ; y teniendo en cuenta la suma de las 
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alturas alcanzadas y la magnitud del peso, podemos 
calcular, en kilográmetros, el trabajo realizado durante 
el tiempo en que se efectuó la prueba. E l individuo 
fatigado por cualquier clase de ejercicio, sólo realizará 
el trabajo que acabamos de indicar en menor cantidad 
que el individuo que se encuentra descansado. También 
se han empleado aparatos que requieren el esfuerzo de 
grandes masas musculares, o bien se ha utilizado, por 
ejemplo, el trabajo por medio de ejercicios con halte­
rios o con el pie (Weichardt), etc. Un grupo de métodos 
fisiológicos está basado en las modificaciones de la 
capacidad funcional de los órganos de los sentidos. Si se 
toca la yema del dedo de un hombre con las puntas 
de un compás, el individuo examinado sentirá dos im­
presiones distintas, aunque sea muy escasa la separación 
recíproca de ambas puntas, mientras que, por ejemplo 
en el brazo, las puntas del compás tendrán que separarse 
mucho más una de otra, con objeto de hacer sentir los 
dos contactos como impresiones separadas. Griesbach 
halló que en un mismo sitio, por ejemplo en la yema 
de un dedo, la extensión del círculo táct i l se hace mayor 
a medida que aumenta la fatiga ; y viceversa, que de 
este aumento puede deducirse la existencia de la fatiga 
(«método estesiométrico»). También se han ideado 
nuevos aparatos para este objeto (Kammel y otros). 
Además, se han utilizado asimismo las disminuciones 
transitorias de la acuidad sensitiva y visual, del sentido 
muscular, del tiempo que se tarda en reaccionar a una 
señal dada, etc. 

Mientras que por una parte existen resultados que 
patentizan la utilidad de distintos métodos, el empleo 
de éstos ha suscitado objeciones muy justificadas por 
parte de otros, sectores de la invest igación; sin em­
bargo, a pesar de que nuestro campo de estudio está 
sembrado de dificultades, no hemos de renunciar a la 
esperanza de alcanzar resultados indiscutibles; en este 
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aspecto son de mucha importancia los institutos de 
investigación, como los que ya existen en algunos 
países adelantados. 

E l cuerpo y el espíritu desde el punto de vista do 
la disposición natural y el desarrollo. Una larga serie 
de investigaciones (Porter, Schmidt, Quirsfeld, Ro-
senfeld, 'Bayerthal, Kloberg, Dippold y otros) prac­
ticadas a uno y otro lado del Océáno, desde hace un 
cuarto de siglo, han confirmado el hecho de que, en 
términos generales, los escolares mejor conformados 
de cuerpo (más peso y mayor estatura) hacen más 
progresos que los que son de constitución más débil, 
afirmación que da mayor valor al principio mens sana 
in corpore sano. 

Escuelas de anormales. Como es natural, la gran 
diferencia de capacidad mental se manifiestá de un 
modo mucho más ostensible en la escuela primaria que 
en los centros de enseñanza secundaria, puesto que en 
éstos ingresa ya un elemento escolar seleccionado. 
Existe una abundante literatura moderna que trata 
especialmente de estas desigualdades mentales y, sobre 
todo, de los «individuos con deficiencia m e n t a l » ; 
también en la época presente se ha dedicado mayor 
atención a los individuos inválidos (Biesalscki) y, aun­
que con menos interés, a los epilépticos y a los moral-
mente anormales ; con respecto a los individuos con 
deficiencia en los sentidos (ciegos, sordomudos), ya 
desde larga fecha han sido objeto de detenida atención ; 
y por lo que se refiere a los niños afectos de enfermeda­
des contagiosas de larga duración (tuberculosis pulmo­
nar, oftalmía de Egipto, pág. 102), así como a los de 
constitución débil, y a los que sufren una miopía muy 
acentuada (pág. 86), etc., se comienza a despertar en 
nuestra época una actividad muy digna de elogio, con 
la cual se les procura el beneficio de una enseñanza 
escolar, dentro de los límites permitidos por su estado 
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de salud. E l estado de desnutrición y el enfermizo pue­
den ejercer también su influencia en las deficiencias 
mentales ; en la escuela ordinaria, los niños hiponutridos 
o enclenques se encuentran asimismo bajo influencias 
psíquicas deprimentes, no higiénicas, a causa de su i n ­
capacidad para seguir a los demás compañeros en sus 
progresos, y hasta es posible que durante algún tiempo 
sean juzgados equivocadamente por el maestro, y con­
siderados como desprovistos de aptitud. Entre ellos los 
hay también inteligentes, que no se adaptan a la escuela 
general a causa de un defecto determinado, como los 
afectos de ceguera verbal, que no pueden retener los sig­
nos formadores de las palabras (¡faltas de ortografía!). 

Ya se sabe que los individuos normales y los de 
inteligencia deficiente no forman dos grupos separados 
entre sí por una barrera infranqueable, sino que entre 
unos y otros existen todos los grados de transición. 
E l diagnóstico de cada caso no siempre es fácil, si bien 
hay que reconocer que los métodos especiales de «prue­
ba de la inteligencia», debidos a la iniciativa de algunos 
autores franceses, han alcanzado ya un desarrollo más 
completo, gracias a los trabajos realizados en Italia 
y Alemania. Antes de enviar al niño a una escuela 
especial o de anormales, se aconseja alguna espera, 
con tanto mayor motivo cuanto que los padres con 
frecuencia lo rechazan, muchas veces en perjuicio del 
niño. No obstante, para éste es dicha instrucción la más 
conveniente, puesto que en estas escuelas especiales se 
encarga a un profesor idóneo un pequeño número de 
escolares (por ejemplo, una docena de niños), se concede 
a éstos mucho descanso, se cuenta con la colaboración 
del médico, etc., es decir, se dirige también preferente 
atención al estado de salud, y los libros-registros, que 
se llevan con la mayor precisión, pueden ser de impor­
tancia en los tiempos ulteriores (v. g., para la cuestión 
de responsabilidad ante los Tribunales) para aquellos 
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individuos que al salir de la escuela se dediquen a un 
trabajo profesional. No podemos entrar ahora en los 
detalles de este problema ; sólo indicaremos que en 
distintos países se ha encontrado que la proporción de 
« deficientes » corresponde al 1 ó 2 % de los escola­
res, es decir, un número bastante considerable para 
obligarnos a adoptar nuevas previsiones, que siempre 
son posibles en las grandes colectividades ; especialmente 
en Mannheim (Sickinger) (1) se han hecho muchos es­
fuerzos para crear un sistema escolar perfeccionado 
aplicable a distintos grupos de niños. 

Primer año escolar. La mayoría de los niños 
poseen la capacidad suficiente para recibir las ense­
ñanzas de la escuela a una edad determinada, que en 
la mayor parte de los países se fija después de los 6 
años. Este límite halla su justificación en el hecho de 
que el cerebro experimenta un intenso crecimiento 
hasta la edad de 7 años, mientras que después de 
ésta sólo muestra un aumento de peso más reducido ; 
y, por consiguiente, en el momento de su ingreso en la 
escuela, dicho órgano se encuentra ya en un grado de 
desarrollo suficiente, si bien no posee todavía la apti­
tud necesaria para la comprensión de las ideas abs­
tractas. Pero lo que siempre aparece delicado, desde el 
punto de vista higiénico, es la transición brusca ; para 

^el primer año de escuela, sería de desear una mayor 
difusión de los jardines de la infancia (Froebel). Por 
lo general, el tiempo dedicado a la enseñanza es dema­
siado largo, y en muchos países, como, por ejemplo, 
en la mayor parte de los Estados alemanes, las pausas 
son insuficientes (pág. 28) ; el niño que, con frecuencia 
en muy corto tiempo, pasa del objeto de su interés 
a un asunto nuevo que embarga su atención, y que, 
además, si está sano suele ser de carácter inquieto, 

(1) Véase el manual L a escuela ún ica , COLECCIÓN LABOR, 
n ú m . 312. 

2. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. — 3.a ed. 
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se ve obligado a permanecer largo tiempo en la 
escuela, ocupando su inteligencia en cosas serias y 
debiendo permanecer tranquilamente sentado, Schmid-
Monnard, que presenta una serie de observaciones 
practicadas en Halle, relativas a individuos de distinta 
edad, especialmente a los niños comprendidos entre la 
época del nacimiento y la edad de 14 años, afirma que 
el menor aumento de peso corresponde al séptimo año, 
es decir, al primer año escolar, lo cual no se observa 
en aquellos niños que, por una causa cualquiera, no 
asisten a la escuela ; hace notar, además, que en los 
niños débiles el efecto indicado puede todavía conti­
nuarse durante el segundo año escolar. Hertel, fundán­
dose en millares de observaciones practicadas en Co­
penhague, ha señalado un aumento de la morbilidad, 
coincidiendo con la entrada de los niños en la escuela. 

La coeducación, es decir, la instrucción en común 
de ambos sexos, es objeto de debate, sobre todo en el 
terreno de las escuelas de segunda enseñanza ; en las 
escuelas primarias los inconvenientes son menores ; 
sin embargo, como veremos más adelante, dicho sis­
tema, aun en las escuelas primarias, debe ser objeto de 
atención más detenida que la que hasta hoy ha mere­
cido. A pesar de las múltiples diferencias fisiológicas 
de ambos sexos, nos limitaremos a señalar un pequeño 
número de hechos y de resultados de las investigaciones 
practicadas. Ante todo, hemos de considerar la diferen­
cia de los sexos por lo que se refiere al desarrollo de la 
pubertad (págs. 21, 89 y s.). Los cambios correspon­
dientes en los niños tienen lugar en un lapso de tiempo 
mucho más prolongado que en las niñas ; en éstas se 
ejerce una influencia mucho más manifiesta en el des­
arrollo general, se asocia con modificaciones muy osten­
sibles en las líneas del cuerpo, y la primera aparición 
de la hemorragia menstrual constituye sólo el último 
eslabón de una serie de procesos evolutivos. E l hecho 
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decisivo para la resolución de nuestro problema es la 
diversidad de resistencia de los sexos, como así lo 
expresan claramente los resultados de estadísticas de 
morbilidad y mortalidad, que son ya muy numerosas. 
Así, de las investigaciones practicadas en un número 
aproximado de 30 000 niños y niñas de las escuelas 
primarias y superiores en Dinamarca, Suecia y Noruega, 
resulta que la proporción de niñas que sufren estados 
de debilidad es mucho mayor que la de niños ; espe­
cialmente ciertos estados patológicos, como la clorosis 
y la cefalea de repetición frecuente (« cefalea escolar »), 
alcanzan una difusión más extensa entre las h iñas , y 
éstas, en v i r tud de su menor resistencia, se hallan tam­
bién más predispuestas a las incurvaciones de la columna 
vertebral. Tjaden, en las observaciones practicadas en 
Giessen entre los niños de las escuelas, comprobó la 
existencia de anemia en la siguiente proporción : 

Examen practicado en o t o ñ o 

N i ñ o s . 
N i ñ a s . 

5 = 0,7 % 
121 = 13,6 % 

Examen practicado en primavera 

Niños 
N i ñ a s 

18 = 2,1 
157 = 16 

Eulenburg, en exámenes practicados en Berlín, 
comprobó que entre 300 niños afectos de escoliosis, 
el 13 % correspondía a los varones, y el 87 %, a las 
hembras ; y Palmberg, de Helsingfors (donde la incur-
vación de la columna vertebral era enérgicamente 
tratada por los ejercicios gimnásticos), encontró que 
en las escuelas primarias (1684 niños y niñas) no había 
ningún niño afecto de esta deformidad, y, en cambio, 
en las de enseñanza superior se presentaba en la si­
guiente proporción : 
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Escuelas de primera e n s e ñ a n z a 
superior 

N ú m e r o t o t a l 

N iños 1152 
N i ñ a s 1306 

% de afectos 
de escoliosis 

1,30 
3,70 

Escuelas secundarias 

N ú m e r o t o t a l 

N iños 
N i ñ a s 

1275 
973 

% de afectos 
de escoliosis 

3,06 
11,63 

Entre las causas figuraban defectos de funcionalismo 
de diferentes órganos en el 51 % de los niños afectos y 
en el 35 % de las niñas ; en el 49 % de los primeros 
y el 65 % de las segundas se demostraron estados de 
debilidad general. Se han considerado como especial­
mente concluyentes los datos de Lindholm, quien, en 
una escuela mixta de Helsingfors, en la cual tanto los 
niños como las niñas estaban sometidos al mismo régi­
men de trabajo, confirmó la existencia de : 

Anemia y debil idad general 

En t re los n iños 
En t re las n iña s 

en el 22 % 
en el 38 % 

y la de cefalea habi tua l 

En t re los n i ñ o s . 
En t re las n i ñ a s . 

en el 10 
en el 31 

L a ind icac ión de estos datos es tad í s t i cos es suficiente para 
demostrar que, desde el punto de vis ta de la higiene escolar, 
existen razones de gran peso en contra de la coeducac ión en las 
escuelas de enseñanza secundaria ; pero, según las experiencias 
hasta hoy obtenidas, esta a f i rmac ión no es aplicable en modo 
alguno al aprovechamiento escolar, ya que las inspecciones prac­
ticadas en las escuelas mixtas demuestran que el resultado de 
los estudios en las n iña s es m á s bien superior al de los n iños ; 
en general, la sugestibilidad de aqué l l a s es mayor que la de éstos 
(véase Enfermedades contagiosas, p á g . 92) ; por consiguiente, en 
las muchachas — y hablando desde el punto de vis ta de la h i ­
giene, p o d r í a m o s t a m b i é n decir por desgracia •— se estimula con 
mayor facil idad su amor propio, que las conduce a una apl icac ión 
excesiva ; lo cual, atendiendo a las obligaciones que impone la 
segunda enseñanza y la escasa resistencia física de las n iña s — nos 
mantenemos siempre dentro de u n cr i ter io general — , j a m á s 
puede actuar de modo favorable sobre su estado de salud. 

Juzgando sin prejuicio por los datos aportados, el problema 
de la coeducac ión no deja de ofrecer grandes dificultades. L a 
cues t ión de la moral idad la consideramos como un tema digno 
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de la mayor a t e n c i ó n ; pero, en t é r m i n o s generales, no podemos 
admi t i r l a como un cri ter io decisivo que se oponga a este sistema 
de enseñanza . Si en las habitaciones destinadas a vestuario y en 
los retretes, así como en las salas de gimnasia, se establece 
la debida sepa rac ión entre los sexos, y se v ig i la constantemente la 
emulac ión en la clase y la r e u n i ó n de n iños y n iña s en los sitios 
de descanso, no creemos que pueda consti tuir un serio peligro 
para la masa escolar, si bien no puede negarse la posibil idad de 
observar algunos censurables hechos aislados — al lado de i n ­
clinaciones completamente inocentes — . Estos hechos se ob­
servan t a m b i é n alguna vez aun en la e n s e ñ a n z a separada, y es. 
cuestionable que la coeducac ión aumenta la frecuencia de tales 
casos, especialmente en las ciudades p e q u e ñ a s , donde es m á s fre­
cuente la r e u n i ó n de los jóvenes fuera de la escuela y éstos se 
hal lan sometidos a una vigi lancia p ú b l i c a involuntar ia , mucho 
m á s efectiva que en las grandes ciudades. L a verdadera dif icul­
tad h ig iénica se encuentra en los planes de enseñanza , los cuales, 
atendiendo al porcentaje de morb i l idad de los sexos en las escue­
las primarias, debieran sufrir profundas modificaciones para las 
muchachas, por lo menos a p a r t i r de los 10 a ñ o s . Según las i n ­
vestigaciones de Key , la época que antecede al desarrollo de la 
pubertad debe considerarse como una fase de menor resistencia ; 
y todo el pe r íodo durante el cual la n i ñ a en el lapso de algunos 
años ha de transformarse en mujer, ha de ser vigilado con la 
mayor cautela, ya que en esta época es frecuente el desarrollo 
de estados morbosos, cuya influencia puede sentirse durante toda 
la vida. Por consiguiente, el p lan de e n s e ñ a n z a de las escuelas 
superiores debiera ser modificado : menos horas de ocupac ión 
sedentaria y m á s t iempo dedicado a un ejercicio ligero al aire 
l ibre . A l parecer, una solución aceptable sería que, para aquellas 
materias de estudio que requieren un alto g r a d ó de esfuerzo i n ­
telectual, en la in s t rucc ión de las n iña s se adaptara un plan m á s 
elemental, con la debida cons iderac ión de la d is t in ta resistencia 
según la edad, aprovechando las horas libres para el fortaleci­
miento del cuerpo ; es cierto que, de este modo, las n iñas que 
reciben e n s e ñ a n z a en las escuelas mixtas sólo p o d r í a n presen­
tarse a una pruebas que no exigieran el mismo grado de conoci­
mientos que a sus camaradas masculinos ; pero para muchas 
jóvenes que no siguen sus estudios para obtener de ellos un lucro 
profesional, qu izá esto sería suficiente ; mientras que las d e m á s , 
mediante una e n s e ñ a n z a especial ul ter ior , después de alcanzada 
la madurez corporal p o d r í a n continuar su p r e p a r a c i ó n para com­
pletar sus pruebas. Hasta el momento presente, el sistema de 
coeducac ión completa en la segunda e n s e ñ a n z a se ha implantado 
en Escandinavia, Finlandia, Dinamarca y E s p a ñ a , siendo com­
batido, con r azón , por los higienistas (pág . 20). Este sistema 
t a m b i é n ha comenzado a ensayarse en Suiza, en Alemania (Badén , 
Wur t temberg , Sajonia, etc.) y en Aus t r ia (antes de la Guerra 
mundial ) . Los Estados Unidos no pueden ser tenidos en cuenta 
para la comparación mientras las condiciones en los pa í ses a uno 
y otro lado del Océano sigan siendo t an distintas como son en 
la actualidad ; las escuelas superiores de esta ú l t i m a nac ión e s t án 
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organizadas con u n cri terio mucho m á s l ibre para la masa escolar, 
es decir que en ellas existe la l iber tad de elección para las ma­
terias de estudio en las clases superiores, y , a d e m á s , el ejercicio 
del deporte higiénico en í n t i m a re lac ión con la escuela, que, como 
se comprende, se extiende t a m b i é n al sexo masculino, adquiere 
una importancia completamente desconocida en el Continente 
europeo. Es digno de notar que la a d m i n i s t r a c i ó n prusiana de 
enseñanza , en la nueva r e g l a m e n t a c i ó n de las escuelas superio­
res de n iña s ha tenido en cuenta la menor capacidad de resistencia 
de este sexo, f u n d á n d o s e en los resultados de numerosas inves­
tigaciones. A causa de la importancia de la i n s t rucc ión superior 
de las n i ñ a s , por lo que hace referencia al in te rés ind iv idua l , a la 
famil ia y al Estado, es de desear que este problema se resuelva 
en todas partes mediante una r e g l a m e n t a c i ó n legal adecuada. 

2. Número de alumnos en la clase. Distribución 
de las horas 

Número de alumnos. La luz solar de una habita­
ción (pág. 160) disminuye rápidamente a medida que 
nos alejamos de las ventanas por donde penetra ; y 
por esta razón, así como por la capacidad limitada de 
los sentidos del oído y de la vista (págs. 87, 143), es 
necesario que los departamentos destinados a la en­
señanza no excedan de ciertas dimensiones que han 
de estar en relación con el número de escolares admi­
sible en cada aula. En un departamento habitado el 
aire se vicia pronto, si se calculan, por ejemplo, 4 m'.3 
de espacio para cada alumno (pág. 171), medida que, 
por otra parte, resulta bastante mezquina ; aceptando 
para una clase las medidas de 9 X 6 X 4, y conce­
diendo los 4 m.3 por individuo, pueden admitirse en cada 
aula unos 50 escolares. Por otra parte, los 216 m.3 
resultantes de la multiplicación 9 X 6 X 4, no corres­
ponden de un modo absoluto al espacio de aire de que 
dispone el alumno, puesto que los muebles y los mismos 
escolares sustraen una parte de dicho espacio. Además, 
la experiencia enseña que en las clases numerosas las 
enfermedades infecciosas (pág. 92) y Jos actos contra 
la moral se difunden con mayor facilidad que en las 
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clases de pocos alumnos ; en las primeras tampoco se 
hace posible que el profesor pueda vigilar conveniente­
mente la actitud de los escolares en la posición sentada 
(página 60). Apenas necesitamos indicar que en una 
clase numerosa la enseñanza no puede ser eficaz, y 
que las condiciones psíquicas desfavorables que existan 
en los alumnos no podrán ser objeto de la debida con­
sideración individual por parte del maestro. Finalmente, 
tampoco puede olvidarse que en las clases numerosas 
se impone al mismo profesor (pág. 124) una tarea deci­
didamente insana. 

La limitación del número de alumnos a una cifra 
que no esté en contradicción con la higiene, queda redu­
cida a una cuestión pecuniaria ; pero es preciso señalar 
que en esta cuestión, como en otras tantas que se refieren 
a la higiene escolar, los Estados del norte de Europa 
han hecho considerables progresos. De entre los muchos 
ejemplos que podríamos aducir como prueba de esta 
afirmación, nos limitaremos a señalar el de Dinamarca : 
en este país, la ley escolar de 1899 establece que, para 
localidades que gozan del privilegio de ciudad, el nú­
mero máximo de alumnos admisibles en las clases de 
las escuelas públicas será de 35, y fija el de 37 para las 
poblaciones rurales ; sin embargo, hay que advertir que 
también se conceden auxilios pecuniarios, con lo cual 
quedan compensados hasta cierto punto los gastos 
exigidos por la necesidad de un mayor número de es­
cuelas. E l decreto prusiano de 1894 sobre las escuelas 
superiores de niñas establece el número de 40. Esto 
sería ya una ventaja no pequeña, caso de que en las 
escuelas superiores, por lo menos para las enseñanzas 
más difíciles, se estableciera una división de las clases 
numerosas en dos secciones. En Munich, con la insti­
tución de la « escuela del trabajo » (Kerschensteiner) se 
han comenzado a ensayar estas divisiones en las clases 
de la escuela pública. 
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Si anteriormente hemos hablado de 50 alumnos, esto 
no significa que aceptemos como ideal higiénico una 
cifra tan elevada, sino que sólo la indicamos porque en 
distintos países, con respecto al número de alumnos 
en las clases de la escuela primaria, y también por lo 
que se refiere al de las escuelas secundarias, se han 
admitido legalmente, en otras épocas, límites tan con­
trarios a la higiene, o se ha permitido tales abusos, 
debidos a la falta de amor al progreso, que hoy es difícil 
oponer a estos criterios defectuosos, que han tomado 
ya carta de naturaleza (no es raro que se excedan aún 
los límites legales), las exigencias y severidades que 
ofrece, por ejemplo, la ley danesa. 

Deliberadamente hemos estudiado con bastante de­
talle la cuestión relativa al número de alumnos de la 
clase, puesto que aquélla constituye un problema de 
extraordinaria importancia higiénica y pedagógica. Los 
sacrificios que en este sentido haga una población, re­
dundarán siempre en beneficio de la salud e instrucción 
de sus propios niños. 

Hora de comenzar las clases por la mañana . Una 
de las condiciones más importantes para que el niño 
se desarrolle en estado de salud es que pueda disfrutar 
de un descanso nocturno prolongado. Es muy triste 
que el trabajo especulativo haga acortar a los niños el 
tiempo de reposo en el lecho (pág. 65); por el respeto 
al derecho de los débiles puede juzgarse del grado de 
cultura de un país. 

Aparte del trabajo especulativo de los niños, otras 
condiciones especiales de la casa paterna pueden tam­
bién impedir que el niño se acueste a la hora conve­
niente. Asimismo, la distancia excesiva desde la casa 
a la escuela, de igual modo que el trabajo intenso que 
se impone al alumno en las escuelas superiores, también 
pueden ser causa de que no se consagren al reposo las 
horas indispensables. Según enseña la experiencia, el 
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uso de la bicicleta o del ferrocarril, en caso de que 
la distancia de la escuela demasiado larga, o los itine­
rarios sean dificultosos, pueden también actuar en 
sentido perjudicial (Juba) (véase asimismo la pág. 68). 
En todo caso, el tener que despertar al niño por la 
mañana indica siempre que el descanso no ha sido 
suficiente (pág. 53). Además, es preciso acostumbrar 
al niño a lavarse y vestirse por la mañana de un modo 
ordenado, y a tomar el desayuno sin darse prisa ; y la 
experiencia enseña que en este punto no siempre se 
ejerce la vigilancia debida. La asistencia de los niños 
pequeños a la escuela en las horas de oscuridad durante 
los meses de invierno, y la enseñanza por la mañana 
con luz artificial, para todos los escolares (pág. 167), 
constituyen con frecuencia hechos perjudiciales desde 
el punto de vista de las clases. Pero, por otra parte, el 
comienzo de la enseñanza en las primeras horas puede 
aparecer como un beneficio, cuando en los distritos 
fabriles los padres han de salir de casa muy tempran 
y el niño encuentra en el colegio, durante los mese^j 
de invierno, una habitación templada. En el camp 
(donde se mantiene la costumbre de acostarse tem­
prano) las condiciones son muy distintas a las de las 
ciudades. En v i r tud de estas consideraciones, no es 
posible establecer una regla general que determine 
cuál sea, desde el punto de vista de la higiene, la mejor 
hora para el comienzo de la enseñanza por la mañana ; 
sin embargo, por lo menos con respecto a las ciudades, 
podríamos decir que, prescindiendo de circunstancias 
especiales, parecería indicado diferir el comienzo del 
trabajo hasta las nueve de la mañana durante los 
meses de invierno. No obstante, la inadecuada distri­
bución del día en las ciudades hace que la regla indicada 
no siempre pueda tener ejecución práctica (pág. 35). 

Modo de llevar los libros. Para llevar los libros 
se recomienda, lo mismo en uno que en otro sexo, el 
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empleo de una mochila con anchas correas, puesto 
que el uso diario de las carteras, ya se lleven debajo 
del brazo, ya cogidas con una mano, o suspendidas 
de una correa, al gravitar sobre uno de los lados del 
cuerpo puede contribuir al desarrollo de una desvia­
ción de la columna vertebral (pág. 84), sobre todo en 
las niñas (pág. 19). También si las mochilas tienen un 
peso excesivo, éste puede dar lugar a encorvamientos 
en forma de joroba, y a inflexiones de las clavículas. 
En estos casos se trata de cargas muy pesadas que 
están en completa desproporción con el peso del cuerpo, 
como así lo han demostrado las observaciones practi­
cadas por Eulenburg y por las autoridades científicas 
que se han ocupado de estas cuestiones escolares. Es 
cierto que los niños, especialmente los escolares jóvenes 
de las escuelas superiores, encuentran un verdadero 
placer en llevar consigo libros que no son indispensables 
para el trabajo cotidiano ; por esto se recomienda que 
los padres, o profesores, vigilen de cuando en cuando 
el contenido de las carteras ; pero, por otra parte, es 
frecuente que el niño se vea obligado a llevar grandes 
cargas, por exigirlo así el cumplimiento de su deber. 
En Londres es una costumbre general, establecida desde 
hace ya mucho tiempo, la de dejar en la escuela todos 
aquellos libros que no son indispensables para los tra­
bajos a realizar en casa, y con este objeto se ha dispuesto 
que en los colegios haya estantes para los libros ; en 
el decreto prusiano sobre las escuelas de niñas se ha 
seguido también este criterio. En Austria, la Adminis­
tración pública ha querido resolver esta dificultad 
disminuyendo el peso de cada libro ; de modo que 
aquellos volúmenes que antes servían para varios cur­
sos, se han dividido en cuadernos que contienen sólo 
las materias de estudio escogidas para un año. 

Aseo. Es preciso recomendar que los encargados de 
la enseñanza pasen revista al aseo de los niños desde 
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el momento que éstos entran en la clase, censurando a 
todos aquellos que no estén debidamente lavados y 
peinados, o tengan las uñas sucias ; por lo general, 
para estos niños negligentes (pág. 102), la simple ad­
vertencia a los padres será de escasa eficacia. En los 
distritos pobres de las grandes ciudades será mejor que 
los cuidados de limpieza se realicen en la misma es­
cuela, contribuyendo eficazmente, con ello, al aseo. 
También debieran evitarse los vestidos excesivamente 
ajustados. En determinados países se conserva todavía 
la costumbre de que los niños besen la mano del maes­
tro al entrar en la escuela ; esta práctica es deplorable 
y puede dar lugar a que se transmitan de unos niños 
a otros enfermedades contagiosas. 

Duración de las lecciones. Quien observe ocasio­
nalmente el auditorio en las conferencias públicas 
apreciará, con frecuencia, que, incluso en narraciones 
que encierran gran atractivo, una vez transcurrido un 
tiempo aproximado de 3/4 de hora, algunos oyentes 
comienzan a agitarse en sus asientos, bostezan, etc. ; 
es una condición esencial, por motivos de educación, 
que el alumno siga constantemente el tema durante 
la enseñanza, y con este fin, los nuevos métodos edu­
cativos recomiendan el hacer contestar preguntas bre­
ves a diversos alumnos. La masa de población escolar 
se hallará en condiciones de seguir atentamente el curso 
de una lección, según la edad, el ejercicio (tiempo de 
asistencia escolar), naturaleza de la materia que se 
explica, personalidad del maestro, número y especie 
de las lecciones que hayan precedido, etc. ; por esto 
sería muy lamentable obligar a los alumnos a perma­
necer en sus asientos mayor tiempo que el exigido para 
que la enseñanza sea llevada a cabo con éxito. Si bien 
es cierto que se han realizado ya algunos ensayos en 
este sentido, todavía no podemos determinar durante 
cuántos minutos se halla capacitada la masa escolar, 
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en cada caso concreto, para seguir atentamente el 
curso de una lección, teniendo en cuenta las circuns­
tancias mencionadas, tan variables, que puede decirse 
cambian con los días y con las horas. Aun en el caso 
en que llegáramos a saberlo y lográramos determinar 
una regla fija, no podría llevarse a la práctica, con 
precisión, en la escuela. E l ejemplo anteriormente 
mencionado de la disertación pública, permite sos­
pechar la imposibilidad de exigir una atención in ­
interrumpida durante una hora, y todavía menos 
continuar inmediatamente con una segunda hora de 
lección. Incluso los ensayos realizados con ejercicios 
aritméticos y escritura al dictado han puesto de ma­
nifiesto que era excesiva la duración ininterrumpida de 
una hora completa. A consecuencia de sostener la aten­
ción en un trabajo mental prolongado, se hace la 
respiración menos profunda y, al mismo tiempo, más 
lenta. Estas razones, aparte de otras exigencias higié­
nicas, como la necesidad de limitar el tiempo en que 
los niños permanecen sentados, forzando, por lo tanto, 
la visión próxima, traen consigo que la duración de 
una lección no podrá exceder de 3/4 de hora, siendo 
necesario, desde el punto de vista higiénico, que vaya 
seguida de un descanso suficiente. Tratándose de niños 
pequeños, una lección semejante debería ser interrum­
pida con un descanso en el mismo local-escuela (por 
ejemplo, de tres minutos de duración), durante el cual 
se permitiría a los alumnos moverse y hablar. Igual­
mente sería ventajoso realizar algún corto ejercicio 
gimnástico en la misma clase, durante los descansos, 
aun cuando sería equivocado dedicar la mayor parte 
de la pausa a dicho objeto (pág. 53). Desde 1898 se 
dan en las escuelas municipales de Berlín, para los 
principiantes, clases de media hora en lugar de las de 
hora completa, mientras que de ordinario se han esta­
blecido en casi todas las escuelas las clases de 3/4 de 
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hora, como, por ejemplo, en Hesse desde 1883, por lo 
que se practican, en este último país, desde hace mucho 
tiempo. Prusia declaró obligatoria, en 1911, la duración 
de las lecciones de 3/4 de hora, que ya en 1909 estaba 
permitida. Keller insti tuyó en Winterthur las lecciones 
cortas de 40 minutos (Kurzstunde) con una reducción 
natural de la materia de enseñanza, ejemplo que ha sido 
imitado, siquiera sea en casos aislados, en las escuelas 
de otros países (Suiza, Austria, Dinamarca). 

Los descansos entre las diferentes lecciones son ab­
solutamente imprescindibles desde el punto de vista de 
la higiene ; así lo requieren el viciamiento del aire 
de las aulas, que exige una ventilación adecuada ; la 
conveniencia de que el niño fije su vista durante algún 
tiempo en objetos lejanos, y la necesidad de que el 
alumno respire libre y profundamente un aire más 
puro que el del local-escuela. Por otra parte^ en vir­
tud de la interrupción de la posición sedente y la prác­
tica de algún ejercicio, se favorece la función circula­
toria, suprimiéndose a la vez la presión ejercida sobre 
el abdomen por la parte superior del cuerpo. Aparte 
de esto, debe darse ocasión a los alumnos para que 
efectúen sus evacuaciones naturales. Finalmente, una 
larga permanencia en los asientos que ya se han ca­
lentado, puede contribuir a provocar excitaciones en la 
región genital. 

De todo lo dicho se deduce, además, que los descan­
sos o pausas deben ser establecidos de un modo con­
veniente. Así, por ejemplo, es necesario que los alumnos 
abandonen a un mismo tiempo la clase, con el fin de 
facilitar una ventilación perfecta ; esto supone la exis­
tencia de otros departamentos y sitios adecuados por 
su situación y capacidad (salas y campos de recreo) 
(página 140) donde los alumnos puedan restablecer sus 
energías para continuar sus trabajos escolares. De este 
modo, al entrar de nuevo los niños en la clase aportan 
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también en sus vestidos un aire más puro. De lo ante­
dicho se desprende que durante el descanso deben mo­
verse con libertad los escolares ; sería desnaturalizar el 
carácter de estas pausas dedicadas al recreo, empleán­
dolas en conducir a los niños de un sitio a otro. Sin 
ninguna cohibición, debe permitírseles que se entreguen 
a sus habituales e inocentes diversiones, tolerando el 
ruido posible, puesto que es una consecuencia obligada. 
Tampoco sería recomendable dedicar completamente 
una gran pausa (de 20 minutos) a juegos que supongan 
un ejercicio activo y violento: posiblemente sería 
ventajoso para el desarrollo corporal, pero disminuiría 
sin duda la capacidad para proseguir el trabajo escolar 
en la lección inmediata (pág. 11); en este aspecto debe 
tenerse muy en cuenta la notable reducción de la pausa 
que supone el dedicarse a ejercicios gimnásticos, tanto 
más cuanto que las posiciones adoptadas por el niño 
exigen la debida atención e impulsos conscientes de 
su voluntad (pág. 52). Sin embargo, estamos todavía 
muy lejos de poder afirmar que estas interrupciones 
de la lección vayan seguidas del necesario reposo. Por 
otra parte, habría de elegirse convenientemente una de 
las pausas para que el niño pudiese ingerir algún ali­
mento, siendo muy recomendable ofrecerle, según la 
estación del año, leche hervida caliente o pasteurizada 
y fría. Muy al contrario, no debería permitirse la 
ingestión de golosinas, así como tampoco hacer este 
refrigerio durante una de las pausas, poco antes de 
la hora de la comida del mediodía, o bien traer el 
almuerzo envuelto en papeles sucios. 

Con respecto a la duración de las pausas, es bien 
cierto que no tendrían ningún valor, si en las escue­
las de asistencia numerosa se efectuaran descansos de 
cinco minutos, si hemos de tener presentes los puntos 
de vista anteriormente mencionados ; además, no sería 
posible conducir a los alumnos a campos adecuados 
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para el recreo. Existe en Alemania la costumbre de 
tomar por la mañana un pequeño desayuno, compuesto 
generalmente por alimentos líquidos — y que, dicho sea 
de paso, es casi siempre de escaso valor nutri t ivo —, 
y ocurre con gran frecuencia que después de la pr i ­
mera hora escolar han de satisfacer los escolares una 
necesidad natural, para lo cual tampoco podrían bastar 
los cinco minutos de la pausa (pág. 190); por lo tanto, 
la lección debería durar solamente 45 minutos, y las 

FIG. 2. Ergograma descendente en que pueden observarse los efectos 
del descanso en el trabajo mental 

pausas o descansos, 15. Aparte de esto, unos minutos 
de descanso pueden considerarse perdidos para llegar 
al sitio elegido para recreo y regresar a la clase. No nos 
parece admisible suspender los descansos como medida 
de castigo. 

Podría creerse que las pausas traen consigo una 
disminución de éxito en la enseñanza ; antes bien, las 
diferentes investigaciones practicadas han venido a re­
futar esta hipótesis. 

Así, por ejemplo, Friedrich realizó observaciones 
en niños de 10 años asistentes a la escuela primaria, 



32 LEO BURGERSTEIN 

sometiéndoles a trabajos de escritura al dictado y 
operaciones aritméticas, que ofrecían aproximadamente 
dificultades semejantes ; estos trabajos se efectuaban 
durante la primera hora de clase, por la mañana , y 
asimismo, después de la segunda y tercera hora, y du­
rante la clase de la tarde, después de la primera y se­
gunda hora de enseñanza. A continuación de las lee-

Tarde Mañana 

FIG. 3. Número de errores cometidos en el dictado de prueba, 
según Friedrich 

clones se concedieron descansos de distinta duración, 
hasta 15 minutos, o bien se suprimieron las pausas. 
Los números mínimos de faltas cometidas en dichos 
ejercicios correspondieron regularmente cuando se ha­
bían intercalado descansos de 1/4 de hora entre dos 
lecciones. Según las investigaciones de Teljatnik, las 
pausas prolongadas (de 1/2 hora) perjudican considera­
blemente la atención para la clase siguiente. 

Si el lector tiene presentes todas las consideraciones 
anteriores, no podrá menos de extrañarse de que las 
pausas necesarias, con su aprovechamiento consiguiente. 
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disten todavía mucho de hallarse establecidas en todos 
los sitios ; también para el maestro serían de gran u t i l i ­
dad estos descansos. En Alemania, Hesse fué la región 
que dió los primeros pasos en este sentido (1883), 
ya que las pausas de 1/4 de hora, admitidas desde 
hacía largo tiempo, tuvieron su confirmación oficial 
para las escuelas secundarias. Pero, como bien puede 
comprenderse, las pausas son igualmente convenientes 
para las escuelas elementales. 

Orden de las materias de enseñanza en el horario 
escolar. Ciertas materias que suponen grandes esfuer­
zos de reflexión y de memoria, deben reservarse para 
las primeras horas de la mañana , mientras que aquellas 
que exigen mayor trabajo al sentido de la visión, han 
de diferirse hasta las horas de mayor claridad. Los 
centros de segunda enseñanza, con el sistema de profe­
sorado especial, ofrecen grandes dificultades, y, a veces, 
una imposibilidad absoluta para la satisfacción de al­
guna de estas exigencias. 

Relativamente poco es lo que conocemos con res­
pecto al grado comparativo de la fatiga que producen 
las distintas materias de enseñanza ; en términos ge­
nerales, nos limitaremos a señalar lo siguiente : en una 
escuela secundaria, por ejemplo, una lección dedicada 
a la descripción de plantas con ejemplares a la vista, 
suponiendo la debida habituación, producirá un grado 
de fatiga mucho menor que un ejercicio de Geografía 
dedicado a estudiar sobre el mapa un complicado sis­
tema de montañas — aun t ra tándose en ambos casos 
de enseñanzas científico-naturales — ; o bien, por ejem­
plo, que en la lección de un idioma extranjero se tra­
duzca libremente el libro de un autor ya conocido desde 
hace tiempo, o se examinen con detención las reglas 
de la sintaxis ; igualmente, en la clase de Aritmética, 
cuando se trate de explicar el fundamento racional de 
una nueva multiplicación abreviada o llevar a cabo la 

3. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. — 3.a ed. 
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simple práctica de esta regla ari tmética. Además, influye 
considerablemente también la gran diferencia de la 
personalidad del maestro con respecto a sus capacida­
des pedagógicas, paciencia, severidad, etc.; y en este 
punto existen condiciones tan opuestas, que, por ejem­
plo, una materia de enseñanza considerada como 
«fácil» en una escuela, puede constituir en otra una 
de las clases más temidas. De estos ejemplos se deduce 
claramente que se requiere mucho esfuerzo de inves­
tigación para poder formar un juicio exacto sobre el 
grado de fatiga que producen las distintas materias 
de enseñanza. Más adelante (págs. 51 y ss.) insistire­
mos especialmente en lo que se refiere a los ejercicios 
corporales 

Ciase de la tarde. La clase única matinal no puede 
ser llevada a cabo en todas las escuelas y con mayor 
motivo en aquellas que por determinadas razones 
hayan de retrasar el comienzo de las clases en las pr i ­
meras horas de la mañana (pág. 25). La división de 
las dos clases diurnas, es decir, la interposición de una 
pausa más prolongada entre la clase de la mañana y la 
de la tarde, sería muy recomendable en determinadas 
circunstancias y resulta muy práctica, por ejemplo, 
en los internados. E l caso es muy diferente para la 
gran mayoría de las escuelas. Prescindiendo de las 
condiciones desfavorables de la luz durante los meses 
de invierno (pág. 168) y del calor abrumador de las 
tardes de verano, el principal inconveniente, conse­
cuencia de la inadecuada distribución de las horas del 
día, se deriva de que el tiempo comprendido entre 
las lecciones de la mañana y de la tarde sea destinado 
a la comida principal, a la que ha de seguir un intenso 
trabajo fisiológico — el que trae consigo la digestión —, 
durante el cual la sangre afluye a los órganos digestivos. 
E l individuo siente entonces la necesidad de reposo 
corporal y espiritual, y si se le obliga a ejecutar un 
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trabajo, pronto sufrirá una perturbación del acto diges­
t ivo. Para quien se halla en la época del crecimiento, 
la digestión es un acto funcional de suma importancia, 
puesto que no sólo ha de reemplazar las pérdidas orgá­
nicas, sino que, además, ha de acumular en su economía 
el nuevo material exigido por las necesidades de creci­
miento. La influencia que ejerce el acto de la digestión 
puede comprobarla el maestro que da la lección de 
tarde: mientras se halla bajo el predominio de un pro­
ceso natural y necesario, ha de fijar su atención en un 
considerable número de escolares, y de aquí que esta 
lección resulte muy fatigosa para el profesor y poco 
productiva para el alumno. Además, se agrega a esto, 
como elemento perturbador de la digestión del niño, la 
influencia moral que en él ejerce la idea de la asistencia 
a la escuela, en el sentido de que dicha idea, sobre todo 
en los alumnos pundonorosos, les induce frecuentemente 
a trabajar después de la comida principal. Como ejem­
plo de una serie de resultados de investigaciones acerca 
de esta cuestión, citaremos la estadística de Schmid-
Monnard, resumen de las observaciones realizadas, 
tomando como base material 4000 niños de ambos 
sexos, en Halle. Entre estos escolares, 3000 asistían 
a la escuela por la tarde y 1000 solamente por la ma­
ñana ; entre los primeros, lo mismo en los niños que 
en las niñas, observó un número mucho más con­
siderable de estados de debilidad (pág. 84), a pesar 
de que en ellos el trabajo impuesto por los estudios 
no era mayor que en los que sólo acudían a la es­
cuela matinal. Steinhaus obtuvo resultados análogos 
en Dortmund. 

E l aspecto de la cuestión cambiaría si en las ciuda­
des la distribución del día se hiciera de un modo más 
conforme con las reglas de la higiene : almuerzo nutr i ­
t ivo y algo más tarde de lo habitual ; retardo en las 
lecciones matinales ; comida del mediodía ligera, que 
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también podría hacerse en la escuela, durante una 
pausa prolongada (pág. 194), y, finalmente, una co­
mida principal, con la familia, después de terminado 
por completo el trabajo escolar. Hay ciudades en las 
cuales las diferentes clases sociales hacen la comida 
principal entre las 11 y las 6 ; las industrias. Bancos, 
cajas de ahorros y oficinas de diferentes órdenes co-

FIG. 4. Ergograma consecutivo a peso constante. Efecto del descanso 

mienzan el descanso del mediodía entre las 12 y las 
2 y 2 y 1/2, o cierran a esta últ ima hora, y las escuelas 
de distintas clases interrumpen la enseñanza a las 12 
o la 1, para reanudarla a las 2 ó 2 y 1/2. Estas costum­
bres no están de conformidad con la higiene. La escuela 
por sí sola no tiene fuerza suficiente para cambiar estos 
hábitos ; la fuerza de la costumbre constituye, en sí, 
un obstáculo considerable. Sin embargo, es de gran 
valor educativo que los niños realicen sus comidas 
junto con sus padres, así como también en el aspecto 
económico es de importancia que la madre no se vea 
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obligada a preparar la mesa diferentes veces al día, 
como acostumbra a suceder con frecuencia. 

E l perjuicio que causa la actual lección de la tarde, influye 
t an desfavorablemente sobre la masa escolar, el profesorado y el 
hogar, que, a pesar de la d i s t r i b u c i ó n ordinaria de las comidas, 
se realizan trabajos para conseguir condiciones m á s favorables. 
Asimismo, en una serie de ciudades alemanas se ha establecido 
la e n s e ñ a n z a continua, sin d iv is ión , y en todos los sitios en que 
se ha ensayado no se ha vuel to a la antigua costumbre. E n D i ­
namarca y Hesse se halla en p r á c t i c a la e n s e ñ a n z a intensiva, y 
en la antigua Aus t r i a apa rec í a t a m b i é n esta tendencia, especial­
mente para las distintas clases de las escuelas superiores. L a d i ­
v is ión de las clases supone una t a l f r a g m e n t a c i ó n del d ía de t ra ­
bajo, que, sobre todo en las grandes ciudades, apenas permite 
gozar de un momento oportuno para los ejercicios corporales. 
De a q u í que en Giessen, ya desde 1883, se haya practicado en 
el Gimnasium la e n s e ñ a n z a intensiva, de forma que se dan cinco 
lecciones reducidas, jun to con las correspondientes pausas, en el 
espacio de cuatro horas y media ; u n decreto prusiano de agosto 
de 1911 p e r m i t i ó que all í donde las circunstancias no se opongan 
a ello se den seis lecciones consecutivas de 45 minutos. Es de 
desear que al pract icar estos ensayos, todas las escuelas de una 
misma localidad o d is t r i to establezcan u n mismo horario, pues 
de lo contrario d a r í a lugar a molestias económicas para los pa­
dres, que h a r í a n poco agradable la nueva o rdenac ión . Es indu­
dable que en c o m p a r a c i ó n con la clase d iv id ida , la lección mat ina l 
prolongada, con aumento de lecciones consecutivas y reducidas, 
separadas por pausas, consti tuye el mal menor. 

3. Lectura. Escritura 
La lectura puede producir ciertos perjuicios, espe­

cialmente cuando la iluminación es desfavorable (pá­
gina 22), la posición sentada es viciosa (pág. 148) y 
el carácter de letra es defectuoso. Para los principiantes 
son precisas letras grandes, como las que habitualmente 
se emplean en los abecedarios ; sin embargo, los tipos 
del abecedario tienen también ciertos límites, y las 
letras que excedieran de 14 mm. de altura serían 
completamente inadecuadas, porque el ojo, al fijar 
con precisión en la lectura un punto, no podría distin­
guir con exactitud a más de 7 mm. de separación los 
detalles cercanos contiguos. La transición del abecé-
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daño grande al pequeño ha de hacerse de un modo 
progresivo. Para el principiante es también de gran 
valor el empleo de material adecuado para la lectura ; 
los niños, cuando se les presentan grandes letras sobre 
la mesa del profesor o en los carteles colocados en la 
pared, dirigen la vista hacia puntos lejanos, y pueden 
aprender en posición sentada y cómoda. Los escolares, 
al utilizar el material de lectura, no deben mirar obli­
cuamente hacia las ventanas. 

Desde el punto de vista de la higiene y por lo que 
se refiere a los libros escolares, hay que tener en cuenta 
las siguientes reglas, que han sido establecidas por 
Hermann Cohn. 

Los trazos fundamentales de los tipos han de tener 
por lo menos 0,25 mm. de grosor; la anchura de las 
letras ha de ser tal que, a lo más, correspondan 
siete letras a 1 cm. ; las líneas no han de exceder 
de 10 cm. de longitud; la letra n debe tener aproxi­
madamente 1,5. mm. de altura; la distancia entre dos 
letras minúsculas que se encuentren en dos líneas 
consecutivas superpuestas, ha de ser por lo menos 
de 2,5 mm., como se observa en la presente prueba, 
que puede servir de modelo para el cumplimiento de 
las indicadas condiciones. (La longitud de las líneas 
es de 8,6 cm.) 

Por desgracia, las reglas establecidas por Cohn no 
siempre son atendidas, a pesar de que esto no es impo­
sible, como así lo ha demostrado la ciudad de Ba-
silea (1886). Schubert, que ha realizado investigaciones 
sobre un gran número de libros de escuela, ha introdu­
cido el concepto de la « densidad de la impresión », 
con objeto de formar juicio de si se han cumplido las 



HIGIENE ESCOLAR 39 

importantes condiciones que cabamos de indicar. Cohn 
ha inventado el «numerador de líneas y medidor de 
letras » (Breslau, F. Tiessen); si en una tarjeta de v i ­
sita se taladra un cuadrado de las dimensiones de un 
centímetro cuadrado y se aplica junto a dos de los 
bordes contiguos del agujero resultante una escala de 
división en milímetros y mediomilímetros, se tiene ya 
un instrumento dispuesto para esta prueba ; aplicán­
dolo sobre la página impresa que se trata de examinar, 
no deberán aparecer en el agujero más de dos líneas 
impresas del libro escolar. 

La impresión ha de ser de un color negro intenso 
y de contornos muy precisos, y el papel no ha de ser 
brillante n i ha de permitir que las letras se transparenten 
en el lado opuesto. Durante la lectura, la distancia 
entre los ojos y el libro ha de ser tan considerable 
como lo permita la estatura del escolar ; los niños 
tienden a aproximar sus ojos al objeto al leer (y escri­
bir), y adoptan una posición contraria a las reglas de 
la higiene, no sólo porque la actitud erguida exige 
un mayor trabajo muscular que las posiciones encor­
vadas, antihigiénicas, sino también por la siguiente 
razón : la imagen del objeto que se produce en el ojo, 
aumenta por la aproximación ; como el ojo infantil 
posee una gran capacidad para acomodarse con exac­
t i tud a los pequeños objetos cercanos (acomodación), 
el niño, en la proximidad, ve también los pequeños 
objetos mayores que cuando los mira a distancia ; sin 
embargo, esto da origen a posiciones y actitudes viciosas. 

En la impresión de mapas para las escuelas (mapas 
murales, atlas para las escuelas) debiera suprimirse todo 
aquello que no fuere de absoluta necesidad para el 
correspondiente grado de enseñanza ; de este modo, lo 
que encierra verdadera importancia podría tener di ­
mensiones muy superiores a las habitualmente usadas. 
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En casa ha de procurarse que los niños no lean con 
una luz deficiente n i en una actitud viciosa, que no 
dediquen a la lectura un tiempo excesivo n i empleen 
aquellos libros que estén impresos con un carácter de 
letra demasiado pequeño y apretado. En las regiones 
europeas de lengua alemana, los niños han de aprender 
ocho alfabetos (gótico y latino, en sus formas impresa 
y manuscrita, mayúscula y minúscula) ; millones de 
niños podrían destinar mucho más tiempo a la vigori-
zación de su cuerpo, si no tuvieran que dedicar su 
atención a tantos alfabetos. Por lo que se refiere a las 
ventajas e inconvenientes higiénicos de las escrituras 
angular y redonda, puede afirmarse que las ventajas 
están de parte de esta últ ima ; y sería un gran beneficio 
para el niño, que pudiese empezar sus lecciones con la 
escritura latina. No es éste el lugar a propósito para 
hacer otras consideraciones que entran de lleno en la 
economía política (tales como la industria editorial, el 
comercio de libros, la difusión de la lengua). Alemania, 
por su parte, se ha apresurado a adoptar el sistema 
métrico, procedente de Francia, rompiendo con la 
costumbre de emplear sus medidas populares : pie, 
vara, etc. La principal razón de que hoy se conserve 
todavía la escritura angular está en la opinión equi­
vocada de que el carácter gótico representa algo ge-
nuinamente alemán ; nada menos que Jakob Grimm ha 
señalado lo erróneo de esta idea, sobre todo en su obra 
maestra : Diccionario alemán (T. I . , Prefacio, pág. L U X 

La escritura ha de ser objeto de reflexiones más 
minuciosas que la lectura. Para aquellos niños que 
únicamente reciben la instrucción en su casa, han de 
proscribirse las pizarras; se comenzará, desde luego, 
con el empleo del lápiz y el papel, pasando lo más 
pronto posible al uso del papel y tinta. La pizarra apa­
rece muy pronto rascada y de un color gris, y como los 
caracteres escritos tienen ya de por sí este color, se 
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destacan del fondo de un modo mucho menos visible ; 
además, la posición de los dedos se hace rígida a causa 
de la dureza del material, y la punta del estilete se 
hace roma con mucha rapidez. Todos estos inconve­
nientes se ponen aún más de relieve en la escuela, 
donde el profesor no puede dedicar su atención a cada 
alumno con tanto celo como en la enseñanza privada : 
los niños escupen a veces sobre la esponja y el trapo 
o toman estos objetos sucios del compañero más pró­
ximo (pág. 92). Por desgracia, a pesar de los dife­
rentes ensayos practicados, aun no se ha logrado 
hallar un material que por todos conceptos sustituya 
favorablemente a la pizarra. De todos modos, el em­
pleo de ésta t endrá también que abandonarse lo más 
pronto posible en las escuelas ; en algunas ciudades ya 
no se utiliza. 

E l papel para la escritura no debe ser áspero ni 
brillante, n i ha de permitir que lo escrito se transpa­
rente al lado opuesto ; la altura del cuaderno no de­
berá ser mayor de 20 cm., y la longitud de la línea no 
ha de exceder de 11 cm.; cuanto más alto y ancho sea 
el cuaderno, tanto más se facilitará que los niños adop­
ten actitudes viciosas. La altura de las letras minúsculas 
no ha de ser menor de 3 mm.; pero si exceden de 5 mm., 
no guardan ya relación con las dimensiones de los dedos 
infantiles. También será preciso que en casa del niño 
procuren evitar que adopte un tipo de escritura dema­
siado pequeño o excesivamente fino. 

Reglas para la escritura. E l cuaderno ha de estar 
colocado delante de la parte media del cuerpo ; de ahí 
que los cuadernos demasiado anchos (véase lo dicho 
anteriormente) o bien se uti l izarán doblados por la 
mitad o han de ser desplazados progresivamente hacia 
un lado ; las muestras no deben colocarse al lado del 
cuaderno, sino frente al alumno. La línea de unión de 
los 0/05 y la de los hombros serán horizontales, y la 
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parte superior del cuerpo no ha de estar inclinada hacia 
delante ni desplazada hacia el lado ; el pecho no debe 
apoyarse sobre el borde de la mesa, sino que la separa­
ción entre uno y otro ha de ser de algunos centímetros. 
La cabeza se inclinará hacia delante para el trabajo. 
De este modo la distancia entre la escritura y el ojo 

será tan considerable 
como lo permita la 
altura del cuerpo. 
Por lo menos las dos 
nalgas han de des­
cansar t o t a l m e n t e 
sobre el asiento, y 
las piernas no esta­
rán una sobre otra, 
sino que los pies han 
de apoyarse en el 
suelo. Los codos han 
de estar separados 
del cuerpo sólo en la 
anchura de la palma 
de la mano; los ante-

I / \ A A A / \ s\ / \ / \ A brazos descansarán 
V U V/ Vy \ / \ / V W en unos 2/3 de su 

A/VWWVA/ 

FIG. 5. Observaciones con el neumógrafo. 
Neumograma de ambos pulmones con el 

cuerpo en actitud correcta 

longitud, y la mano 
se inclinará ligera-
m e n t e h a c i a l a 
izquierda ; además, 

ha de descansar sobre el borde externo de la falange 
del dedo meñique y sobre la articulación de la mu­
ñeca. E l mango de la pluma ha de agarrarse largo, 
no en la proximidad de la pluma, y su extremidad 
superior ha de ser dirigida, no hacia el hombro o el 
pecho, sino hacia el codo. (Lo mismo podemos decir del 
pizarrín.) Durante las primeras lecciones de escritura, 
debiera ponerse especial empeño en habituar al niño 
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a la adopción de una buena actitud (pág. 60). Es mejor 
demorar el comienzo de las lecciones de escritura hasta 
la segunda mitad del primer año de escuela, como así 
se ha establecido en el plan de enseñanza del cantón 
de Zurich. En los principiantes es frecuente que la 
escritura tenga que interrumpirse durante la hora de 
lección, y esto se im­
pone como una nece­
sidad absoluta cuan­
do la mayoría de los 
alumnos de la clase 
adop tan posiciones 
reveladoras de fati­
ga; d u r a n t e estas 
pausas de escritura 
se pueden dar a los 
alumnos enseñanzas 
orales, y a veces se 
dejará también que 
los niños i n c l i n e n 
hacia a t rás la nuca, 
extiendan el t ron­
co, etc. (pág. 29). 
Con objeto de lo­
grar buenas posicio­
nes para la escritura, es indispensable que, lo mismo 
en la escuela que en casa, se utilicen asientos cómodos 
y debidamente proporcionados (págs. 147 y ss.). 

Escritura recta y escritura oblicua. Muchos son los 
autores (Schubert, entre otros) que han dedicado su 
atención a estas cuestiones, que desde el punto de vista 
científico ofrecen grandes dificultades. 

Puesto que, por lo general, las posiciones laterales 
del cuaderno se han considerado como poco conve­
nientes, sólo tendremos en cuenta la posición frente a 
la parte media del cuerpo. Esta posición puede ser recta. 

FIG. 6. Observaciones con el neumógrafo. 
Neumograma de los dos pulmones en 

actitud asimétrica 
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de modo que el borde inferior del cuaderno, el que está 
junto al niño que escribe, sea paralelo al borde de la 
mesa, o bien oblicua, cuando el borde del cuaderno se 
dirija oblicuamente de abajo arriba y de izquierda a 
derecha. 

E l palo es la raya que se traza en dirección hacia 
el cuerpo, y constituye el elemento fundamental de la 
escritura. Finalmente, nos hace falta aún fijar dos con­
ceptos : la línea basal, es decir, la línea de unión de los 
puntos medios de los ojos, que nos la podemos repre­
sentar como una varilla horizontal, y el plano de mira, 
fácil de obtener si se imagina un plano que pase a t ravés 
del punto hacia el cual dirige el niño la vista, y de la 
línea basal, que acabamos de indicar. 

Coloquemos ante nosotros un cuaderno rayado que 
esté en posición media recta, y tracemos palos ; éstos 
serán perpendiculares a las líneas : ésta es la escritura 
recta, es decir, la escritura de palos perpendiculares a 
las líneas, estando el cuaderno en posición media recta. 
Colóquese ahora el cuaderno en la posición media obli­
cua antes indicada y trácense igualmente palos en la 
misma dirección hacia el cuerpo : estos palos no serán 
perpendiculares a las líneas, y esta escritura será la 
oblicua. Vemos, pues, que la diferencia esencial entre 
ambas escrituras solamente estriba en que el renglón 
unas veces es paralelo al borde de la mesa y otras 
veces es oblicuo con respecto a este último, pues la ma­
niobra de la mano al hacer el trazo es siempre la misma, 
pero no así la continuación del movimiento de la mano 
al escribir el renglón. Se han hecho consideraciones e 
investigaciones sobre los movimientos de la vista y de 
la cabeza, lo mismo por lo que se refiere al trazado 
del palo que a la escritura de la línea, sobre la distancia 
de los ojos, la posición de la mano y del brazo, etc. ; 
no podemos detenernos en este momento en los deta­
lles de tales cuestiones. 
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Nos limitaremos a indicar que, por ejemplo, en 
las investigaciones comparativas practicadas en los 
niños que emplean la escritura recta y los que escriben 
con escritura oblicua, con respecto a la posición de 
la cabeza, la línea de los hombros y la distancia entre 
los ojos y el cuaderno, se han hallado condiciones más 
favorables para la escritura recta ; si bien hay que ob­
servar que en los ensayos realizados, los niños que 
adoptaban el tipo de escritura oblicua escribían con el 
brazo separado del cuerpo, y los de tipo recto, con 
el brazo junto al tronco o muy poco separado. Si man­
tenemos el brazo próximo al cuerpo, no aparece una 
inclinación tan marcada de la escritura como cuando 
se escribe con el brazo separado ; por esto podríamos 
buscar una explicación de las ventajas de la escritura 
recta, en la mayor distancia de los ojos ; además, sería 
de desear que se practicaran también ensayos compa­
rativos en la escritura oblicua con los brazos aplicados 
al cuerpo. 

Otro punto importante es el de si la línea basal 
antes indicada es horizontal, o bien si su extremidad 
izquierda desciende más que la derecha ; si sucede esto 
últ imo, la cabeza se inclina hacia la izquierda y el ojo 
izquierdo se encuentra más próximo a la escritura que 
el ojo derecho. Pero la inclinación izquierda de la 
cabeza determina también con facilidad una incli­
nación análoga de la línea de los hombros (línea de 
unión de los hombros), lo cual conduce a su vez a un 
desplazamiento lateral de la parte superior del cuerpo, 
cuya consecuencia final es la adopción de posiciones 
perjudiciales. 

En estas cuestiones, el detalle, al parecer, más 
insignificante puede tener mucha trascendencia ; así, 
por ejemplo, entre las reglas de la escritura (pág. 43) 
hemos indicado que el mango no debe cogerse junto 
a la pluma ; admitamos por una sola vez la transgre-
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sión de esta regla con el cuaderno colocado en posición 
media, y sentiremos en seguida la necesidad de inclinar 
la cabeza hacia la izquierda, puesto que al escribir 
deseamos ver lo escrito. Pero si inclinamos la cabeza 
hacia la izquierda, suponiendo que los ejercicios de 
escritura sean algo prolongados, no tardaremos en sufrir 
las consecuencias del peligro antes indicado de la adop­
ción de posiciones viciosas. En las investigaciones com­
parativas no siempre se ha dedicado a este punto la 
debida atención, con lo cual aquéllas han perdido su 
valor demostrativo. 

Así, de las investigaciones de Schubert y de otros 
autores resulta que con respecto a la inclinación lateral 
de la cabeza, la escritura recta es superior a la oblicua. 
Schubert ha demostrado que la línea basal, en el curso 
de la escritura, tiende a aproximarse a aquella posición 
en el espacio en la cual la línea caería finalmente en 
el plano de mira. La importancia de este hecho aparece 
muy clara si ensayamos las dos clases de escritura. 
Coloquemos sobre la mesa una hoja de papel rayado 
en posición media recta, y cogiendo el mango de pluma 
del modo debido, comencemos a escribir verticalmente, 
sin inclinar la cabeza hacia el lado izquierdo ; por 
consiguiente, la línea basal será horizontal. Si nos 
imaginamos el plano de mira pasando a t ravés de la 
línea basal y del punto que fijamos sobre el papel, 
la línea basal, al deslizarse hacia abajo en este plano, 
vendrá a confundirse con la línea de escritura. Si i n ­
clinamos ahora el papel para obtener una escritura 
oblicua en posición medio-oblicua, dejando la línea 
basal otra vez horizontal, y escribimos la línea oblicua, 
la línea basal, al deslizarse hacia abajo en el plano 
de mira, no se confundirá ya con la línea, sino que 
cruzará a ésta formando un ángulo tanto mayor 
cuanto más oblicua sea la línea de escritura. Pero si 
inclinamos ahora la cabeza, y con ésta la línea basal, 
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hacia la izquierda, el plano de mira llegará a ocupar 
finalmente una posición ta l en el espacio, que la línea 
basal, deslizándose hacia abajo en aquel nuevo plano 
de mira, se confundirá otra vez con la línea. Según la 
ley descubierta por Schubert, la escritura sobre las 
líneas oblicuamente ascendentes tiende a producir la 
inclinación de la cabeza hacia el lado izquierdo, como 
ya hemos indicado en párrafos anteriores, si bien es 
cierto que la influencia de la posición de las líneas sólo 
se hace muy ostensible cuando se escribe con cierta 
rapidez, y no al escribir lentamente, letra por letra. 

Aboga también por la escritura recta el hecho de 
que existe solamente una posición media recta, pero 
diferentes posiciones medias oblicuas, y las posiciones 
oblicuas exageradas suelen asimismo conducir a una 
violenta actitud del cuerpo hacia la izquierda, lo cual 
es también explicable por la ley de Schubert antes 
mencionada. Es preciso admitir que la escritura recta 
ofrece ventajas muy dignas de ser atendidas; no obs­
tante, en la escritura lenta (principiantes), la influencia 
de la línea oblicua sobre la actitud del cuerpo es menos 
ostensible que en la escritura rápida. 

Hemos de hacer todavía alguna otra consideración. Ponga­
mos ante nosotros, como para la escritura recta, una hoja de papel 
no rayada, y el antebrazo sobre la mesa como en actitud de es­
cribir ; tracemos ahora libremente sobre la anchura del papel, 
y haciendo el menor esfuerzo posible, una línea como la que surge 
naturalmente cuando llevamos el antebrazo en movimiento de 
izquierda a derecha alrededor de su punto de apoyo en el borde 
de la mesa, o bien hagamos el movimiento en el mismo sentido, 
imprimiendo a la mano un movimiento de izquierda a derecha 
haciendo jugar sólo la articulación de la muñeca ; veremos que 
en ambos casos se formarán arcos de círculo que se dirigen de 
abajo arriba y de izquierda a derecha ; la cuerda de uno de estos 
arcos es la l ínea de escritura oblicuamente ascendente, es decir, la 
l ínea en la posic ión del cuaderno para la escritura oblicua. De 
aquí que, para la escritura rápida, sea más apropiada la línea 
oblicuamente ascendente ; y ésta es, con seguridad, la razón de 
que en los úl t imos siglos haya prevalecido la escritura oblicua 
sobre la escritura recta, pues la l imitación del curso de la mano 
para la continuación de la l ínea (escritura recta) obliga a un 
mayor esfuerzo. 
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Finalmente, hemos de a ñ a d i r que una reforma radical (en vez 
de la fragmentaria y lenta que hasta hoy se ha realizado) de la 
ortografía en el sentido fonét ico (escribir t a l como se pronuncia) 
s ignif icar ía un considerable progreso para la higiene escolar. 

4. Trabajo manual. Canto. 

La enseñanza del trabajo manual a los niños (Slojd), 
iniciada en Finlandia, se ha extendido considerable­
mente, sobre todo en los países del Norte, y en el centro 
de Europa se han hecho también numerosos y loables 
esfuerzos para estimular su desarrollo. Nos limitaremos 
a estudiar esta cuestión desde el punto de vista de la 
higiene. Son de especial importancia las posiciones del 
cuerpo, que han sido estudiadas detalladamente por 
Mikkelsen ; es preciso esforzarse en obtener actitudes 
vigorosas con el pecho saliente, tener en cuenta las in~ 
curvaciones naturales de la columna vertebral y evitar 
todo aquello que pueda comprimir las visceras abdo­
minales. E l trabajo manual exige la perseverancia del 
trabajo muscular, que contribuye a su vez al adiestra­
miento. Las habitaciones destinadas al trabajo han de 
ser claras y ventiladas, debiendo evitarse en ellas la 
formación de polvo ; por esto no se empleará, por 
ejemplo, papel de lija, para pulir la madera, n i se hará 
cocer la cola en la habitación, sino en un rincón de la 
pared que comunique con el hueco de la chimenea. 
En las escuelas profesionales y en los talleres de apren­
dizaje debiera inculcarse a los escolares, en las primeras 
por medio de la enseñanza y en los segundos por el 
ejercicio consiguiente, la importancia que tienen para 
la higiene la actitud del cuerpo y la contemplación de 
objetos bellos. 

Los trabajos manuales femeninos pueden ser per­
judiciales, sobre todo cuando la enseñanza se da con 
luz desfavorable y los asientos no reúnen las condi­
ciones debidas. Ante todo hay que atender especial-
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mente a que el modelo, el color, la finura de la ejecución 
y la duración del trabajo no representen esfuerzos 
excesivos para el ojo y la fuerza muscular (asientos 
inconvenientes). La falta de contraste en los colores, 
como, por ejemplo, al bordar blanco sobre blanco, al 
coser negro sobre negro, puede conducir con facilidad, 
especialmente cuando se trabaja con luz artificial, a 
una debilidad visual producida por la fatiga («aste-
nopía acomodativa») , para la cual tiene particular 
predisposición el sexo femenino, y que se revela también 
por síntomas de fatiga, tales como dolores oculares, 
cefalalgia y vértigos. De esto se deduce que al bordar, 
coser, marcar o hacer ganchillo no ha de emplearse para 
estas labores un material fino, sobre todo al principio 
de la enseñanza, y que aun más adelante no debe rea­
lizarse ningún trabajo que no sea practicable para un 
ojo normal a la distancia de 30 cm. (Enseñanza práctica 
de economía doméstica, véase pág. 120.) 

Se ha encarecido mucho el sistema de educación 
ambidextra, pero, en términos generales, éste no es 
practicable; piénsese en la pérdida de tiempo que 
representaría para los escolares el aprender a escribir 
con ambas manos, y compárese esto con la utilidad 
que para la higiene del cuerpo reportaría el empleo 
de igual tiempo dedicado a la práctica de ejercicios 
físicos al aire libre. Además, el cuerpo del hombre no 
está constituido con una simetría bilateral absoluta, 
y en apoyo de esto podemos citar también las investi­
gaciones modernas relativas a las funciones cerebrales. 
Pero ¿hasta qué punto la asimetría ha de considerarse 
como una propiedad adquirida en v i r tud de la divi­
sión del trabajo? Éste es un problema de imposible 
solución. 

Canto. Durante el canto suele forzarse la espira­
ción, y, en consecuencia, también ha de ser la inspiración 
más profunda, de lo cual resulta que, en dicho acto, la 

4. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. — 3.a ed. 
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pureza del aire, y muy especialmente la falta de polvo 
en el mismo, representan factores cuya importancia no 
puede ser desatendida. A ser posible, hay que elegir un 
departamento que durante la hora precedente no haya 
sido ocupado por escolares, sobre todo en los meses de 
invierno, en los cuales la ventilación conveniente por 
medio de las puertas y ventanas resulta en cierto modo 
dificultada. También el canto produce un grado de 
fatiga más o menos intenso, según que se cante una 
tonalidad ya conocida, o que se ensaye una melodía 
nueva. Puesto que los órganos del tó rax y del abdomen 
en la actitud sentada sufren una limitación mayor o 
menor en sus movimientos fisiológicos, se recomienda 
que los niños permanezcan en pie durante el canto ; 
mas como, por otra parte, la posición en pie prolon­
gada produce una considerable fatiga, conviene que en 
la lección de canto se intercalen pausas, durante las cua­
les los escolares, en posición sentada, escucharán las 
explicaciones del profesor. Según enseña la experiencia, 
es frecuente que los niños no empleen su voz del modo 
debido ; la voz del canto ha de ser la resultante del 
simple aliento, es decir, que los niños no deben atacar 
la nota con dureza. No ha de permitirse el canto a 
gritos ; la voz infantil no es vigorosa. A veces se oyen 
clases que cantan gritando, sin tener en cuenta los 
cuidados que merece la voz, que obligan a intercalar 
una pausa después de unos cuatro minutos. En el canto 
a dos voces se procurará elegir para la segunda voz 
aquellos niños que canten con más facilidad los tonos 
bajos. Los niños que están resfriados no deben cantar, 
aun cuando sólo sufran un romadizo. Como ya se com­
prende, los niños que se hallan en el período del cambio 
de la voz se abstendrán del canto, porque es preciso 
respetar el desarrollo de las cuerdas vocales ; las niñas 
tampoco deben cantar durante sus primeras reglas. 



HIGIENE ESCOLAR 51 

Durante el canto es preciso evitar el uso de vestidos 
que constriñan el cuello ; por esto será conveniente 
desabrochar el cuello de la camisa. En todas partes 
existe la costumbre de que los niños practiquen movi­
mientos rítmicos acompañados de un canto con ritmo 
adecuado ; aquí es preciso observar que los niños no 
deben cantar cuando marchan contra la dirección del 
viento, al practicar ascensiones, en las calles polvo­
rientas, en un aire corriente o lleno de humo y, final­
mente, sin haber hecho una pausa prolongada después 
de un trabajo que haya requerido un esfuerzo muscular, 
como, por ejemplo, después de un juego de mucho 
movimiento. 

5. Ejercicios corporales 

Importancia de los ejercicios adecuados. E l órgano 
que no se utiliza, se atrofia ; un órgano utilizado, y en 
vi r tud de esto, provisto de abundante irrigación san­
guínea, crece y aumenta su capacidad funcional; y un 
órgano sometido a un exceso de actividad, aumenta de 
volumen (« se hipertrofia »), pudiendo, finalmente, llegar 
también a hacerse insuficiente para el cumplimiento 
de su función. E l desarrollo del hombre en su superficie 
interna es enorme; así, por ejemplo, las glándulas 
sudoríficas arrolladas en espiral, extendidas, ocuparían 
una superficie de más de 1000 m.2 ; los corpúsculos 
rojos de la sangre, unidos y dispuestos en serie según 
el diámetro, ocuparían cinco veces el contorno de la 
Tierra. 

E n los ejercicios corporales violentos la p ie l se enrojece en 
v i r t u d del aflujo de sangre que se produce hacia la misma como 
consecuencia de la necesidad de i r radiar mayor cantidad de calor 
( p á g i n a 171), el funcionalismo de la cubierta c u t á n e a aumenta y 
é s t a adquiere el h á b i t o de responder a las irritaciones con mayor 
rapidez y energ ía ; la acc ión del frío en los individuos no habi­
tuados produce palidez, y sólo m á s tarde determina un enroje­
cimiento de la p i e l ; pero en los individuos que han adquirido 
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la h a b i t u a c i ó n suficiente (« endurecidos ») no se produce palidez ; 
lo cual demuestra que el h á b i t o puede aumentar nuestra capa­
cidad de resistencia contra ciertos e s t ímu los , como, por ejemplo, 
contra el enfriamiento producido por la acc ión de una corriente 
de aire. E l conjunto de la musculatura y del esqueleto, en un hombre 
normalmente constituido, representa aproximadamente los dos 
tercios del peso del cuerpo, y , por lo tanto, el desarrollo y el 
estado de una parte t an considerable de la masa corporal han de 
ser de gran importancia para nuestro estado de salud. Todos 
sabemos que los m ú s c u l o s aumentan en densidad, volumen y 
capacidad funcional mediante el ejercicio ; pero como és tos t ie­
nen sus inserciones en los huesos, el ejercicio muscular ha de 
in f lu i r t a m b i é n sobre el desarrollo del esqueleto y de la m é d u l a 
ósea roja, esta ú l t i m a de importancia t an considerable para la 
fo rmac ión de los elementos consti tut ivos de la sangre. A u n el 
m ú s c u l o que descansa, i r radia calor ; el fuertemente desarrollado 
m á s que el d é b i l ; pero en los m ú s c u l o s que t rabajan enérgica­
mente esta i r r ad iac ión es mucho mayor que en los que descansan ; 
sabemos t a m b i é n que, cuando nos enfriamos, podemos producir 
calor mediante el movimiento de nuestras masas musculares. 
Los ejercicios corporales e s t á n en í n t i m a conexión con la ac t iv i ­
dad del sistema nervioso ; los nervios motores cuyas ramas finí­
simas te rminan en los haces musculares, producen, mediante un 
impulso motor que tiene su origen en el cerebro o en la m é d u l a , 
una con t r acc ión m o m e n t á n e a y , por medio de muchos impulsos 
r á p i d a m e n t e sucesivos, una con t r acc ión duradera. Pero desde 
los m ú s c u l o s parten a su vez impresiones que se dirigen a los 
aparatos nerviosos centrales, en v i r t u d de los cuales és tos ad­
quieren en seguida' el conocimiento del estado en que a cada 
momento se encuentran los m ú s c u l o s y de la pos ic ión de los 
miembros. L a voluntad , que domina los movimientos, es t a m b i é n 
inf luida por impresiones que, a p a r t i r de los ó rganos de los sen­
t idos, se t ransmiten por los nervios al cerebro ; por consiguiente, 
el movimiento voluntar io significa asimismo un es t ímulo , es decir, 
u n ejercicio por parte del sistema nervioso, y esta clase de trabajo 
es m u y dis t in to de la que se realiza en el acto de pensar ; recoger 
impresiohes del sistema nervioso perifér ico, ponderarlas, combi­
narlas en el cerebro, y luego enviar irritaciones exactamente gra­
duadas a determinados múscu los por medio de los nervios moto­
res, con objeto de ejecutar debidamente, con el empleo de la 
fuerza adecuada, movimientos y detenciones sucesivas de mayor 
o menor du rac ión , ahorrar todo desgaste innecesario del tej ido, 
e t c é t e r a , hasta que, finalmente, logramos dominar este funciona­
lismo coordinador, aun sin necesidad de f i jar en ello la a tenc ión . 
Con esto crece t a m b i é n la confianza en nosotros mismos ; el 
hombre entrenado por el ejercicio, se pone nervioso con mayor 
di f icul tad que el endeble. E l placer que suscita un ejercicio acelera 
la pe rcepc ión y la acc ión , puesto que aqué l aumenta la excita­
b i l idad del sistema nervioso. E l m ú s c u l o que trabaja recibe una 
i r r igac ión sangu ínea abundante, y la sangre puede penetrar t am­
b ién s i m u l t á n e a m e n t e en mayor cantidad en los múscu los que 
no trabajan, mientras que en los individuos que hacen perma-
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nenteiriente una v ida sedentaria, la sangre tiende m á s bien a 
acumularse en los ó rganos internos. Cuando se ponen en ac t iv i ­
dad grandes masas musculares, el corazón viene obligado a t ra­
bajar con mayor energ ía ; los productos tóx icos resultantes de 
la fatiga (pág . 11) se el iminan en abundancia en v i r t u d del aflujo 
de gran cantidad de sangre y , por lo tanto , de oxígeno ; vemos 
aumentar el n ú m e r o de las pulsaciones, elevarse la p res ión san­
guínea , contribuyendo t a m b i é n a esto ú l t i m o la compres ión de 
los vasos sangu íneos ejercida por los múscu los con t ra ídos ; y todo 
esto ha de in f lu i r favorablemente en el desarrollo y la capacidad 
funcional de los ó rganos circulatorios. Todos podemos percibir 
en nosotros mismos que, durante u n trabajo muscular enérgico, 
la respiración se acelera y se hace m á s profunda a consecuencia 
del aumento en la necesidad de la absorc ión de oxígeno y de la 
e l iminac ión de ác ido ca rbón ico ; por consiguiente, el ejercicio 
corporal significa t a m b i é n ejercicio de los ó rganos respiratorios, 
y esto es de gran importancia , porque la fuerza de resistencia de 
nuestro cuerpo contra las influencias nocivas depende en alto 
grado de la capacidad de trabajo de los ó r g a n o s respiratorios y 
circulatorios. Los ejercicios corporales tienen por consecuencia la 
necesidad de reparar las p é r d i d a s sufridas en la masa considerable 
del tej ido muscular ; el apetito aumenta, la digestión mejora y en 
distintos ó rganos aumentan los cambios nutritivos, lo cual es de 
gran importancia , sobre todo para los individuos que se hallan 
en el pe r íodo del crecimiento. Es de todos conocido el hecho de 
que una serie de movimientos corporales enérg icos produce un 
sueño profundo, que t a n beneficioso es para el ahorro de las 
p é r d i d a s y la r e p a r a c i ó n del tej ido. 

Las exageraciones que traspasan los l ími tes naturales pueden 
producir graves d a ñ o s , a veces irreparables, llegando incluso 
hasta la muerte. Y a el solo acto de reanudar el trabajo antes de 
u n descanso reparador completo, constituye una fal ta ; en estas 
condiciones, toda clase de trabajo es improduct iva (Ohrval l ) . Las 
investigaciones practicadas (Kel ler , Te l ja tn ik , Oker-Blom) en 
escolares con auxi l io de diferentes m é t o d o s , han aportado nuevas 
pruebas a esta a f i rmac ión . Durante la fatiga disminuye el aflujo 
de sangre al m ú s c u l o que trabaja, y en un esfuerzo prolongado 
con exceso, los productos de la fatiga se acumulan en la sangre 
y a c t ú a n en t a l forma sobre el sistema nervioso, que el individuo 
fatigado se hace f ác i lmen te excitable ; en és te el sueño , a pesar 
del cansancio, y el apetito, a pesar del desgaste orgánico , no 
ofrecen ya las condiciones fisiológicas ; a d e m á s , los precipitados 
urinarios manifiestan la anormalidad en los cambios nu t r i t ivos ; 
aun el ind iv iduo entrenado muestra durante a l g ú n t iempo una 
d i s m i n u c i ó n en su capacidad funcional. Una carrera demasiado 
larga produce, por ejemplo, un aumento t a n considerable de la 
necesidad de aire, que puede traducirse por un estado de disnea 
extrema y hasta ser causa de muerte. Los ejercicios de fuerza 
enérg icos y prolongados (como, por ejemplo, hacer a nado una 
larga t r a v e s í a ) pueden consti tuir u n serio peligro para el corazón ; 
en los casos favorables el trastorno circulatorio se « c o m p e n s a » 
por el engrosamiento de la pared del ó rgano ; pero en los casos 
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desfavorables se produce una afección ca rd í aca duradera. Por lo 
general, cuando se ejecutan con los brazos esfuerzos violentos 
y de escasa durac ión , suele producirse la fi jación ins t in t iva de 
la caja t o r á c i c a ; se hace una insp i rac ión profunda, se cierra la 
glotis, y el aire queda comprimido en los pulmones por efecto del 
espasmo de los múscu los espiratorios ; la consecuencia de este 
esfuerzo de presión es la estasis de sangre en las venas, reconocible 
por el enrojecimiento del rostro y el considerable relieve de las 
grandes venas c u t á n e a s ; después de la esp i rac ión la sangre corre 
con fuerza hacia el corazón derecho, que h a b í a estado compri­
mido, el cual en v i r t u d de esto sufre una d i l a t ac ión , y por igual 
mecanismo se produce t a m b i é n la insuf lación de los pulmones 
(enfisema). E n un esfuerzo duradero y de intensidad excesiva 
puede producirse el paro del corazón , o sea la muerte. (Podemos 
ci tar como ejemplo el mensajero de la v ic to r i a de M a r a t ó n ; 
casos aná logos se han repetido en Inglaterra entre los que toman 
par te en los campeonatos de remo.) 

Los individuos endebles, los a n é m i c o s , los nerviosos, los en­
fermos del co razón o de los pulmones y los convalecientes, pueden 
sufrir graves daños por efecto de ejercicios que es tén perfecta­
mente indicados para los individuos sanos de la misma edad ; 
por esto se hace indispensable u n examen médico concienzudo 
(pág ina 104) antes de pe rmi t i r los ejercicios corporales. J a m á s 
han de consentirse las burlas a los t í m i d o s , endebles o poco 
háb i les ; por el contrario, hay que esforzarse en estimularles con 
frases de aliento. 

Las clases de ejercicios son : ejercicios de rapidez 
(la carrera), ejercicios de duración (las marchas a pie), 
ejercicios de habilidad (muchos ejercicios gimnásticos), 
ejercicios de precisión (la esgrima), ejercicios de fuerza 
(la elevación de pesos considerables), etc. Muchas veces 
no puede establecerse una separación precisa entre las 
distintas clases de ejercicios, puesto que éstos estimulan 
en grado muy distinto las actividades del pulmón, del 
corazón y del sistema nervioso. Entre los ejercicios 
indicados, los de fuerza carecen casi absolutamente de 
valor para el desarrollo, y, además, con facilidad se 
hacen peligrosos. 

Sistemas. La gimnasia alemana se inspira en la 
educación de la destreza (ejercicio de coordinación); 
son característicos de esta gimnasia los movimientos 
activos practicados con rapidez creciente. Los ejerci­
cios de ordenación para obtener posiciones perfectas 
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de conjunto, carecen casi de valor para la habilidad 
corporal y están desprovistos de interés para la j u ­
ventud ; requieren mucha atención, y por esto han 
de limitarse a lo más indispensable. Los ejercicios 
libres con halterios, bastones, mazas, o sin estos uten­
silios, tienen la ventaja de que se ejecutan al mismo 
tiempo por todos los escolares ; pero éstos no deben 
obedecer a una larga serie de órdenes dadas simultá­
neamente, ni tampoco es conveniente la repetición a 
menudo de un mismo ejercicio (por ejemplo, la flexión 
frecuente y sucesiva de las dos rodillas), sino que cada 
ejercicio ha de afectar en lo posible a numerosos y 
distintos grupos musculares y obedecer a órdenes aisla­
das. Los ejercicios múltiples en aparatos (barra, tram­
polín, escalera) son los preferidos por la juventud. 

La gimnasia sueca acepta como base de sus reglas 
el ejercicio fisiológico (natural); su característica es el 
predominio de los movimientos activos y lentos con 
aumento progresivo de los estímulos, la adopción de 
buenas actitudes y la medición exacta del esfuerzo ; 
en la lección de gimnasia sueca («ejercicio diario»), el 
ejercicio abarca a la totalidad del cuerpo ; distintos 
aparatos permiten el ejercicio simultáneo a numerosos 
alumnos. 

Lo más favorable es reunir lo conveniente de cada 
uno de los sistemas alemán y sueco. Se debe a F. A. 
Schmidt el que en la gimnasia de las escuelas alemanas 
se haya seguido este camino, de igual modo que en 
época reciente las escuelas suecas tienden a aceptar 
una mayor viveza en los movimientos, característica 
de la gimnasia alemana. Hemos de señalar muy espe­
cialmente que la hiperextensión del cuerpo con flexión 
hacia atrás constituye uno de los mejores ejercicios de 
posición de la gimnasia sueca para evitar la deforma­
ción dorsal; en esta actitud la columna dorsal (fig. 7) 
se flexiona hacia a t rás , la columna lumbar no se en-
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corva y las rodillas están extendidas ; de este modo 
las costillas superiores se separan entre sí. Este ejer­
cicio, de igual modo que el ejercicio consecutivo, que 
se ejecuta en sentido opuesto (flexión máxima del tronco 
hacia abajo, durante la espiración), es de gran impor­
tancia para una serie de grandes grupos musculares. 

La l e c c i ó n de 
g i m n a s i a debiera 
constituir para los 
escolares un motivo 
de esparcimiento. No 
podemos decidirnos 
en favor de la gim­
nasia durante los des­
cansos; pero es muy 
de desear el estable­
cimiento de una se­
sión de g i m n a s i a 
diaria y de corta du­
ración (5-10 minu­
tos) a expensas de 
una hora de lección, 
practicada sin ejer­
cicios corporales re­
glamentados, como 

así se ha dispuesto en el decreto prusiano de 1910. 
En la actualidad se admite la exención de los tra­

bajos gimnásticos para ciertos escolares, si bien ésta 
se l imita a veces sólo a determinados ejercicios o 
grados de los mismos, o bien se recomienda el predo­
minio de algunas formas especiales de gimnasia, como 
la gimnasia de estímulo (convalecientes, endebles) y la 
gimnasia curativa («gimnasia ortopédica »). Es muy 
conveniente que las muchachas se abstengan en ab­
soluto de la gimnasia durante el período menstrual. 
Los alumnos de las escuelas de perfeccionamiento que 

Buena actitud Mala actitud 

FIG. 7. Hiperextensión del cuerpo 
con flexión hacia a t rás 
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realizan trabajos intensos, será preferible que no eje­
cuten esfuerzos durante las horas libres ; y, sin em­
bargo, los ejercicios corporales corresponden en realidad 
a la escuela de perfeccionamiento (años del desarrollo). 
Los jóvenes con desarrollo incompleto contraen con 
facilidad la tuberculosis (pág. 100). 

Juego y deporte. E l juego de movimiento no puede 
ser sustituido por ningún otro « sistema ». Los juegos 
de persecución y huida, el lanzamiento, etc., ejercicios 
que se practican desde muchas generaciones anteriores, 
han hecho que se desarrollaran en las razas importan­
tes predisposiciones naturales hacia los funcionalismos 
de coordinación, que son transmisibles por la herencia 
y constituyen la causa determinante de los impulsos 
de movimiento. De igual modo, la tendencia a reunirse 
bajo la guía del mejor, es un instinto heredado, para 
cuyas manifestaciones activas constituye un excelente 
terreno la colectividad escolar. Desde el decreto inapre­
ciable de Gossler (1882) han desaparecido las diver­
gencias entre los partidarios y los detractores de los 
ejercicios de movimiento ; y prueba el éxito obtenido, 
el hecho de que hoy se acepten como obligatorios el 
juego y los ejercicios respiratorios •— actos de una fun­
ción que el recién nacido domina ya por completo •—. 
E l corto espacio de que disponemos nos impide entrar 
en consideraciones sobre la importancia higiénica de 
distintos ejercicios especiales : nos limitaremos a señalar 
el baño frío y la natación ; el primero puede repetirse 
con frecuencia, pero ha de ser de corta duración (pá­
gina 204). La enseñanza de la natación en la escuela 
puede con facilidad hacerse extensiva a numerosos 
grupos de escolares, si se comienza por ejercitar a éstos 
en los movimientos adecuados, practicados fuera del 
agua mediante el auxilio de un caballete apropiado (por 
lo menos seis lecciones). Luego, cierto número de alum­
nos de 14 a 15 años son conducidos a una piscina, donde 
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comienzan a ejercitarse convenientemente sostenidos 
por un mecanismo de suspensión, y cuando ya han ad­
quirido cierta regularidad en los movimientos (dos a tres 
ejercicios), se les deja libremente en el agua, permitién­
doles al principio el uso de flotadores. Los alumnos, 
al nadar, lo harán formando un frente único hacia el 

FIG- 8. Baños escolares en Berlín 

profesor, con lo cual se facilita que éste pueda corregir 
los defectos observados. Los ejercicios de «natación 
en seco » se pract icarán en las horas de gimnasia (du­
rante la tarde), y más adelante serán utilizados para 
la enseñanza de la natación en el agua. Este sistema 
se ha establecido en varias ciudades. La considerable 
pérdida de calor, el aumento del trabajo inspiratorio 
a consecuencia de la presión del agua, la posibilidad 
de contraer en ciertas circunstancias una afección del 
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oído y otras causas, hacen indispensable que el escolar 
que aprende la natación se someta previamente a un 
examen médico (pág. 88). 

Edad y sexo. Para los primeros años de la escuela 
primaria, los ejercicios más adecuados son los juegos 
de movimiento no fatigosos; en los días en que el tiempo 
es desfavorable, pueden practicarse también, en loca­
les cerrados, ligeros ejercicios libres y de posición, los 
ejercicios de ordenación más sencillos, etc. ; para la 
edad de 9 a 12 años, están ya indicados, además de los 
juegos, ligeros ejercicios en los aparatos, marchas mo­
deradas, baños completos y la natación en seco ; para 
la edad de 12 a 15 años, juegos de movimiento enér­
gicos y más delicados, marchas de medio día, ejercicios 
en aparatos y natación, y después de los 15 hasta los 
20 años, ejercicios en toda clase de aparatos, carreras 
gimnásticas, juegos de lucha sin violencia, marchas más 
prolongadas y remo, pero no los ejercicios enérgicos de 
atletismo. La época del desarrollo de la pubertad (pá­
ginas 21 y 89, que entre nosotros tiene lugar para los 
niños desde los 14 a los 16 años, y para las niñas, de 12 
a 15) requiere precauciones especiales. En particular los 
niños tienden con frecuencia a practicar ejercicios de 
fuerza duraderos (como, por ejemplo, recorrer a nado 
grandes distancias): la elongación de los vasos sanguí­
neos, al extender rápidamente el cuerpo, aumenta tam­
bién a causa del escaso volumen de la aorta, los estímu­
los sobre el corazón, el cual ha de sufrir los daños consi­
guientes ; por lo tanto, es preciso prohibir estas exage­
raciones ; por igual razón, en las niñas hay que evitar 
aquellos ejercicios que ponen en excesiva tensión la 
musculatura del abdomen (por ejemplo, la hiperexten-
sión del tronco con flexión hacia a t rás , distintos ejerci­
cios en el caballo, en la barra, etc.). En los días anterio­
res a las reglas, los ejercicios que acodan los grandes 
vasos y determinan una compresión duradera sobre la 
región del abdomen (remo, bicicleta) son desfavorables. 
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Los ejercicios que se acompañan de grandes oscila­
ciones sin mucho esfuerzo, en particular los que se 
practican en el trapecio (y también en las anillas), 
tienden a provocar sensaciones sexuales agradables ; 
en ellos, por efecto de una acción centrífuga, la sangre 
es expulsada del cerebro, y, sobre todo, en los individuos 
anémicos, se producen fácilmente vértigos. 

Alimentos. E l uso del alcohol y del tabaco (véase 
página 123), por lo que se refiere a los ejercicios cor­
porales, produce como consecuencia la aparición más 
rápida de la fatiga (lo cual está en relación con el 
hábito) . E l café y el t é débiles determinan cierto grado 
de excitación ; más favorables son el chocolate o el 
cacao, a causa de las distintas substancias nutritivas, 
entre las cuales no es el azúcar la que tiene menos 
valor, ingeridas simultáneamente con la pequeña canti­
dad de teobromina. La nuez de cola produce una acción 
indudable contra la fatiga, pero en modo alguno puede 
recomendarse a los escolares. La ingestión de una can­
tidad excesiva de líquidos requiere un mejor esfuerzo 
de la actividad cardíaca. 

Vestido. E l mejor vestido para la gimnasia ha de 
consistir solamente en una camiseta sin mangas, cal­
zoncillos y zapatos de gimnasia. Siempre, antes de los 
ejercicios, es preciso recoger del suelo los objetos que 
en el mismo se encuentren, especialmente los puntiagu­
dos (por ejemplo, lápices). Para las marchas, deberá 
evitarse todo lo que puede producir constricción (cin-
turones, cuellos estrechos, zapatos). 

Actitud sentada conveniente. Desde las primeras 
lecciones debiera enseñarse a los escolares el modo de 
guardar una actitud correcta en la posición sentada 
(página 43), aunque esto exija siempre algún sacri­
ficio de tiempo. No hay que olvidar que a los prin­
cipiantes no puede obligárseles a guardar una actitud 
sentada correcta durante toda la lección, sino solamente 
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durante pequeñas partes de la misma, convenientemente 
interrumpidas, en particular en el tiempo consagrado 
a la escritura ; es preciso tener en cuenta que la actitud 
sentada correcta requiere un trabajo muscular consi­
derable. Todo profesor debiera vigilar con la mayor 
insistencia la posición sentada del alumno, especial­
mente durante la escritura. Fundándonos en nuestra 
propia experiencia, recomendamos que los alumnos, 
después del correspondiente aprendizaje, se habitúen 
a tomar de nuevo la actitud correcta, obedeciendo a 
una palabra-estímulo determinada. Los padres deberían 
coadyuvar a esta labor realizada por la escuela, mediante 
requerimientos, constantemente repetidos, durante el 
trabajo en el hogar ; pero para ello es preciso que el es­
colar disponga de un asiento cómodo. En las familias 
acomodadas podrá utilizarse para este objeto un asiento 
de escuela, disimulable, como los que se exponen a la 
venta en muchos comercios ; pero en los círculos más 
modestos también podrá obtenerse un asiento perfec­
tamente utilizable, mediante el empleo de un banquillo 
para los pies, una almohada resistente sobre el asiento 
y otra para el respaldo de la silla, disponiéndolos con 
arreglo a lo que se indica en las páginas 151 y ss. 

Sostenedor de la actitud erguida. Se han ideado 
diferentes medios con objeto de obligar a los niños a 
mantenerse erguidos en la posición sentada; pero no 
es nuestro propósito estudiar detalladamente estos 
procedimientos. Un medio admonitivo característico es 
el sostenedor de Herg en forma de anteojos. Este soste­
nedor consiste en un armazón de anteojos con dos 
chapas de celuloide negras, las cuales, al caer hacia 
delante cuando el alumno se inclina hacia abajo, 
ocultan el ojo, pero que se levantan de nuevo auto­
máticamente y descubren el ojo cuando el alumno 
se incorpora. Otro medio más barato es el ideado por 
H . Lorenz : ligeros anillos de chapa de 20 cm. de diá-
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metro total con bordes curvados hacia dentro; cuando 
un escolar adopta una posición viciosa, siente el peso 
del anillo sobre su cabeza, y cuando la inclinación de 
ésta aumenta, el anillo cae hacia delante o hacia el 
lado. E l nombre de forzador de la posición recta, que 
se le ha dado, no lo consideramos aceptable. Este apa­
rato es, a nuestro juicio, notoriamente perjudicial en 
aquellos centros en que no se ha tenido en cuenta la 
capacidad funcional de los imisculos del ojo que han 
de ser tomados en consideración, o bien en aquellos 
casos en que, siendo permitido el castigo corporal, un 
maestro excesivamente severo exagera la capacidad 
funcional de los músculos extensores de la nuca y del 
dorso que han de entrar en acción. 

6. Trabajos domésticos y exámenes. 
Límite máximo del trabajo 

Desde el punto de vista pedagógico, las tareas a 
realizar en casa son de importancia tan considerable 
que no podemos pasarlas en silencio ; pero pueden ser 
nocivas para la salud cuando no se practican del modo 
debido. En las escuelas primarias sólo podrán exigirse 
a los niños que ya hayan adquirido en la escuela la 
preparación suficiente, para realizarlas incluso en lo que 
hace referencia a las buenas actitudes para el trabajo 
(página 61); pero si las condiciones de la casa paterna 
hacen difícil la práctica de las indicadas tareas, será 
preciso que la escuela forme un juicio exacto del grado 
de esta dificultad. Especialmente en lo que se refiere 
a los centros de segunda enseñanza, son constantes las 
quejas de que a veces se recarga a los alumnos con un 
trabajo doméstico excesivo ; los organismos oficiales 
escolares de diferentes países se han sentido inducidos a 
dictar determinadas prescripciones, que, por desgracia. 
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no han logrado en todas partes el éxito que se esperaba. 
En 1890, el ministro de Instrucción v. Gossler, dijo en la 
Cámara de Diputados de Prusia : « E l número de horas 
destinadas a los trabajos encargados por el maestro 
para que los niños los hagan en casa está exactamente 
prescrito, pero todas las revisiones, preocupaciones y 
esfuerzos carecen en absoluto de utilidad. Especialmente 
en las grandes ciudades, los profesores, con un celo 
muy digno de aprecio, pero que no podemos aprobar, 
conceden a los trabajos domésticos una importancia 
mayor de la que a mi juicio les corresponde ». Esta 
declaración viene a remachar el clavo : ninguno de 
aquellos profesores de las escuelas superiores habrá 
querido perjudicar a los alumnos en su salud ; pero 
muchos olvidan que él es sólo un eslabón en la cadena, 
y, guiado por su excesivo celo por la enseñanza, no se 
atiende a las ordenanzas prescritas. Ya desde hace más 
de treinta años, en Hesse, con objeto de determinar 
los esfuerzos que se exigen a los alumnos, se han prac­
ticado distintas informaciones en padres y escolares 
dignos de confianza. La especialización del control de 
la enseñanza hace temer la agravación de los perjuicios 
inevitables del sistema de enseñanza especial; éstos 
serán mucho menores si la vigilancia de la totalidad 
del trabajo en una escuela es encomendada a un solo 
inspector idóneo. 

K e y , en u n excelente y extenso trabajo, consigna los siguientes 
resultados, como resumen de los e x á m e n e s practicados en 10 es­
cuelas superiores de distintas localidades de Suecia, con un con­
j u n t o de 3968 escolares. Se inves t igó pr incipalmente el t iempo 
diario de trabajo de los escolares bajo la vigi lancia de parte de los 
padres, con p a r t i c i p a c i ó n de los profesores, y de esto se dedujo 
el t iempo de trabajo diario medio ; entre el t o t a l de los 3968 
escolares, en 1809 el t iempo de trabajo h a b í a excedido del t é r ­
mino medio, y de 2159 no h a b í a llegado a dicho t é r m i n o ; el 
porcentaje de n iños enfermizos entre aquellos cuyo trabajo no 
llegaba al t é r m i n o medio, era de 44,7, y en los otros, el de 47,9%, 
es decir, que los alumnos con un t iempo de trabajo superior al 
medio de su clase daban un 3,2 % m á s de n iños enfermizos. 
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Una e s t ad í s t i ca aná loga , que c o m p r e n d í a 1873 alumnos de todas 
las escuelas superiores de Estocolmo, daba un 56,1, y un 50,8 %, 
es decir, un 5,3 % m á s de n iños enfermizos entre aquellos que 
el t iempo de trabajo excedía del t é r m i n o medio. Pero ulteriores 
investigaciones indican como m u y probable que, en el conjunto 
de los escolares, en modo alguno son los de escasas facultades los 
que se someten a u n considerable t iempo de trabajo, sino por 
el contrario, los dotados de buena capacidad intelectual , que 
ponen a prueba su amor propio para corresponder por completo 
a las tareas impuestas por la escuela. 

E l recargo de trabajo doméstico sobre las tareas 
de escuela no resultará en modo alguno favorable 
mientras las enseñanzas de ésta no se den en forma 
adecuada para su completa asimilación por la masa 
escolar ; también en este concepto las investigaciones 
de Key han proporcionado resultados muy dignos de 
meditación, sobre los cuales no podemos entrar aquí en 
detalles más precisos. Posteriormente, Patzak publicó 
afirmaciones incontrovertibles acerca de lo que los 
escolares de Praga se asimilaban inmediatamente des­
pués de las lecciones, hallando también condiciones 
muy desfavorables en los sitios examinados. Nunca 
insistiremos bastante, por la gran importancia del 
consejo, sobre la necesidad de que el maestro, durante 
la lección, pueda convencerse en cada momento de 
que la materia de enseñanza ha sido completamente 
comprendida por la masa escolar, antes de pasar más 
adelante (1) ; no puede haber ninguna tarea doméstica 
para cuya realización el alumno requiera el auxilio 
extraño. 

E l profesorado, por sí solo, no se halla en situación 
de vencer todos los inconvenientes con su propio 
esfuerzo ; como hemos visto, las clases excesivamente 
numerosas (pág. 23) constituyen un mal frecuente, 
el cual, cuando las materias de enseñanza están muy 
acumuladas, obliga a un trabajo apresurado ; otro de 

(1) Véase el manual de KERSGHENSTEINER, E l alma del 
educador y el problema de la formación del maestro. COLECCIÓN 
LABOR, n.0 178. 
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los inconvenientes podría consistir en que alguno de los 
inspectores que tienen por misión el control de los tra­
bajos escolares, hubiera sido en otro tiempo uno de 
aquellos profesores que v. Gossler caracterizó de un 
modo tan preciso en la declaración expuesta en uno 
de los párrafos que anteceden. Con respecto al juicio 
frecuentemente emitido de que algunos trabajos, como 
la música y el estudio de las lenguas extranjeras, aparte 
de lo que se ha de aprender en la escuela, aumentan 
el tiempo de trabajo de un modo inconveniente, sólo 
podremos formar un concepto claro cuando existan 
numerosas investigaciones sobre casos prácticos. Entre 
millares de niños suecos, sólo una quinta parte había 
estado sometida a esta clase de trabajo, al que se desr 
tinaba por término medio de cuatro a cinco horas por 
semana ; en cambio, en Suecia, más de un 70 % de 
todas las alumnas de las escuelas secundarias de niñas 
dedicaba casi una hora diariamente a esta clase de 
estudios ; y que éste no es un hecho observado sólo en 
Suecia, lo han venido a demostrar las investigaciones 
de Waetzold, quien, tomando como base las estadís­
ticas de Berlín, ha podido comprobar una proporción 
muy semejante. 

E l trabajo especulativo de los niños, por desgracia 
muy generalizado, constituye un capítulo sumamente 
triste ; no entraremos en su estudio, que no corresponde 
al objeto de este manual. E l excelente trabajo de Leu-
buscher, en Meiningen-Sajonia, ha señalado la impor­
tancia que desde este punto de vista puede revestir la 
acción de los médicos de escuela ; a veces el trabajo 
especulativo en los escolares de los centros de segunda 
enseñanza puede constituir también una carga pesada, 
como así lo ha comprobado Roller, en Darmstadt, con 
ejemplos muy demostrativos. 

Los exámenes en la escuela son inevitables, de igual 
modo que las tareas caseras ; pero, lo mismo que estas 

5. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. —• 3.a ed. 
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últ imas, pueden ser también nocivos para la salud. 
En estas pruebas podría evitarse alguna dureza inne­
cesaria, la cual a veces es sólo la consecuencia de una 
defectuosa organización escolar, que mediante los exá­
menes se esfuerza en desquitarse, por un procedimiento 
digno de censura. La angustia del examen es una forma 
de la neurastenia, que con frecuencia se observa como 
manifestación habitual aun en los niños aplicados y 
bien preparados ; de aquí que sea de mucha importan­
cia higiénica que el examinando, al hallarse ante el 
examinador, obtenga una impresión de benevolencia. 
E l examen ha de comenzar con una pregunta clara 
y bien definida ; el profesor dejará decir al examinando 
lo que éste sepa, y -sólo después de oído le indicará 
los errores en que hubiese incurrido, en vez de inte­
rrumpirle constantemente para este objeto, o dirigirle 
preguntas accesorias, con lo cual sólo conseguiría de­
primir el ánimo del alumno y perturbar el curso orde­
nado de sus ideas. Como caso excepcional que podría 
justificar estas interrupciones, indicaremos la necesidad 
de corrección, por ejemplo, en ciertas operaciones 
matemát icas : siempre consideraremos como un acto 
censurable la costumbre de ridiculizar la labor de un 
alumno. 

Además, tampoco puede consentirse que se deje al 
alumno en la incertidumbre acerca de si el resultado 
de sus pruebas ha sido o no satisfactorio. E l objeto 
que con esto podría perseguirse pudiera ser el de 
incitar al alumno a un mayor grado de aplicación, 
en el caso de que ésta sólo pudiera comprobarse raras 
veces mediante las pruebas; pero, en estos casos, el 
defecto fundamental se encontraría en el exceso del 
número de alumnos o de las materias de enseñanza, 
y estaría completamente injustificado que, en v i r tud 
de la falta de instituciones escolares, tuviera que ex­
ponerse al alumno a aquel estado de depresión moral 
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que precisamente afectaría en alto grado a los alum­
nos laboriosos, perturbando su sueño y apetito. Ade­
más, si el número de alumnos es demasiado elevado, 
será difícil que el profesor pueda haber juzgado con se­
guridad acerca del grado de aplicación de cada alumno. 
Hemos de aconsejar que, durante la lección, las pruebas 
precedan siempre a la exposición de materias nuevas, 
con objeto de no exponer al alumno a una espera an­
gustiosa, absolutamente innecesaria. 

Los ejercicios escritos en clases generales producen 
una fuerte excitación ; y atendiendo al valor que se 
atribuye a estas tareas, del cual los alumnos tienen 
perfecta conciencia, sería mejor que éstos no supieran 
de antemano el día destinado a dichos trabajos, ya 
que, en caso contrario, a la excitación que precede a 
la hora de clase se añade el gasto de energías que 
supone la lección de prueba. La tarea impuesta no 
debiera ser mayor de la que también un alumno de 
menor capacidad pudiera cumplir en el tiempo dado ; 
en otro caso se produce una agitación inevitable, y 
a la angustia de si el trabajo será o no aceptado se 
añade la excitación debida al apresuramiento. La im­
portancia del recargo causado por los trabajos de la 
clase ha sido reconocida oficialmente, como así lo de­
muestran varios decretos publicados en diferentes paí­
ses. Así, en 1908, fué establecido en Austria que la 
importancia atribuida a las notas respectivas no ha de 
ser mayor que la que se concede a las pruebas orales; 
y un decreto prusiano de 1911 relativo a los dictados, 
parece inspirarse en una tendencia parecida. 

Mucho se ha discutido sobre el examen de reválida 
en los centros de segunda enseñanza. Con respecto a 
la necesidad de estos exámenes, las opiniones están 
muy divididas ; aquí nos interesa sólo la cuestión de 
si la forma de examen aceptado en nuestro país ofrece 
peligros desde el punto de vista higiénico. Esto no 
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podemos admitirlo con toda seguridad — si bien hay 
razones que lo hacen sospechar —, porque sólo puede 
aceptarse lo que se funda en pruebas precisas. Leu-
buscher, en Meiningen, Bichlmayer, en Rosenheim, y 
Juba, en Budapest, han comprobado una disminución 
de peso ; pero, para formar una idea clara, sería de 
desear que en distintos países los alumnos de las clases 
superiores de un número de escuelas se sometieran con 
regularidad a la observación de los médicos de escuela 
durante los años críticos, y fueran nuevamente obser­
vados después de las vacaciones. Las investigaciones 
relativas a los exámenes que comprenden materias 
acumuladas, que se han practicado en Moscou, París, 
Sofía y otras capitales, demuestran que la institución 
del examen de reválida puede causar perjuicios a la 
salud de un considerable número de adolescentes ; 
también es seguro que en esta cuestión las palabras 
frivolas no conducen a ningún resultado demostrativo, 
el cual sólo se obtendría por medio de una investiga­
ción exacta, cuya necesidad no puede ser desconocida. 
Aun el maestro más celoso no podría menos de rechazar 
el examen de reválida en la forma actual, si se demos­
trara que esta institución puede ser origen de predis­
posiciones a estados morbosos persistentes. No se olvide 
que, repetidas veces, una investigación exacta ha reve­
lado hechos cuya existencia era ignorada, a pesar de 
las discusiones que esta cuestión ha suscitado. En 
Prusia el sistema de compensación ha conducido a una 
disminución del trabajo ; y en Austria el examen de 
reválida, gracias a la nueva reglamentación, ha expe­
rimentado modificaciones considerables con objeto de 
disminuir sus inconvenientes. 

E l trabajo integral exigido por la escuela es la suma 
de la enseñanza, las tareas caseras y los exámenes. 
Para no rebasar los límites permitidos, hay que evitar 
las depresiones morales y las precipitaciones, que pue-
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den disminuir, entre otras cosas, el apetito del indivi­
duo en período de crecimiento, puesto que éste, como 
ya hemos indicado, no sólo ha de reemplazar el des­
gaste producido por el metabolismo orgánico, sino que 
también ha de añadir al cuerpo material nuevo ; por 
otra parte, aquellas causas pueden originar al mismo 
tiempo perturbaciones en la digestión, que influyen en 
los trabajos posteriores si va seguida de un descanso 
demasiado corto (pág. 35). Key ha demostrado que 
en los alumnos de las escuelas superiores de Suecia, la 
duración verdadera del sueño para cada clase escolar 
quedaba reducida en mucho más de una hora por 
debajo de lo que exigen las condiciones fisiológicas. Del 
examen de 13 627 alumnos de las instituciones supe­
riores comprendidos entre 10 y 20 años de edad, resultó 
que la duración del sueño para los escolares de una 
determinada edad disminuía en un grado tanto mayor 
cuanto más adelantada era la clase a que asistían : 
y, sin embargo, la explicación de esto no podía buscarse 
en las condiciones de la casa paterna. Schmid-Monnard 
ha llegado a una conclusión semejante ; en las inves­
tigaciones practicadas en Halle, comparando el tiempo 
de sueño de los alumnos de las escuelas municipales con 
el de los escolares de igual edad de las escuelas secunda­
rias, pudo demostrar también un acortamiento del sueño 
en estos últ imos. Leubuscher, en Meiningen, ha com­
probado un aumento de la frecuencia y del grado de 
los trastornos nerviosos en los últimos años de los 
estudios en los centros de segunda enseñanza, y tam­
bién, como muchos, los ha considerado como una con­
secuencia del esfuerzo mental ; Chlopin, en sus inves­
tigaciones extendidas a toda Rusia (104 696 alumnos 
de las escuelas secundarias), observó igualmente que la 
nerviosidad aumentaba de un modo progresivo hasta 
los últimos grados de la enseñanza. 
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Edad, talla y peso del niño 

Tabla compuesta por C. v. Pirquet, a base de las cifras 
medias de Camerer 

Niños 

Peso 
en kg. 

3,48 
3,9 
4,4 
5,0 
5,6 
6,2 
6,8 
7,3 
7,9 
8,5 
8,9 
9,5 
9,9 

10,45 
10,95 
11,45 
11,95 
12,45 
12,95 
13,45 
13,95 
14,45 
15,0 
16,6 
16,2 
16,8 
17,4 
18,0 
19,0 
20,0 
21,0 
21,8 
22,6 
23,4 
24,2 
25,0 
26,0 

Edad 

A l nacer 

1 mes 
2 meses 

3 » 
4 » 
5 » 
6 » 
7 » 
8 » 

10 » 
11 » 

1 año 
1 » 
1 » 
1 » 
1 » 
2 años 
2 » 
2 » 
2 » 
3 años 
3 » 
3 » 
4 años 
4 » 
5 años 
5 » 
5 » 
6 años 
6 » 
6 » 
7 años 
7 » 
8 años 

1 m . 
4 m . 
6 m . 
8 m . 

11 m . 
2 m . 
5 m . 
8 m . 

11 m . 
2 m . 
6 m . 

10 m . 
2 m . 
7 m . 

5 m . 
10 m . 

2 m . 
6 m . 

10 m . 
2 m . 
7 m . 

5 m . 

Talla 
en cm. 

49 
50 
52 
54 
56 
58 
60 
62 
64 
66 
68 
70 
72 
74 
76 
78 
80 
82 
84 
86 
88 
90 
92 
94 
96 
98 

100 
102 
104 
106 
108 
110 
112 
114 
116 
118 
120 
122 

Niñas 

Edad 

A l nacer 

1 mes 

2 meses 
3 » 
4 » 
5 » 
6 » 
7 » ' 
8 » 
9 » 

11 » 
1 año 
1 » 
1 » 
1 » 
1 » 
2 años 
2 » 
2 » 
2 » 
3 años 
3 » 
3 » 
4 años 
4 » 
4 » 
5 años 
5 » 
6 años 
6 » 
6 » 
7 años 
7 » 
8 años 

2 m . 
5 m . 
7 m . 

10 m . 

3 m . 
6 m . 
9 m . 

4 m . 
8 m . 

5 m . 
10 m . 

2 m . 
9 m . 
2 m . 
6 m . 

10 m . 
2 m . 
7 m . 

5 m . 
10 m . 

Peso 
en kg. 

3,24 
3,5 
3,9 
4,3 
4,8 
5,4 
6,0 
6,6 
7,1 
7,6 
8,0 
8,5 
9,1 
9,7 

10,20 
10,70 
11,20 
11,70 
12,20 
12,70 
13,20 
13,70 
14,20 
14,70 
15,30 
15,70 
16,20 
16,70 
17,5 
18,5 
19,3 
20,0 
20,7 
21,4 
22,2 
23,0 
23,8 
24,6 
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Niños 

Peso 
en kg. 

27,0 
28,0 
29,0 
30,0 
31,0 
32,0 
33,0 
34,0 
35,0 
36,0 
37,0 
38,0 
39,2 
40,4 
41,6 
43,0 
44,3 
45,7 
47,1 

Edad 
Talla 

en cm, 

8 años 
9 años 
9 » 

10 años 
10 » 
10 » 
11 años 
11 » 
12 años 
12 » 
12 » 
13 años 
13 » 
13 » 
14 años 
14 » 
14 » 
15 años 
15 » 

10 m . 
2 m . 
7 m . 

5 m . 
10 m . 

2 m . 
7 m . 

5 m . 
10 m . 

2 m . 
6 m . 

10 m . 
2 m . 
6 m . 

10 m . 
2 m . 
5 m . 

124 
126 
128 
130 
132 
134 
136 
138 
140 
142 
144 
146 
148 
150 
152 
154 
156 
158 
160 

Niñas 

Edad 

9 años 
9 » 

10 años 
10 » 
10 » 
11 años 
11 » 
11 » 
12 años 
12 » 
12 » 
13 a ñ o s 
13 » 
13 » 
13 » 
14 años 
14 » 
15 años 
16 » 

2 m . 
7 m . 

5 m . 
10 m . 

2 m . 
6 m . 

10 m . 
2 m . 
5 m . 
9 m . 

3 m . 
7 m . 

10 m . 
2 m . 
7 m . 

Peso 
en kg. 

25,4 
26,2 
27,0 
27,8 
28,6 
29,5 
30,5 
31,5 
32,7 
34,1 
35,5 
37,0 
38,6 
40,3 
42,1 
44,0 
46,0 
48,0 
52,0 

La balanza y la medida son instrumentos de mucha 
importancia (1). Es ya sabido que el aumento de peso 
no es el mismo en las distintas edades de la vida ; pero 
Key ha comprobado, además, una fuerte oscilación de 
la curva de la morbilidad durante los años de escuela, 
oscilación que está directamente relacionada con la 
del aumento de peso. Este hecho es de gran importancia 
para la escuela, o, por mejor decir, debiera serlo : si 
se observa, como asi se puso de manifiesto en Suecia 
con carácter ostensible, un considerable aumento de la 
morbilidad en determinadas edades, coincidiendo de 
un modo proporcional con una menor actividad en el 
aumento de peso, es decir, si existe una fase de edad 
que presenta una disminución de la capacidad natural 
de resistencia contra las influencias morbosas y una 
disminución en la magnitud del desarrollo, este tiempo 

(1) Véase la presente « T a b l a de P i r q u e t » . 
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requiere también un alejamiento más previsor de todas 
las influencias que pudieran actuar en forma nociva. 
En vi r tud de esto, es una advertencia importante que 
la escuela no ha de aumentar con uniformidad de año 
en año las exigencias de trabajo ; pero no tenemos 
noticia de que esta circunstancia haya sido debidamente 
atendida al establecer los planes de enseñanza, y tam­
poco sabemos que en otros países se haya tan sólo 
intentado comprobar la ley de Key. 

7. Castigos. Vacaciones. Instituciones correspon­
dientes a las épocas de vacación 

En la escuela es imposible prescindir en absoluto 
de los castigos, y entre éstos se ofrecen a nuestra con­
sideración las reprensiones, los trabajos de castigo, 
las privaciones de la libertad y los castigos corporales. 
En general, comenzaremos por indicar que también, 
desde este punto de vista, la cooperación de médicos 
competentes ha podido desterrar muchas durezas injus­
tamente empleadas ; asi, existen defectos del aparato 
visual y auditivo, etc. (págs. 85 y ss.) que son causa 
de que los alumnos cometan faltas, las cuales, cuando 
dichos estados son desconocidos, pueden ser conside­
radas como defectos de atención. Los niños que se 
orinan contra su voluntad, los que están afectos de 
corea o de tic (pág. 88), los que se encuentran en los 
comienzos de una enfermedad, etc., de igual modo que 
los niños anormales, pueden dar origen a la formación 
de juicios equivocados. Todo profesor que tenga senti­
mientos humanitarios, lamentará seguramente el haber 
castigado a un niño inocente. 

Los trabajos de castigo no han de impedir la in­
dispensable reparación de las fuerzas ; los castigos con 
privación de la libertad constituyen una expiación 
aceptable, siempre que los niños estén sometidos a una 
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vigilancia adecuada, ya que en otro caso se entregan 
con frecuencia al onanismo. La supresión de las pausas 
como medida de castigo, en ningún caso está justifi­
cada. La permanencia en pie sin interrupción es una 
actitud muy fatigosa (pág. 148); a un niño pequeño no 
debiera obligársele a esta posición por espacio de más 
de 10 minutos, y aun para los niños mayores, la esta­
ción en pie durante toda la hora de lección resultaría 
excesiva. E l dejar a los niños durante los meses de 
invierno en un corredor frío es siempre peligroso, y el 
refinamiento en ciertos castigos, como el obligar a los 
niños a tenderse sobre el duro suelo, o a estar en pie 
con los brazos horizontalmente extendidos, jamás debe 
permitirse ni en la escuela ni en casa. 

E l castigo corporal es el más peligroso de todos los 
castigos, y no es fácil suprimirlo donde supone ya una 
costumbre establecida ; además, el actual estado de 
cosas hace temer que, en su atolondramiento, los pa­
dres de niños mal educados ilustren en seguida a estos 
últimos sobre el cambio que han experimentado las 
ideas, y tales niños se apresuren a comunicar triunfal-
mente a los compañeros de clase la limitación de los 
derechos del profesor — siempre con la frase de dudoso 
gusto, de que en la actualidad nada justifica el dejarse 
pegar. 

A pesar de estas dificultades señaladas, hemos de 
esforzarnos en abolir el castigo violento en las locali­
dades en que todavía se emplea. No queremos insistir 
ahora en la necesidad de que la educación no utilice 
medios contrarios a la dignidad humana (en épocas 
anteriores también se apaleaba a los adultos en los em­
pleos), sino que nos limitaremos a señalar algunos 
hechos de los cuales no es posible dudar, a saber : que 
en los países en los cuales está permitido el castigo 
corporal, se observan con mucha frecuencia lamenta­
bles deformidades, y, seguramente, de las exagerado-
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nes, sólo un pequeño número ha llegado a la publicidad, 
y también que, a veces, los castigos aparentemente 
más moderados han llegado a producir graves alteracio­
nes en la salud y, en ciertas circunstancias, la muerte ; 
a esto hay que añadir la posibilidad de satisfacción de 
inclinaciones perversas (maestros sadistas). En distintos 
países se han establecido algunas previsiones, como, 
por ejemplo, hacer responsable al director de la es­
cuela, o se ha buscado la cooperación del médico o del 
director del colegio, o se ha decretado la exclusión 
de las muchachas o de los escolares que excedan de 
cierta edad ; serán especialmente preferidos aquellos 
profesores que desempeñen su cometido de un modo 
satisfactorio, con el menor uso de castigos corporales ; 
por otfa parte, recuérdese que hay un país donde el 
castigo corporal no está prohibido, y , sin embargo, no 
se emplea por la sencilla razón de no ser necesario (Fin­
landia). E l castigo corporal está prohibido en una serie 
de países (Bélgica, Francia, Hesse, Japón, Austria, etc.). 

A veces es explicable que los profesores, allí donde 
los castigos corporales están todavía permitidos, se obs­
tinen en no abandonar este medio : si un maestro se 
encuentra ante una clase de 80 ó 100 alumnos, en parte 
muy indisciplinados, y a causa de esta tensión de ánimo 
excesiva, sostenida ya desde largo tiempo, ha adqui­
rido un estado de nerviosidad exagerada, es muy 
comprensible que al fin trate de imponer la disciplina 
valiéndose de estas medidas extremas ; pero siempre 
es dudoso que el castigo alcance en todos los casos 
al verdadero culpable, o que el profesor pueda con 
este medio mejorar su situación. Quizá para el maestro 
sería más ventajoso renunciar a dicha clase de castigos 
a cambio de que el número de alumnos de la clase se 
redujera a 40, en vez de los 80 que le estaban enco­
mendados. 



HIGIENE ESCOLAR 75 

Allí donde continúan aún imponiéndose los castigos 
corporales, es preciso que el profesor se abstenga de 
los bofetones o de los tirones de orejas, de los golpes 
sobre la cabeza, principalmente, y también sobre la 
nuca, del empleo de la mano, de un libro, de la regla, 
de un bastón, de los empujones o sacudidas al casti­
gado, y del castigo impuesto mientras el niño está 
sentado en el banco, pues las experiencias hablan 
elocuentemente en contra de estos procedimientos. 
Menos conocido es el hecho de que los golpes, especial­
mente los golpes con la vara, sobre aquella parte del 
cuerpo que por la naturaleza parece ser la más apro­
piada para ello, pudieran actuar produciendo excita­
ciones sexuales, si bien esto no ocurre con frecuencia. 
En este asunto cada día se descubren nuevos peligros : 
cualesquiera que sean las precauciones con que en las 
escuelas públicas se impongan los castigos corporales, 
consti tuirán siempre un origen de disgustos para todos 
los que recurran a estos medios. Disminuiría considera­
blemente la necesidad de estos castigos, y sería de alto 
interés público para el lastimoso estado de decadencia 
de las grandes ciudades, corrompidas por costumbres 
viciosas, la creación de escuelas especiales, con un pe­
queño número de alumnos, a cuya educación podría 
contribuirse durante las horas libres del trabajo escolar 
(en vez de tener que recurrir más tarde a los reformato­
rios) ; y aun serían más útiles los esfuerzos para evitar 
que las generaciones jóvenes sucesivas tuvieran los 
defectos de la actual, mediante la creación de asilos 
para niños y el establecimiento simultáneo de una le­
gislación sobre la responsabilidad y los deberes de los 
padres. Por desgracia, estas aplicaciones útiles del ca­
pital en gran masa distan mucho de haber alcanzado 
los límites deseables, a pesar de que el progreso en las 
medidas de previsión se demuestre también en todas 
partes. 
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En las escuelas secundarias, el castigo corporal ya 
no debe ser objeto de consideración ; en ellas, desde 
el punto de vista higiénico, pueden hacerse sobre todo 
peligrosos, especialmente en la época del comienzo de 
la pubertad, los castigos infamantes y aun la amenaza 
de los mismos, o bien las amenazas exageradas ; repe­
tidas veces se ha observado que causas al parecer in­
significantes han provocado el suicidio de un alumno ; 
lo mismo si la causa próxima ha sido una lesión del 
amor propio, o el temor ante el castigo o ante los exá­
menes, o un amor desgraciado, etc., constituyen sólo 
el impulso ocasional; pero el fundamento verdadero 
hay que buscarlo en una tara hereditaria o en una dis­
posición morbosa adquirida (pág. 91). Mas, en todo 
caso, los suicidios de escolares no son, desgraciada­
mente, sucesos muy raros, especialmente entre los alum­
nos del sexo masculino de las escuelas superiores, como 
así han podido demostrarlo Eulenburg en Prusia, y 
Chlopin en Rusia, La escuela t r a t a r á de evitar todo 
lo que pueda ser causa de estos accidentes, empleando 
para ello cuantos medios estén a su alcance ; y en 
caso de que suceda uno de estos infortunios, hará bien 
en reunir en forma de acta, y con la mayor precisión 
posible, el conjunto de antecedentes relativos al modo 
de ser y a la vida del desgraciado. 

E l encargar a un alumno que él mismo comunique 
a sus padres una mala nota recibida, o el haber sido 
objeto de una reprensión o de un castigo, es inducirle 
a la tentación, aun en el caso de que se trate quizá de 
testimonios o declaraciones que los padres deban re­
cibir en fechas determinadas ; los estados de ansiedad 
ante los castigos a que están expuestos los hijos de pa­
dres severos, son desde el punto de vista higiénico muy 
peligrosos, prescindiendo de que, por añadidura, aque­
llas exigencias son muy apropiadas para inducir a la 
mentira y a la falsedad. Una clase de castigos que podría 
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ser muy eficaz, consistiría en la privación de placeres, 
como el elogio, el juego, los baños, etc. Pero, hasta 
hoy, los placeres en la escuela son poco conocidos. 
Sin embargo, indicaremos como hechos comprobados 
por la experiencia, que en Munich la simple amenaza 
de exclusión por una sola vez de la ducha se ha de­
mostrado como un eficacísimo medio pedagógico de 
apremio, y que en Inglaterra existen experiencias 
análogas respecto a los juegos. 

Las vacaciones son de gran valor higiénico ; pero, 
con respecto a la importancia de la época del año más 
adecuada para las mismas, su duración y su distribu­
ción durante el año escolar, el material científico exis­
tente es demasiado escaso para permitirnos resolver 
estas cuestiones. Tal importancia está perfectamente 
demostrada por los resultados de las observaciones 
practicadas en Dinamarca, Alemania, Suiza, países es­
candinavos, y Hungría, que, en general, ha comprobado 
durante las vacaciones un aumento de peso mayor del 
que correspondería a esta porción del año, tomando 
como tipo para nuestras deducciones la totalidad del 
aumento de peso anual. Sin embargo, no nos encontra­
mos en estado de resolver con regularidad cuál sea el 
papel que desempeñe en nuestro clima la diferencia 
de la estación del año para cada una de las edades en 
particular y, además, nos faltan investigaciones com­
parativas practicadas en grandes masas entre los niños 
escolares que no asisten a la escuela, con respecto 
al aumento medio de peso durante cada uno de los 
meses ; este tema dificultoso se solucionaría probable­
mente con las mayores garant ías de seguridad en los 
países donde existen aún numerosos niños no sometidos 
a las influencias de la escuela. 

Con respecto a l t iempo que han de durar las grandes vaca­
ciones para que, al lado del mejor éx i to escolar, puedan alcan­
zarse t a m b i é n las mejores condiciones h ig ién icas posibles, m u y 
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poco es lo que sabemos : en Rusia, en 1891, a causa de una epide­
mia de cólera, se prolongaron las vacaciones principales en unos 
14 d ías en 37 establecimientos de enseñanza , con objeto de evitar 
que los internados en dichos establecimientos hicieran v ida co­
m ú n en una fecha demasiado prematura ; los resultados obtenidos 
durante este a ñ o fueron t an satisfactorios, que se dispuso igual 
p ro longac ión para los años sucesivos. Esto enseña que t a m b i é n 
en la cues t ión de las vacaciones d e b i é r a m o s procurar un estudio 
experimental, al que, por desgracia, no se ha dado a ú n todo el 
valor debido a los asuntos escolares. Algunos creen que dicho 
« experimento » debiera consistir, por ejemplo, en prolongar o 
acortar el t iempo de vacaciones en todas las escuelas ; pero esto 
p o d r í a estar en oposic ión con el objeto del ensayo. E n cambio, 

, si se hiciera dicho experimento durante algunos años en un n ú ­
mero de escuelas elegidas en la ciudad y en el campo, que com­
prendieran en conjunto unos 10 000 escolares, y j un to con esto 
se e x a m i n a r á al mismo t iempo un n ú m e r o igual de escuelas del 
mismo grado en comarcas o ciudades de condiciones aná logas , 
estudiando con a t enc ión lo que se refiere al desarrollo físico, al 
estado de salud y a los resultados de los estudios durante u n 
a ñ o escolar cuya d i s t r i b u c i ó n no hubiera sido alterada, entonces 
se h a b r í a hecho lo que corresponde al concepto del experimento. 

Con respecto a la época de las grandes vacaciones, 
preferiremos en nuestro clima los meses de julio y 
agosto, puesto que la duración del día en esta estación 
del año permite a los niños una larga permanencia al 
aire libre, y, por otra parte, la elevada temperatura en 
las escuelas, con la numerosa población escolar de las 
mismas, resulta muy molesta. En todo caso, las gran­
des vacaciones debieran coincidir con la terminación 
del año escolar, ya que de no ser así el alumno queda 
sometido en mayor o menor grado, según su carácter, 
y durante un tiempo más o menos largo, a la influencia 
de los deberes que le esperan en la escuela, y es claro 
que esto no puede aumentar sino, por el contrario, 
disminuir el efecto favorable de las grandes vacaciones. 

Aparte de las grandes vacaciones al f in del año es­
colar, que tienen mucha importancia sobre todo para 
las grandes ciudades, son de desear, además, algunas 
interrupciones más breves del trabajo, para las cuales 
podrían recomendarse muy especialmente los límites 
entre los meses de marzo y abril, por una parte, y entre 
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los meses de diciembre y enero, por otra. La situación 
tan variable de las Pascuas pone de manifiesto la con­
veniencia de que en éstas sólo se suspendan las clases 
en los días de precepto ; en todo caso, el límite entre 
los meses de marzo y abril en nuestras regiones se acom­
paña de un porcentaje de morbilidad tan aumentado, 
que requiere un alejamiento de las influencias desfa­
vorables y la posibilidad de una mayor reparación de 
las fuerzas gastadas en el trabajo ; la época de Navidad 
coincide con los días más cortos del año y en ella se 
celebra la más hermosa de las fiestas familiares. 

F u n d á n d o n o s en las cifras de admis ión mensuales en los cinco 
hospitales de n iños de Viena de los años 1898-1904, es decir, en 
u n mater ia l que excede de 40 000 casos, hemos seña l ado , según 
se deduce de una e s t a d í s t i c a que comprende n iños de 0-14 años , 
que en dicha capital existe u n aumento de la morb i l idad que 
abarca desde el comienzo del a ñ o escolar en los meses de o t o ñ o 
hasta el f ina l del a ñ o natural , y a d e m á s permite reconocer un 
m á x i m o en el mes de marzo, y m u y especialmente en abr i l . Las 
cifras de Zirngast para los Gimnasios en M á h r i s c h - S c h ó n b e r g y las 
de Lobsien en K i e l demuestran resultados aná logos ; Juba, en 
Budapest, f u n d á n d o s e en los datos de la balanza referentes a 
miles de alumnos de los Gimnasios, ha comprobado que el m á s 
p e q u e ñ o aumento de peso corresponde a los meses de pr imavera. 

L a gran importancia del descanso en el s é p t i m o d ía ha sido 
consagrada por los preceptos religiosos. Por consiguiente, los do­
mingos no sólo debieran ser d ías libres de escuela, sino que t a m ­
b i é n las d e m á s tareas debe r í an estar dispuestas en t a l forma que 
los alumnos aplicados no tuv ie ran que ejecutar n i n g ú n trabajo 
domés t i co para la escuela, y sobre todo no debiera obligarse al 
escolar a levantarse demasiado temprano. Rol ler ha seña l ado la 
frecuencia con que el alumno se ve forzado a trabajar en domingo. 

T a m b i é n creemos que durante las vacaciones principales, los 
escolares han de quedar libres de los trabajos encomendados, 
aun de aquellos que, con el t í t u l o de « t e m a s de apl icac ión » o 
« l e c t u r a s privadas », en realidad no son m á s que tareas disimu­
ladas ; los trabajos amargan de u n modo duradero la a legr ía de 
las vacaciones, y , sin embargo, s egún enseña la experiencia, las 
m á s de las veces sólo se ejecutan poco t iempo antes de la ter­
m i n a c i ó n de las mismas ; de todos modos, el maestro ha de tener 
t a m b i é n m u y en cuenta que el estado de los conocimientos, des­
p u é s de unas vacaciones prolongadas, es imposible que sea igual 
al de antes de aqué l l a s y que no se debe « estimular » a los esco­
lares con graves amenazas, que son de éx i to m u y dudoso. Des­
p u é s de las vacaciones de Pascua y de Navidad , no han de darse 
a los escolares tareas mayores de las habituales de u n día escolar. 
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Las vacaciones de verano durante la época de los grandes 
calores se han hecho m u y generales desde el a ñ o 1870, en que 
fueron establecidas en Wur t t emberg con c a r á c t e r oficial. Por 
desgracia, se hace difícil indicar en t é r m i n o s generales el grado 
de temperatura que determina su necesidad : así , por ejemplo, 
en una escuela de una ciudad p e q u e ñ a , un departamento con 
o r i en t ac ión Este, hacia u n j a r d í n con mucha sombra, y que con­
tiene 20 alumnos, puede pe rmi t i r una enseñanza con éxi to en las 
horas de la tarde, aun con una temperatura exterior elevada, 
mientras un local-escuela de una gran ciudad, con la misma 
temperatura, o r i en t ac ión Sudoeste hacia la calle y 60 alumnos, 
p o d r í a ofrecer condiciones absolutamente insoportables (véase 
conges t ión por el calor, p á g . 172). 

Cuidados a los escolares durante las vacaciones. 
En Copenhague, ya desde el año 1854, los niños pobres 
que necesitaban restablecer sus fuerzas eran enviados 
aisladamente a familias residentes en el campo, y la 
institución de las colonias de vacaciones llegó a al­
canzar en Dinamarca un desarrollo muy notable. Sin 
embargo, el padre de esta institución, en su sentido 
actual, fué Bion, el cual en el año 1876 envió por pr i ­
mera vez al campo a algunos niños de las escuelas 
de Zurich, en forma agrupada y bajo la inspección de 
profesores. A pesar de esto, hay que reconocer que el 
envío aislado de niños a los hogares campesinos repre­
sentó y una gran ventaja. Una contribución módica 
diaria de todos los alumnos durante el año escolar, 
permitiría socorrer a un número de pobres mucho 
mayor de lo que hoy es posible. 

Para las pequeñas fundaciones de colonia se re­
comienda una especie de sistema familiar. Desde el 
punto de vista de la higiene, es necesario que todos los 
niños, antes de ser enviados a la colonia, se sometan 
al examen médico, siendo también de gran utilidad las 
comprobaciones periódicas del peso durante su resi­
dencia en la colonia. Hay que dar a los niños un al­
muerzo después de algún movimiento; más tarde, una 
abundante comida al mediodía, y como cena bas tará 
un pequeño refrigerio semilíquido, sin carne (sopas de 
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legumbres, lacticinios), tomado bastante temprano ; 
además, hay que recomendar las medidas generales de 
una vida higiénica (limpieza del cuerpo, comer con 
lentitud, etc.). Las colonias de vacaciones y otras 
pueden ser también utilizadas en la escuela para desper­
tar el movimiento de emigración hacia el campo entre 
la juventud de las grandes ciudades (1). En el momento 
presente la mayor fundación colonial es probablemente 

FIG. 9. Colonia escolar en Solling (Alemania) 

la « Residencia de vacaciones para alumnos indigentes 
de los centros de segunda enseñanza », que es fácilmente 
accesible desde Salzburgo o desde Ischl, y se encuentra 
junto al romántico Abersee. (Esta colonia está habitada 

(1) Por lo que respecta a E s p a ñ a , creemos interesante citar 
como ejemplares los sanatorios m a r í t i m o s de Pedrosa y Oza, que 
funcionan bajo la d i recc ión de u n m é d i c o , auxiliado por cinco 
maestros de uno y ot ro sexo ; as í t a m b i é n la colonia m a r í t i m a de 
Calafell, que r e ú n e durante las vacaciones veraniegas a 200 niños 
seleccionados entre los alumnos m á s 'débi les . 

A fines del a ñ o 1929 comenzaron a funcionar, como ensayo, 
las colonias escolares de invierno establecidas en Torremolino 
(Málaga) y San Juan (Alicante) . 

6. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. — 3.a ed. 
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desde mediados de julio a mediados de septiembre.) 
Señalaremos como consecuencias higiénicas : el aumento 
de la talla y del peso, y la mejora en las condiciones de 
la sangre son muy ostensibles para la mayor parte 
de los niños residentes en todas las colonias, y para 

Fio. 10. Escuela-bosque de Grunewald (Berlín) 

muchos de ellos estos resultados se sostienen también 
durante largo tiempo. 

Las excursiones durante la época de vacaciones, los 
juegos, los cursos con ejercicio de jardinería y los via­
jes para las sociedades escolares de las ciudades, son 
también instituciones dignas de ser imitadas. La ins­
titución de los Wandervogel (1) y los exploradores sig­
nifican considerables progresos. 

(1) E l movimiento de los Wandervogel fué iniciado en Ale­
mania el a ñ o 1898 por Carlos Fischer, bajo los auspicios de Luis 
G u r l i t t . Su finalidad era ampliar el conocimiento del pa ís y de 
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En Alemania son muy conocidos los sitios de recreo 
diurno, para niños, los cuales, creados en Berlín en 1902, 
comenzaron desde entonces a ejercer su influencia 
bienhechora en todos los países (también en la forma 
de lugares de recreo en las azoteas y en los barcos). 
Los sitios de recreo en el bosque están constituidos por 
extensiones cercadas, de terreno con arbolado y pradera, 
en los que se han construido algunas barracas, y que 
no se hallan lejos de las grandes vías de comunicación ; 
los niños son conducidos a dichos sitios por la mañana, 
y por la tarde son acompañados nuevamente a sus 
domicilios, con lo cual se encuentran otra vez en con­
diciones desfavorables (1). Las escuelas al aire libre 
van tomando asimismo arraigo en distintos países. 
Los éxitos higiénicos son excelentes. Recientemente se 
han comenzado a crear en Dinamarca escuelas especia­
les para niños tuberculosos que pueden transmitir el 
contagio (pág. 100). Estas últ imas instituciones se 
aproximan ya a los internados. 

sus habitantes, por medio de excursiones, y lograr el goce de lo 
bello y ca rac te r í s t i co que su pa t r ia encerraba. A la vez aspiraban 
a alcanzar fuerza, sencillez, moral idad y a u t o n o m í a . Cons t ru ían 
refugios en los bosques y compraban casas en las aldeas, para 
hacer de ellas sus residencias, estableciendo así centros de amistad 
en los que se p r o p o n í a n educarse socialmente a sí mismos. —• N . 
del T. 

(1) Corresponde a Alemania el honor de haber creado la 
pr imera escuela-bosque, en Charlottenburgo (1905). E l ejemplo 
se siguió en Inglaterra, donde se es tab lec ió la Open A i r School 
(Londres, 1908), y en los Estados Unidos {Tresh A i r School, 1911). 
E n E s p a ñ a va encontrando favorable acogida esta idea, como lo 
prueban las importantes instituciones del Parque de Mont ju ich , 
en Barcelona, y « L a Dehesa », en Madr id . 



II. Los estados morbosos y la escuela 

1. Estados de debilidad, achaques, enfermedades 
no transmisibles 

La pobreza de sangre (anemia, color pálido, clorosis) 
está muy difundida y, en un gran número de casos, 
es producida por un trastorno de las condiciones de 
la sangre a consecuencia de influencias hereditarias, 
raquitismo, condiciones de vida desfavorables en parte 
del mismo origen (alimentación, habitación, falta de 
sueño, de movimientos al aire libre), enfermedades in ­
fecciosas (tuberculosis, escrofulosis y otras); el síntoma 
característico ostensible es la palidez de la piel y de 
las mucosas. Los escolares anémicos se fatigan con 
facilidad (pág. 54); sufren de dolor de cabeza, pesadez 
en las piernas, inapetencia, a veces, vómitos, y sólo 
pueden cumplir sus deberes mediante un esfuerzo con­
trario a la higiene. Es tán indicados : moderación en los 
trabajos, sueño suficiente, poco esfuerzo corporal con 
prolongada permanencia al aire libre, alimentación 
nutri t iva. 

Actitudes viciosas. Desviaciones de la columna 
vertebral. Las primeras son muy frecuentes ; entre las 
últimas, las « escoliosis » laterales son las más graves, 
y en los individuos predispuestos a éstas se producen 
muchas veces durante la edad escolar, a consecuencia 
de una actitud viciosa constantemente repetida, en la 
posición sentada o al llevar cargas (carteras, trabajos 
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especulativos, especialmente las industrias domésti­
cas). Para prevenir estas desviaciones es preciso que 
los bancos de la escuela tengan la inclinación adecuada 
(página 147), la adopción de una buena actitud de 
trabajo desde el primer día de asistencia a la escuela 
(página 60), la interrupción transitoria de la actitud 
sentada (pág. 43), el movimiento al aire libre, los ejer­
cicios gimnásticos (pág. 35), la restauración del estado 
nutri t ivo y la adopción de medidas preventivas contra 
la explotación en el trabajo doméstico. Es de la mayor 
importancia que estas desviaciones sean reconocidas 
desde sus períodos iniciales. Los padres acomodados 
pueden dirigirse a un ortopédico (ejercicios ortopédicos 
en la escuela, pág. 56). E l pie plano, oportunamente 
reconocido, es aún curable durante la juventud, o 
cuando menos es posible detener su desarrollo pro­
gresivo. 

Los defectos de la visión son muy frecuentes, y a 
veces su existencia ni siquiera es conocida por los 
padres. E l trastorno más común es la cortedad de vista 
(miopía), y su intensidad, así como el número de afec­
tados, aumenta con el grado de la clase y de la escuela 
(Herm. Sohn, 1867). La miopía está relacionada con un 
crecimiento excesivo en la longitud del globo del ojo ; 
contribuyen también a ello las disposiciones congénitas, 
como un desarrollo deficiente de la cavidad orbitaria ; 
el trabajo de visión próxima en condiciones desfavora­
bles (págs. 37 y ss.) aumenta el defecto de una mane­
ra progresiva. De esto se desprenden las reglas nece­
sarias para la prevención de la enfermedad, a las cuales 
hay que añadir lo dicho al hablar de las desviaciones 
de la columna vertebral. Según enseña la experiencia, los 
niños con miopía progresiva pueden conseguir un aumen­
to de la agudeza visual mediante ejercicios de visión 
lejana (con el fin de lograr la desaparición del espasmo de 
acomodación). Los miopes no sólo han de usar lentes, sino 
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que también han de ser debidamente vigilados, con 
objeto de evitar que durante el trabajo adopten la 
actitud de inclinarse hacia delante que les es habitual. 
La hipermetropía, que es debida a la cortedad del globo 
ocular, requiere para la visión próxima en los grados 
intensos un esfuerzo de acomodación que acaba por 
producir cefalalgias frecuentes y dolores en los ojos ; 

FIG. 11. Formación de la imagen: A , en el ojo emétrope ; 
B, en el ojo hipermétrope ; C, en el ojo miope 

de aquí que estos escolares necesiten usar asimismo 
lentes adecuados. E l astigmatismo, que es debido a 
la desigual curvatura de los meridianos de la córnea, 
produce también las mismas molestias cuando se re­
quiere un esfuerzo sostenido de la visión, y si es acen­
tuado, se hace necesario el uso de lentes. La elección 
de éstos es asunto que compete al oculista. A veces 
los niños afectos de estrabismo no pueden sumar bien 
las series de cifras dispuestas en columnas superpuestas 
(página 72), y no es raro que los niños hipermétropes 
y los astigmáticos que no usan lentes sean juzgados 
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inmerecidamente con un criterio erróneo, e injusta­
mente castigados (lectura y escritura defectuosas). 

La audición difícil, producida a veces por tapones 
ceruminosos, pasa con frecuencia inadvertida, especial­
mente en los grados ligeros ; pero aun en grados más 
intensos, sobre todo cuando la afección es unilateral, 
puede ser desconocida de los mismos padres, en cuyo 
trato con el niño suelen prevalecer las relaciones de 
proximidad. A veces la audición resulta más o menos 
dificultada según los días (cambios de tiempo). De aquí 
que se recomiende el examen otológico de todos los 
niños distraídos. A los muchachos duros de oído hay 
que preguntarles con mayor frecuencia, y al examinar 
los ejercicios que ejecuten (dictados) es preciso tener 
en cuenta su estado (faltas de audición, que se ponen 
de manifiesto al escribir los temas). 

E l profesor, después de un aprendizaje muy sencillo, 
podrá practicar por sí mismo pruebas muy útiles acerca 
de la acuidad visual y auditiva. 

Vegetaciones en la cavidad nasofaríngea (vegetacio­
nes adenoideas). E l permanecer con la boca constan­
temente abierta suele ser un signo revelador de esta 
afección. En tales casos la voz adquiere un timbre es­
pecial, la respiración nasal está dificultada, la agudeza 
auditiva disminuye y la supuración de los oídos se 
produce con la mayor facilidad. Esta afección se cura 
fácilmente mediante una sencilla operación seguida de 
ejercicios de respiración nasal (boca vendada). La ex­
tirpación de las vegetaciones trae consigo muchas veces 
una mejora de la capacidad mental del joven escolar 
(mejora de la agudeza auditiva). 

La caries dentaria es una afección muy común ; 
con frecuencia origina dolores que dificultan el trabajo 
escolar al niño que la padece ; vicia el aire que se res­
pira ; aporta al estómago productos de putrefacción, 
perturbando asimismo el proceso digestivo, a causa de 
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una masticación insuficiente. Con frecuencia da lugar 
a inflamaciones de los maxilares y a tumefacciones de 
los ganglios linfáticos. 

Las afecciones del corazón pueden ser producidas por 
esfuerzos corporales excesivos (pág. 53), y requieren la 
mayor atención ; no es raro que las enfermedades car­
díacas orgánicas sean la consecuencia de muchas en­
fermedades infecciosas de origen bacteriano (págs. 97 
y 100). En estas lesiones cardíacas se hace indispensa­
ble un cuidado especial con respecto a las excita­
ciones producidas por la temperatura y los ejercicios 
corporales. 

Afecciones nerviosas. La epilepsia exige la exclu­
sión de la gimnasia y, en determinadas circunstancias, 
la suspensión temporal o absoluta de la asistencia a la 
escuela. La corea aparece en la edad escolar, sobre todo 
en los niños desnutridos y con taras hereditarias, y se 
manifiesta por movimientos de temblor, progresiva­
mente crecientes, y en especial de los músculos de los 
dedos, de la mano y del rostro, y movimientos de desli­
zamiento hacia uno y otro lado del asiento. Los niños 
afectos, en las formas de mediana intensidad, han de 
abstenerse de asistir a la escuela ; por otra parte, es 
preciso tratarles con indulgencia, no tolerar las burlas 
de sus compañeros y procurar que ignoren su estado. 
El tic se encuentra con mucha frecuencia en los niños 
nerviosos, y se manifiesta por sacudidas rápidas e in­
voluntarias de la cara, guiños, etc. ; no mejora por las 
amonestaciones, siendo recomendable abstenerse de 
hacerles sobre ello la más pequeña observación. Estos 
enfermos gozan de buena capacidad auditiva y visual, 
y en la clase conviene colocarlos detrás de los demás 
alumnos. E l histerismo se manifiesta por una excita­
bilidad extraordinaria unida al deseo de parecer inte­
resante (invención de supuestos sucesos, sumamente 
extraños), temblores, sueño, extravagancias, como la 
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deglución de creta, de cabellos, etc. Se han observado 
algunas veces epidemias escolares producidas por con­
tagio psíquico. E l tratamiento pedagógico puede ser 
muy eficaz. Los escolares que sufren de debilidad i r r i ­
table del sistema nervioso caen con la mayor facili­
dad en estado de agotamiento, y son también incons­
tantes, malhumorados, hipersensibles y distraídos, en 
un grado más o menos acusado. Se observan : el cambio 
de voz, a veces bajo la influencia de causas insignifi­
cantes ; el terror ante las impresiones de los sentidos ; 
angustia exagerada por pequeñas exigencias de la 
escuela ; vómitos matutinos ; gritos nocturnos ; cefalea 
de repetición frecuente, y sensación de presión en la 
cabeza. A veces estos niños son deficientes en el sentido 
de la moral (pérdida del poder de resistencia a los de­
seos, mentira, hábitos de miseria, huidas de la casa 
paterna... delitos). De nada sirven, generalmente, en 
tales casos, la severidad del profesor y los cuidados 
excesivos de las madres ; hay que evitar las impresiones 
que provocan estados de angustia, y los lavados fríos ; 
es indispensable un tratamiento paciente, procurando 
un sueño abundante y reparador y la prolongada per­
manencia al aire libre ; en casos graves se deberá recu­
r r i r al médico, cambiar al niño de ambiente, y si las 
circunstancias lo hacen necesario, lo mejor será procu­
rar su ingreso en un establecimiento especial. 

En la época del desarrollo de la pubertad se presentan 
en ambos sexos modificaciones corporales muy ostensi­
bles ; pero, para nosotros, no son las menos importan­
tes algunos cambios en la estructura anatómica y en 
las funciones del cerebro, especialmente las producidas 
por el aumento de los haces nerviosos en la corteza de 
dicho órgano y el desarrollo progresivo de su actividad, 
sobre todo lo cual ejerce una influencia importante la 
secreción interna de determinadas glándulas, en par­
ticular las sexuales. Es de la mayor importancia que 
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la escuela no contribuya a trastornar el desarrollo de la 
madurez corporal por la sobrecarga en los trabajos 
(páginas 29 y siguientes); y tampoco debe olvidarse 
que el escolar ha de disponer de tiempo suficiente para 
el descanso nocturno, para las comidas y para una 
permanencia prolongada al aire libre. Los frecuentes 
ejercicios fuera del local de la escuela son también el 
mejor medio de prevención contra el onanismo, que tan 
difundido se halla sobre todo en la juventud masculina, 
y contra el cual suelen tener muy poca eficacia las 
amonestaciones y los castigos. Por otra parte, existe 
una serie de estados morbosos que acompañan con 
frecuencia el desarrollo de la pubertad : dolor de cabeza 
de repetición frecuente, hemorragias nasales, palpita­
ciones, gran tendencia a la faüga, y a esto hay que 
añadir , especialmente en las niñas, trastornos nerviosos 
de naturaleza especial, histéricos en formas muy varia­
das. Ya algunos días antes de las hemorragias mens­
truales se presenta una congestión en el bajo vientre y, 
en consecuencia, un estado de anemia cerebral relativa, 
con lo cual disminuye la capacidad para una actividad 
mental intensa, y, por consiguiente, la inclinación a 
esta últ ima, y también a los ejercicios corporales esco­
lares (pág. 56); estas manifestaciones se observan sobre 
todo en las niñas que no han recibido una educación 
física vigorosa, y cesan ordinariamente al presentarse 
el período. Son de importancia especial para la escuela 
las modificaciones psíquicas que en desarrollo progre­
sivo acompañan a la época de la pubertad. Comenzando 
con signos imprecisos y falta de equilibrio, se inicia el 
desarrollo de la personalidad y del sentimiento sub­
jetivo ; aparece la idea abstracta y también la in­
clinación afectiva hacia el profesor y los cámara das. 
También se ponen de manifiesto estados de ánimo 
sentimentales y melancólicos (ensayos poéticos, «ro­
manticismo »), o cuidados o preocupaciones relativas al 
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aspecto exterior (vestir a la moda, « hábitos de coque­
tería »), aumenta el sentimiento de la propia dignidad 
(afán de saber, propósitos de grandes acciones); se 
pierde Ja facultad de moderar o reprimir los afectos 
y aparecen otros fenómenos psicopáticos de naturaleza 
intelectual o moral («años de locuras », huidas de la 
casa paterna, que hasta pueden alcanzar grados peli­
grosos (formación de bandas para cometer delitos). 
Los trastornos nerviosos : dolor de cabeza, insomnio, 
incapacidad de concentración, que pueden ser provo­
cados por un exceso de trabajo mental, comienzan a 
aparecer sobre todo en dicha época, y las influencias 
desfavorables ejercidas por una educación defectuosa 
(lecturas, cine, trato social) pueden actuar por suges­
tión y ser extraordinariamente nocivas. Es tarea que 
incumbe a la escuela, por una parte, acudir en auxilio 
y servir de guía al impulso de la personalidad, que se 
halla en pleno desarrollo (organización de reuniones, 
«autodirección » de los alumnos, pág. 117), y, por otra, 
el formar un juicio exacto acerca de los estados que 
limitan con lo patológico, o que son manifiestamente 
morbosos, que nos servirá de criterio, lo mismo por lo 
que se refiere al tratamiento del escolar (evitar las 
burlas y los malos tratos) que para la apreciación de 
su capacidad mental y de su conducta. Esta labor no 
siempre es fácil, como así sucede, por ejemplo, en los 
estados crepusculares de las niñas, que pueden simular 
una pereza intencionada o desatención ; pero la coope­
ración de médicos escolares competentes puede ser de 
mucho valor. Con respecto al suicidio, cuya frecuencia 
es relativamente considerable en la época de la puber­
tad, véase la página 76. 

Trastornos de la palabra. Para los tartamudos, la 
ansiedad, la excitación y, por consiguiente, también 
la burla, no harán más que contribuir a aumentar este 
defecto. Mediante los cursos para tartamudos se logra 
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con frecuencia, aunque no siempre, la curación. Inme­
diatamente después de la tartamudez, el trastorno más 
frecuente de la palabra es el balbuceo (imposibilidad 
de pronunciar o pronunciación defectuosa de deter­
minados sonidos); en este defecto el tratamiento 
pedagógico obtiene éxitos más frecuentes que en la 
tartamudez. 

Las hernias de la parte baja del abdomen pasan a 
veces inadvertidas a los mismos padres, y requieren 
especial consideración tanto por lo que se refiere a los 
ejercicios corporales como al uso de un braguero bien 
adaptado y, en ciertos casos, a la operación radical. 

La predisposición al reumatismo articular agudo es 
bastante acentuada en la edad escolar ; las afecciones 
cardíacas constituyen una consecuencia frecuente de 
esta enfermedad. 

2. Enfermedades contagiosas 

Generalidades. Las enfermedades infecciosas produ­
cen las dos terceras partes de la mortalidad total. 
Desde los comienzos de la edad escolar se observa una 
disminución considerable de la mortalidad ; pero, en 
cambio, la receptividad y, por consiguiente, la frecuen­
cia de las enfermedades es muy grande, y con esto 
el peligro vi ta l para los niños pequeños, a causa del 
contagio procedente de los escolares enfermos. E l hecho 
de que el sarampión y la tos ferina suelen ser menos 
frecuentes durante las vacaciones, indica hasta qué 
punto la escuela puede contribuir a la difusión de las 
enfermedades ; sin embargo, puede también a su vez 
ayudar en gran medida a la extinción de las enferme­
dades infecciosas, tanto mediante la instrucción (pá­
gina 106) como por la circunstancia de que el profesor, 
familiarizado con el aspecto de sus alumnos, puede 
excluir de la clase a todos aquellos que se hallen en 
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los comienzos de la enfermedad. La escuela, en par­
ticular en el campo y en los barrios pobres de una gran 
ciudad, se halla en estado de observar con mayor fre­
cuencia los primeros casos de una enfermedad infecciosa, 
lo que puede servir de advertencia saludable para tomar 
a su debido tiempo las medidas oportunas. 

Entre los microorganismos se encuentran también 
aquellos, especialmente de naturaleza vegetal, que 
denominamos « bacterias », las cuales, si no han perdido 
su acción nociva, «virulencia », al invadir el cuerpo 
humano, pueden producir, en determinadas circunstan­
cias, una enfermedad que corresponde a la naturaleza 
del ser. Para una serie de aquellas enfermedades, desem­
peñan el papel de agentes transmisores las finísimas 
gotas o el moco procedente de las vías respiratorias, 
proyectados por la tos, la expectoración, el estornudo, 
el acto de hablar o el vómito ; o bien se trata de peque­
ñas partículas que han quedado adheridas a los uten­
silios que se emplean para comer y beber, a los vestidos, 
juguetes, libros, objetos de escritura, timbres de las 
puertas, bancos, aparatos de gimnasia, etc. ; con fre­
cuencia sirven para transportar el contagio la mano 
y, a veces, los labios (beso), y también pueden desem­
peñar un papel importante los insectos (moscas, piojos, 
chinches, etc.), de igual modo que el polvo, y para 
algunas enfermedades, por ejemplo para la difteria, 
asimismo una tercera persona. Los gérmenes de otras 
enfermedades, eliminadas con los excrementos y la 
orina, infectan el agua, y desde ésta van a contaminar 
las verduras que se consumen crudas, la leche, etc. 
Como vías de acceso para los gérmenes son suficientes 
los pequeños traumatismos de la piel o de las mucosas, 
tan fácilmente traumatizables, como, por ejemplo, la de 
las vías respiratorias y digestivas, o la conjuntiva ocu­
lar ; algunas partes de éstas, a pesar de la falta de 
traumatismo producido desde el exterior, no parecen 
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poseer la resistencia necesaria para oponerse al ataque 
bacteriano : así ocurre con la mucosa de la faringe con 
respecto al germen de la difteria. La infección se produce 
cuando los gérmenes virulentos penetran en un orga­
nismo que posee receptividad ; entonces se multiplican 
con rapidez y ejercen su acción nociva, ya sea por los 
productos de sus cambios nutritivos que actúan como 
venenos (por ejemplo en la difteria), ya por su presencia 
en número considerable como cuerpos extraños vivos 
y muertos (por ejemplo en la pústula maligna). La 
capacidad natural para sufrir una determinada enfer­
medad infecciosa, la predisposición, es variable según 
la edad, y sobre todo muy distinta en los diferentes in­
dividuos ; la falta de receptividad, la inmunidad, puede 
ser congénita (como, por ejemplo, la que existe en todos 
los hombres respecto de la peste de los cerdos); la ca­
pacidad natural de resistencia puede afectarse por la 
acción de diferentes influencias, como el enfriamiento, 
los trastornos digestivos, la falta de alimento o el abuso 
de alcohol. E l haber sufrido, por una sola vez, una 
determinada enfermedad, hace que el individuo quede 
por lo general invulnerable ante un nuevo ataque de 
la misma ; en este caso decimos que goza de inmunidad 
naturalmente adquirida contra dicha afección, lo cual 
acontece según las enfermedades y por un lapso de 
tiempo más o menos largo. Pero se ha observado tam­
bién que el ataque de un enfermedad infecciosa puede 
aumentar la predisposición para otra ; así sucede en 
la.escarlatina con respecto a la difteria, y en el saram­
pión con. respecto a la tuberculosis pulmonar. La inocu­
lación preventiva conduce a la inmunidad artificialmente 
adquirida, por ejemplo la inmunidad contra la viruela 
mediante la vacuna, en el momento presente obtenida 
sólo de la ternera. Hay que mirar con recelo la inmuni­
zación contra el sarampión y la escarlatina mediante 
el contagio directo del enfermo al individuo sano : este 
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procedimiento, que cuenta con muchos adeptos en la 
masa popular, puede producir muy malos resultados. 
Inoculación curativa: el veneno bacteriano («toxinas ») 
de bacterias muertas, introducido en cantidades cre­
cientes en el torrente circulatorio de un animal apro­
piado, da lugar a la producción del correspondiente 
contraveneno (« antitoxinas ») en la sangre, y el suero 
de la misma del animal así tratado, inyectado opor­
tunamente en el organismo enfermo, detiene el progreso 
de la enfermedad: así acontece, por ejemplo, con el sue­
ro curativo de Behring, obtenido del caballo, para la dif­
teria, suero que también puede emplearse como medio 
profiláctico contra dicha enfermedad, cuando existe el 
peligro de contagio. 

Los gérmenes infecciosos que han penetrado en nues­
tro organismo entablan una lucha con determinadas cé­
lulas del cuerpo, y si estas últ imas no logran aniquilar 
a los primeros, empieza un período más o menos pro­
longado, según la localización de la siembra, de duración 
variable en las distintas enfermedades, la incubación, 
al fin de la cual aparecen los primeros indicios revela­
dores del estado morboso, pródromos; por lo general, 
el curso de las enfermedades va acompañado de fiebre, 
y en algunas aparecen también erupciones ; es fre­
cuente que el tiempo de restablecimiento, la convale­
cencia, exija precauciones especiales (págs. 54, 56). 
Si el individuo atacado es inmune contra la afección 
que le amenaza, o bien se halla en disposición de for­
mar contravenenos con la suficiente rapidez, no ad­
quiere la enfermedad ; pero hay algunas clases de gér­
menes que, durante un tiempo más o menos largo, 
pueden ser retenidos por los individuos no afectos, los 
portadores de gérmenes, y éstos, aunque sanos, pueden 
transmitir a otros la enfermedad (por ejemplo en la 
difteria, la meningitis cerebroespinal epidémica, el 
cólera, la fiebre tifoidea). Además, hay casos en los 
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cuales el individuo que ha curado de una enfermedad, 
y que, por lo tanto, goza de inmunidad contra la misma, 
sigue aún eliminando de su organismo, a veces durante 
un tiempo bastante largo, gérmenes virulentos de la 
afección sufrida, eliminador permanente, con lo cual 
puede hacerse peligroso para los individuos no resis­
tentes (por ejemplo, difteria, utensilios para comer y 
beber, etc.). 

Preservación contra las infecciones. En la escuela 
es preciso inculcar a los niños los hábi tos de limpieza 
en la casa (pág. 27), del vestido, del cuerpo, principal­
mente de las manos, incluso las uñas de los dedos ; 
prohibirles el uso de objetos que utilicen los camara­
des, especialmente el material empleado para borrar en 
las pizarras, los pañuelos, vasos, gorras, lápices, etc. ; 
además, hay que evitar el contacto de sus propias 
mucosas (labios, nariz, ojos) con los dedos, sobre todo 
si están sucios, que humedezcan distintos objetos con 
la saliva (por ejemplo los aparatos para la gimnasia), 
que tosan o estornuden con la cara dirigida a otros 
niños, así como también hay que llamarles la atención 
sobre uso de los alimentos crudos. La prohibición de 
besar la mano debiera ser impuesta por la autoridad 
de los maestros (eliminadores o portadores de bacilos 
—• difteria). Es de gran valor el ejercicio al aire libre 
y el endurecimiento corporal, procurando evitar los 
enfriamientos (pág. 52). También tiene gran importan­
cia el reconocimiento del primer caso epidémico ; por 
esto se recomienda dirigir la atención más cuidadosa 
al primer signo de enfermedad (pág. 97), con objeto 
de excluir de la clase inmediatamente a todo escolar 
sospechoso. Además, el profesor exhor tará al alumno 
a que le comunique cualquier malestar que sufra, y 
muy especialmente las molestias env la deglución o el 
dolor de garganta ; no es raro que las amígdalas sean 
el primer sitio donde se inicien las manifestaciones de 
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la a fecc ión , en fo rma de « angina ». A l aparecer una 
epidemia, el profesor d e b e r á ex t remar su celo en la 
observancia de los consejos hasta ahora indicados. 
L a desinfección se e f e c t u a r á de oficio ; pero es de desear 
que, por ejemplo d e s p u é s de u n v ó m i t o , se haga inme­
dia tamente lo indispensable, para lo cual debe tenerse 
preparada en el b o t i q u í n , con una i n d i c a c i ó n del uso 
a que e s t á destinada, una s o l u c i ó n jabonosa de cresol, 
que es f á c i l m e n t e conservable (des in fecc ión del suelo 
y de los bancos). E l cierre de la escuela, especialmente 
en los d is t r i tos escolares m u y extensos, es a veces una 
medida necesaria, con objeto de ev i t a r el pel igro de 
d i fus ión de la enfermedad. Gran par te de lo dicho hasta 
a q u í se refiere p r inc ipa lmente a las 

Enfermedades infecciosas agudas, es decir, de apa­
r i c i ó n s ú b i t a . Indicaremos ahora que las manifestacio­
nes iniciales m á s frecuentes de las mismas son : malestar 
general, pos t rac ión , dolor de garganta, dolor de cabeza, 
fiebre y vómitos, y en algunas, diarreas, o bien r aqu ia l -
gias, cada uno de cuyos s í n t o m a s ha de ser objeto de 
u n cuidadoso examen para darle el va lo r que le corres­
ponde en el cuadro c l ín ico general. E n los p á r r a f o s 
siguientes s e ñ a l a r e m o s por : D , la p r e d i s p o s i c i ó n o 
t i empo adecuado para contraer la enfermedad ; / , la 
i n c u b a c i ó n ; M , las enfermedades concomitantes o con­
secutivas ; A E , la e x c l u s i ó n de la escuela del i n d i v i d u o 
enfermo-; A W , l a e x c l u s i ó n de los hermanos o n i ñ o s 
convivientes con el enfermo, y K S , SS, el cierre de la 
clase y el cierre de la escuela. 

Difteria (angina, crup). D , no es general ; es m u y acentuada 
en la edad de la n iñez y suele aumentar después de la escarlatina 
y del s a r a m p i ó n . / , ordinariamente de tres a cinco d ías , pero t am­
b i é n de uno a ocho. M , afecciones concomitantes peligrosas de la 
laringe, co razón , oído medio, r i ñ o n ; enfermedades consecutivas, 
con frecuencia sólo después de semanas : pa rá l i s i s musculares (es­
trabismo, trastornos en la locución y en la deglución) ; puede evo­
lucionar en forma de una angina de ligera intensidad. A E , cuando 
no se ha practicado n i n g ú n examen bac te r io lóg ico sobre la elimina-
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ción duradera, hasta cuatro semanas después de la curac ión . A W , 
en el caso que acabamos de indicar, cuatro semanas; sin embargo, 
cuando se puede tener confianza en que se ha practicado el ais­
lamiento durante una semana, puede permit i rse después la v is i ta 
a la escuela. Para los que e s t á n en contacto con el enfermo, hay 
que recomendar la inocu lac ión prevent iva (pág . 94). K S , S S , 
no es el medio adecuado, sino el examen bac te r io lóg ico de todos 
los escolares y de sus convivientes, con objeto de alejar de la 
escuela a los no enfermos y a los ya curados, que puedan ser 
peligrosos (portadores de gé rmenes , p á g . 95), lo cual se ha ve­
nido haciendo en Hal le (von Drigalski ) desde hace una d é c a d a , 
y se ha alcanzado t a m b i é n en otras ciudades de un modo m á s 
o menos completo. 

Rigidez de la nuca (meningitis cerebroespinal aguda). D , en 
las poblaciones donde aparece esta enfermedad es frecuente que 
enfermen los n iños ; los portadores de gé rmenes son raros. E s t á n 
especialmente predispuestos los n iños p e q u e ñ o s ; pero t a m b i é n los 
mayores y los adolescentes con tumefacc ión ganglionar generali­
zada o con hipertrofia de la a m í g d a l a far íngea . / , dos a cuatro d ías , 
raras veces m á s ; es frecuente que comience de u n modo completa­
mente repentino. M , consecuencias : debilidad de la memoria, tras­
tornos mentales, pa rá l i s i s , sordera, ceguera. A E , hasta el cert i f i ­
cado méd ico . A W , lo mismo, cuando no ha sido aislado. Como 
procedimiento desinfectante, si se t r a t a de departamentos esco­
lares claros y l impios, suele bastar una buena ven t i l ac ión del 
l o c a l ; en otro caso, se hace indispensable el empleo de los medios 
adecuados. 

Influenza. D , aumenta algo con la edad del escolar. uno 
a ocho d ía s . M , pueden presentarse ot i t i s medias, n e u m o n í a s , 
nefri t is . Es peligrosa para los enfermos del corazón o de los 
pulmones. A E , hasta la curac ión . A W , los convivientes no ex­
cluidos. K S , sólo en las epidemias m u y intensas que afecten a las 
clases ; en estos casos t a m b i é n es indispensable la desinfección. 

Tos ferina (tos convulsiva). D , disminuye r á p i d a m e n t e a me­
dida que aumenta la edad del escolar. Es contagiosa ya durante 
el pe r íodo catarral, antes de aparecer la tos convulsiva ; en este 
segundo p e r í o d o , lo es especialmente en el momento del ataque. 
/ , tres a quince d ías ; es frecuente su comienzo como un simple 
catarro, M , n e u m o n í a s , hemorragias de la garganta y de la fa­
ringe (raras veces la o t i t i s media). Predispone a la tuberculosis. 
A E , mientras la tos conserve su c a r á c t e r convulsivo, es decir, por 
lo menos cuatro semanas, pero a veces dos meses ; como conse­
cuencia habi tual , apa r i c ión en época m á s t a r d í a de quintas de 
tos aisladas, sin peligro de infección. A W , los n iños que no tosen 
pueden acudir a la escuela. K S , S S , en la apa r i c ión ep idémica , 
y después t a m b i é n la desinfección. A los enfermos de tos ferina 
de las ciudades es preferible reunirías en localidades del campo 
con aire puro. 

Parál is is infantil epidémica (poliomielitis anterior aguda). 
D , esta enfermedad se observa sobre todo en la es tac ión calurosa. 
/ , uno a ocho d ías . M , deja con frecuencia graves pará l i s i s en los 
múscu los de los miembros y del t ronco. A E , a ú n durante tres 



HIGIENE ESCOLAR 99 

semanas después de la curac ión . A W , si el n i ñ o , aislado durante 
ocho días , c o n t i n ú a sano, p o d r á pe rmi t í r s e l e la v is i ta a la escuela. 
K S , S S , si se han presentado numerosos casos de enfermedad 
en la escuela, o bien en la apa r i c ión ep idémica de esta enfer­
medad en localidades p e q u e ñ a s . 

Sarampión (Morbili). D , aparte del pe r íodo de la lactancia, 
la p red i spos ic ión es m u y considerable durante toda la n iñez . 
Contagiosa ya desde el comienzo del pe r íodo ca t a r r a l ; durante 
el pe r íodo de a c m é la contagiosidad alcanza su grado m á x i m o , 
siendo escasa en la convalecencia. / , como t é r m i n o medio, 10 
a 14 d ías . M , o t i t i s , especialmente en los n iños con vegetaciones 
adenoideas (pág . 87). Aumento de la p red i spos ic ión para la t u ­
berculosis y la tos ferina. A E , hasta cuatro semanas. A W , des­
p u é s de ocho d ías . K S , S S , es de recomendar el cierre de la clase 
desde el noveno d ía después del pr imer caso ; los n iños ya con­
tagiados, enferman durante los d ías consecutivos y no aportan 
el contagio a la escuela; esta regla, establecida por Eberstaller, 
se ha seguido en Graz con m u y buenos resultados. Si del inte­
rrogatorio a que habitualmente se somete a las madres al ad­
m i t i r los escolares, resulta que la m a y o r í a de éstos han sufrido 
ya el s a r a m p i ó n , al aparecer una epidemia de esta enfermedad 
sólo e s t a r á indicada la exclus ión de los pocos que a ú n no la hayan 
sufrido, durante un plazo de 10 a 14 días (p roporc ión de Hen-
neberg). 

Parótidas (paperas, parotiditis epidémica). D , no existe con 
c a r á c t e r general. L a transmisibi l idad de la infección aumenta en 
el curso de la enfermedad. / , aproximadamente de 18 a 22 d ías . 
M , raras veces o t i t i s media o nefrit is, afecciones febriles del 
aparato digestivo ; en los n iños adolescentes, de uno y otro sexo, 
a veces inflamaciones de los ó rganos sexuales. A E , hasta que ha 
desaparecido la h i n c h a z ó n . A W , no es necesaria. K S , S S , no 
son indispensables. 

Rubéola (alfombrilla). D , durante toda la edad de la n iñez . 
Transmisibi l idad especialmente al pr incipio de la e r u p c i ó n ; 
desaparece con esta ú l t i m a . / , 15 a 18 d ías , a veces 20. M , no hay 
enfermedades concomitantes n i consecutivas. A E , durante la 
e rupc ión . A W , no es necesaria. K S , S S , sólo en los casos en que la 
e n s e ñ a n z a resulte poco ú t i l a causa del gran n ú m e r o de enfermos. 

Escarlatina. D , sólo en 1/3 de los n iños en la edad escolar, es­
pecialmente durante los primeros a ñ o s . Transmisibi l idad, comen­
zando probablemente durante los p r ó d r o m o s , y que tampoco 
puede ser excluida después de la descamac ión . I , por lo general, 
de cuatro a siete d ías , pero a veces menos de un día , y otras hasta 
tres semanas; el malestar aparece con relat iva brusquedad. M , en 
las formas malignas o t i t i s medias, aun después de meses ; mio­
cardit is , que t a m b i é n pueden ser causa de lesiones card íacas 
consecutivas ; nefri t is , etc. A E , por t é r m i n o medio seis semanas, 
pero a veces mayor t iempo. A W , los n iños en cuyo aislamiento 
se tiene una confianza absoluta ; si no son sospechosos, ocho d ías . 
Recomendar los lavados, como en la difteria. K S , S S , sólo en 
la difusión de la enfermedad; desinfección en un solo d ía . 
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Viruela loca (varicela). D , casi general, especialmente por 
debajo de los 10 a ñ o s . Es m u y transmisible en los primeros d ías 
de la enfermedad, pero probablemente ya no lo es antes de la 
ca ída de las ú l t i m a s costras. / , 13 a 19 d ías , en a l g ú n caso mayor 
t iempo. Con frecuencia sin p r ó d r o m o s . M , raras veces y de curso 
leve. A F , de 14 d ías a tres semanas, hasta que ha terminado 
la descamac ión . A W , no, cuando se ha practicado el aislamiento. 
K S , S S , no son necesarias. 

Teniendo en cuenta la e c o n o m í a necesaria del espa­
cio, hemos prescindido de hacer m e n c i ó n de dis t intas 
enfermedades ; de algunas de ellas (como la lepra, la 
peste, etc.), porque no suelen ser de o b s e r v a c i ó n co­
r r ien te en condiciones normales ; de otras (como el 
có le ra , la v i rue la , el t i fus e x a n t e m á t i c o , etc.), porque 
para u n gran n ú m e r o de p a í s e s apenas deben ser objeto 
de c o n s i d e r a c i ó n especial ; y en cuanto a la fiebre t i ­
foidea, t a m b i é n la omi t imos porque raras veces p o d r á 
ser d i fundida por la escuela. T a m b i é n hemos prescindido 
de las peligrosas enfermedades venéreas , a pesar de que 
é s t a s ya aparecen entre los escolares de edades adelan­
tadas, porque nada puede lograrse con la o b s e r v a c i ó n 
de los « primeros signos » ; a d e m á s , apenas se ha com­
probado su t r a n s m i s i ó n en la escuela, y , por desgracia, 
el maestro no se hal la actualmente en estado de pre­
venir las , n i siquiera mediante la i n s t r u c c i ó n ( p á g . 123). 

E n t r e las enfermedades infecciosas de evo luc ión lenta 
y solapada ( « c r ó n i c a s » ) indicaremos especialmente la 
tuberculosis. E l bacilo de la tuberculosis puede v i v i r 
durante meses fuera del cuerpo humano, pero sucumbe 
r á p i d a m e n t e por efecto de la luz solar. L a expectora­
c ión de personas que sufren de tuberculosis pu lmonar 
« a b i e r t a », es decir, que expulsan bacilos a l exter ior , 
contiene numerosos g é r m e n e s que pueden ser t r a n s m i ­
t idos directamente, por ejemplo, por la tos, el estornudo, 
la palabra (« in fecc ión por got i tas »), o b ien que desde 
el suelo o de los p a ñ u e l o s de bols i l lo , d e s p u é s de la dese­
c a c i ó n del esputo, se mezclan con el po lvo y penetran 
en los pulmones con el aire que se respira. L a t rans -
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m i s i ó n puede t a m b i é n producirse por los al imentos, 
por dis t intas clases de p a r á s i t o s , y en los n i ñ o s , por los 
besos o bien por el acto de arrastrarse por u n suelo sucio. 
S e g ú n sea e l mecanismo de su p e n e t r a c i ó n en el cuerpo, 
y t a m b i é n s e g ú n otras circunstancias, pueden dar lugar 
a afecciones de dis t intos ó r g a n o s , como la ladnge, el 

FIG. 12. Sanatorio para niños tuberculosos 

p u l m ó n , la p ie l , el in tes t ino, el cerebro, etc. E l n ú m e r o 
de los ind iv iduos que sucumben a la tuberculosis es 
m u y considerable ; la tuberculosis abierta es ra ra en 
los n i ñ o s , y los que la sufren no deben acudir a la 
escuela ( p á g . 8 3 ) ; sin embargo, el contagio entre los 
escolares es m u y frecuente, y puede comprobarse me­
diante la prueba c u t á n e a de P i rque t . Duran t e los a ñ o s 
de la escuela p r imar i a , l a tuberculosis suele hallarse 
« l a t e n t e » ; pero const i tuye ya el p r imer grado de un 
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proceso que se m a n i f e s t a r á en época m á s t a r d í a en 
forma franca y peligrosa para el porven i r del n i ñ o : 
a la edad de 15 a ñ o s , aproximadamente 1/3 de los 
casos de muer te corresponde a la tuberculosis. Con el 
desarrollo del cuerpo, é s t a aparece en dis t intas partes 
de nuestro organismo ; en los n i ñ o s t a m b i é n como 
forma tuberculosa del l lamado escrofulismo, muchas 
veces en grados que pe r tu rban el progreso escolar. 
L a tuberculosis cu tánea se ha observado entre los esco­
lares, y en sus formas graves (lupus), cuando no es 
debidamente atendida, puede dar origen a grandes 
deformidades. 

L a conjuntivi t is fl ictenular, con p e q u e ñ o s punt i tos 
dispuestos en serie en la con jun t iva ocular, especial­
mente del p á r p a d o infer ior , aparece a veces en forma 
e p i d é m i c a y nunca es peligrosa, desapareciendo, por lo 
general, e s p o n t á n e a m e n t e durante las vacaciones ; m u y 
d i s t in to es lo que ocurre con u n proceso semejante, la 
of ta lmía de Egip to (granulaciones, t racoma) , con sus 
formaciones con aspecto de huevos de rana. Es ta ú l ­
t i m a es m u y f á c i l m e n t e t ransmis ible (dedos, p a ñ u e l o s 
de bolsi l lo , etc.) y peligrosa (grave p e r t u r b a c i ó n de la 
agudeza v i s u a l ) ; y en algunos pa í s e s e s t á t a n exten­
dida, que en ellos existen « clases especiales para los 
tracomatosos » ; si los n i ñ o s que sufren esta afección 
en grados ligeros acuden a la escuela, s e r á conveniente 
mantenerlos separados de los d e m á s . 

3. Afecciones cutáneas parasitarias en particular 

L a m á s frecuente es el piojo de la cabeza, cuya 
d e s a p a r i c i ó n de toda la superficie de la T ie r r a p o d r í a 
alcanzarse en pocos d ías mediante una l igera guerra 
de ex te rmin io , pero que a ú n hoy en los pa í s e s c i v i l i ­
zados se encuentra en 1/4 hasta 1/3 de los escolares, y 
en las n i ñ a s hasta en 1/2. Los n i ñ o s afectos han de ser 
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r igurosamente excluidos, y los padres que debidamente 
informados (bi l le te impreso) no at ienden las adver­
tencias, d e b e r í a n ser castigados a causa de su negl i ­
gencia ( p á g . 105). Las ladi l las y los piojos de los ves­
t idos se observan con rareza en los escolares. L a sarna, 
producida por una var iedad del acarus, da lugar a la 
f o r m a c i ó n de p e q u e ñ o s nodul i l los y p ú s t u l a s m u y 
pruriginosos, especialmente entre los dedos (el ros t ro 
queda i n d e m n e ) ; se t r ansmi te pr inc ipa lmente en casa 
(cama). Los n i ñ o s afectos han de ser excluidos de la 
escuela hasta la c u r a c i ó n completa . 

Ex i s t en dis t intas afecciones c u t á n e a s producidas por 
hongos m i c r o s c ó p i c o s , que son f á c i l m e n t e t r ansmis i ­
bles, y que con frecuencia ofrecen t a m b i é n mayores 
dificultades a la c o m p r o b a c i ó n y a l t r a t a m i e n t o m é ­
dico ; pero como las afecciones m á s graves de esta clase 
se observan entre nosotros con mucha rareza, siendo 
m á s bien pa t r imon io exclusivo de determinados p a í s e s , 
sólo dedicaremos a este grupo una a t e n c i ó n superficial . 
Pertenecen a esta clase de enfermedades la U ñ a favosa 
(favus), caracterizada por su aspecto mohoso y su olor 
a ratones, que suele persist ir durante varios a ñ o s y e s t á 
m u y extendida en Rusia y Gal i tz ia ; el herpes tonsurante 
(trychophyton tonsurans), frecuente en I n g l a t e r r a ; y 
las t i ñ a s producidas por las dis t intas variedades del m i -
crosporon, las microsporias ( Ing la te r ra , Francia , Suiza) ; 
esta ú l t i m a enfermedad, en los a ñ o s anteriores a la 
Guerra m u n d i a l , t a m b i é n fué i m p o r t a d a algunas veces 
a los pa í s e s alemanes ( B e r l í n - S c h o n e b e r g ; V i e n a ) ; pero, 
en v i r t u d del examen inmedia to de los escolares y del 
t r a t a m i e n t o de los pocos n i ñ o s afectos, fué p ron to ex­
t e rminada . (Piel aparentemente sucia, « i c t i o s i s », v é a s e 
p á g i n a 27). 

Es i n ú t i l enumerar las inmensas ventajas que se 
r e p o r t a r í a n si se lograra inculcar a los padres el cum­
p l imien to exacto de las reglas de higiene en lo que se 
refiere a prevenir la d i fus ión de las enfermedades. 



I I I . La institución del médico de escuela 

L i m i t a c i ó n del concepto. Origen. Objeciones. L a 
m i s i ó n del m é d i c o de escuela, en el sentido que damos 
a esta palabra, no es igua l a la de los m é d i c o s de los 
internados ( a n á l o g a a la de los m é d i c o s de famil ias) , n i 
tampoco corresponde a la i n t e r v e n c i ó n de los m é d i c o s 
oficiales, a d m i t i d a ya desde hace mucho t i empo , cuando 
aparecen enfermedades contagiosas entre los escolares 
(deber de denuncia, aislamiento, des in fecc ión) . Las 
visi tas oficiales a la escuela, que con cierta frecuencia 
hacen estos funcionarios, as í como el t r a t amien to gra­
t u i t o de los escolares que guardan cama, a cargo de 
inst i tuciones ' bené f i cas , y otras misiones semejantes, 
han de quedar t a m b i é n excluidas de la esfera de ac t i ­
v i d a d del m é d i c o de escuela. 

Origen. Los estudios m é d i c o s hechos en la masa 
escolar han demostrado una considerable g e n e r a l i z a c i ó n 
de algunos estados de debi l idad (como, por ejemplo, 
dolor de cabeza de r e p e t i c i ó n frecuente) y de ciertos 
defectos (como, por ejemplo, la m i o p í a ) ; las influencias 
de la escuela fueron aceptadas como su causa ocasional, 
y en seguida se propusieron reformas en el ma te r i a l 
(bancos, i m p r e s i ó n de los l ibros , etc.) , que en no pe­
q u e ñ a par te fueron debidas a la i n t e r v e n c i ó n de los 
m é d i c o s escolares, a pesar de que para é s t a s t a m b i é n 
hubiera podido bastar la a c c i ó n de profesores i n s t r u í -
dos en higiene escolar. Aque l l a ant igua c o n c e p c i ó n del 
m é d i c o de escuela se caracteriza, a d e m á s , en el momento 
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actua l , por el l iecho de que las prescripciones de su 
ac t i v idad profesional suelen comenzar y a desde la 
f u n d a c i ó n de la escuela. M á s adecuado a su m i s i ó n 
se r í a el deber del examen físico de los escolares, con 
el cual se ha comprobado que, ya entre los n i ñ o s que 
ingresan en la escuela, se encuentran ^on frecuencia 
numerosos estados de debi l idad y defectos, y que, por 
consiguiente, la escuela no puede ser considerada como 
la causa ú n i c a de estas perturbaciones de la salud. 
E n n i n g ú n p a í s se ha hablado y escrito t a n t o como en 
Alemania , con respecto a l asunto del m é d i c o de escuela, 
antes de llegar a su i n s t i t u c i ó n . Objeciones de dii^rentes 
clases c o n s t i t u í a n o b s t á c u l o s difíciles de vencer los 
munic ip ios t e m í a n las cargas pecuniarias ; los maes­
tros , una especie de nuevo inspector con sus censuras 
desagradables ; las escuelas secundarias en especial, las 
c r í t i c a s de sus planes de e n s e ñ a n z a ; el reconocimiento 
de las n i ñ a s por profesores del sexo masculino venía 
a completar la pa r t i da ; y a esto se a ñ a d í a a ú n la cues­
t i ó n de si el m é d i c o de escuela d e b í a estar subordinado 
a la d i r e c c i ó n superior de sanidad o a la d i r e c c i ó n de 
e n s e ñ a n z a . A d e m á s , los mismos m é d i c o s t e m í a n los 
conflictos entre el m é d i c o de f ami l i a y los m é d i c o s 
escolares, a causa de las divergencias d i a g n ó s t i c a s , la 
a t r a c c i ó n de la clientela p r i v ad a por estos ú l t i m o s , los 
conflictos entre el m é d i c o de escuela y la casa paterna, 
y por algunos se r e c h a z ó la " in s t i t uc ión del m é d i c o de 
escuela, c o n s i d e r á n d o l a como u n ataque a l derecho 
de los padres ; todo lo cual no eran m á s que preocu­
paciones y recelos completamente infundados, como 
as í lo ha demostrado la experiencia. 

Inst i tuciones del Munic ip io y del Estado. Clases de 
escuelas. E n Europa la p r imera i n s t i t u c i ó n mun ic ipa l 
fué creada en Bruselas en 1874. Los n i ñ o s de las escuelas 
p ú b l i c a s eran reconocidos i nd iv idua lmen te por el m é ­
dico de escuela ; en el a ñ o 1877 fué in t roduc ido t a m -
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b i é n el m é d i c o dentista ; en 1878, el m é d i c o oculista, 
y en 1880 se c reó para cada a lumno la g rá f i ca sani tar ia . 
Los excelentes resultados obtenidos en Bruselas con la 
i n s t i t u c i ó n del m é d i c o de escuela exc i ta ron la emula­
c ión de los países extranjeros. Como especialidades de 
la i n s t i t u c i ó n en dicha c iudad s e ñ a l a r e m o s que el 

FIG, 13. Institución alemana para niños desamparados 

m é d i c o , una vez a l mes, d é a los escolares de todas las 
clases lecciones de higiene (10 minu tos ) , sobre las cuales 
los alumnos han de escribir una p e q u e ñ a memor ia ; que, 
en caso necesario, prescriba a los escolares ciertos medi ­
camentos (aceite de h í g a d o de bacalao, jarabe de yoduro 
de hierro , etc.), que son preparados por los profesores 
o por los ayudantes bajo la i n s p e c c i ó n de los primeros. 
Anua lmente u n 10 % de los n i ñ o s reconocidos por el 
m é d i c o de escuela son sometidos a l t r a t amien to indica-
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do, cuyos resultados son m u y favorables. Otras c iu ­
dades belgas han i m i t a d o el ejemplo de la capi ta l . 

E n el a ñ o 1892 fueron nombrados en Le ipz ig 15 m é ­
dicos de escuela. Pero entre las dis t intas inst i tuciones 
locales existentes en Alemania , la de Wiesbaden (1896) 
es l a que merece u n estudio m á s detenido, porque é s t a 
ha servido de modelo para la de muchas ciudades, y 
hasta ha llegado a ejercer una inf luencia re t roac t iva 
en algunas inst i tuciones que h a b í a n sido ya creadas 
con an te r ior idad . A ello ha con t r ibu ido mucho la cir­
cunstancia de que el Minis te r io prusiano competente, 
en 1897 e n v i ó una c o m i s i ó n a Wiesbaden para el estudio 
de este problema, y el min i s t ro , f u n d á n d o s e en el informe 
obtenido, a c e p t ó las experiencias a l l í recogidas como 
pun to de pa r t i da para reformar, del modo m á s adecuado 
a su obje t ivo , la i n s t i t u c i ó n del m é d i c o de escuela, en 
aquellas ciudades de condiciones iguales o semejantes 
a las de Wiesbaden. 

E n pr inc ip io el modo de proceder de la i n s t i t u c i ó n 
es el siguiente : Los padres reciben una circular en la 
cual se les expl ica el objeto que a q u é l l a se propone. Los 
n i ñ o s que ingresen en la escuela — a e x c e p c i ó n de los 
que presenten el correspondiente certif icado del m é d i c o 
pa r t i cu la r —•, en los dos o tres pr imeros d í a s son some­
ramente explorados por el m é d i c o de la escuela, para 
ver si t ienen p a r á s i t o s o alguna enfermedad infecciosa, 
y en el espacio de las cuatro a seis primeras semanas 
se p r a c t i c a r á en ellos u n examen minucioso, a l objeto 
de comprobar c u á l e s son los que deben ser sometidos 
a la v ig i lanc ia m é d i c a cont inuada, o cuya i n s t r u c c i ó n 
requiere cuidados especiales ; los resultados del examen 
de cada n i ñ o d e b e r á n ser consignados en su « ce r t i f i ­
cado de sanidad », el cual q u e d a r á en la escuela, y que, 
en caso de cambio de escuela, p a s a r á a la nueva en que 
ingrese el n i ñ o . E n el cert if icado de sanidad de cada 
uno de los n i ñ o s en los cuales se haya demostrado la 
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necesidad de someterlo a e x á m e n e s m é d i c o s repetidos, 
se c o n s i g n a r á la nota « c o n t r o l m é d i c o » . A la madre se 
la i n v i t a r á para que e s t é presente en el momento del 
p r imer examen. A l cumpl i r los tres, los cinco y los 
ocho a ñ o s de permanencia en la escuela, v o l v e r á a exa­
minarse todos los ñ i ñ o s , y especialmente en el ú l t i m o 
examen, en caso de que ello sea preciso, se i n d i c a r á 
a los padres la conveniencia de que, a l elegir la profe­
s ión del n i ñ o , se atengan a los consejos dados por el 
m é d i c o . 

Cada 14 d í a s , el m é d i c o de escuela, p o n i é n d o s e de 
acuerdo con el director , d e s i g n a r á un d ía para celebrar 
una consulta en la escuela, y en caso de haberse pre­
sentado alguna enfermedad contagiosa, estas consultas 
se c e l e b r a r á n a ú n con mayor frecuencia. E l d ía anter ior 
a aquel en que tenga que verificarse la v i s i t a , el director 
h a r á c i rcular por las clases una ta r je ta , en la cual cada 
uno de los maestros a n o t a r á c u á n t o s son los n i ñ o s que 
s e r á n objeto de examen (cont ro l m é d i c o ) ; el maestro 
de la clase p r e s e n t a r á a l m é d i c o de escuela el ce r t i f i ­
cado de sanidad de todos estos n i ñ o s y , en lo posible, 
e s t a r á presente en el momento del examen de los mis­
mos. L a p r imera m i t a d de la v i s i t a la e m p l e a r á el m é ­
dico en examinar las clases, de modo que cada semes­
t r e v is i te por lo menos dos veces u n mismo l o c a l ; en 
estas visi tas se f i j a rá en la ca le facc ión , v e n t i l a c i ó n , 
d i spos i c ión de los bancos, etc., y h a r á que algunos 
n i ñ o s sean conducidos a l despacho, adonde los maes­
tros de las otras clases (no visi tadas) e n v i a r á n t a m b i é n 
los d i sc ípu los sospechosos de alguna enfermedad, y en 
el cual durante la segunda m i t a d de la v i s i t a se prac­
t i c a r á el examen correspondiente. Los n i ñ o s en los 
que se compruebe alguna enfermedad se m a n d a r á n 
a l m é d i c o par t i cu la r , a la po l i c l ín ica , etc., a l objeto de 
someterlos a l t r a t amien to opor tuno ; a los n i ñ o s mayo­
res se les d i r á de palabra lo que t ienen que hacer, y a 



HIGIENE ESCOLAR 109 

los menores se les d a r á , para que ellos mismos lo entre­
guen a sus padres, u n b o l e t í n impreso con las indica­
ciones necesarias. A l objeto de comprobar si las faltas 
de asistencia a la escuela son just i f icadas, el m é d i c o de 
escuela, por encargo del di rector , v i s i t a r á a algunos 
de los n i ñ o s en el domic i l io de é s t o s . 

E l m é d i c o de escuela no debe comunicar sus impre ­
siones a los maestros n i a los subordinados ; pero en caso 
de no ser debidamente a tendido en lo que dispone, 
t iene el derecho de dar la queja a l representante de los 
m é d i c o s de escuela en la Comis ión de higiene escolar ; 
en casos perentorios, s e g ú n de lo que se t r a t e , p o d r á 
dar la queja a l a I n s p e c c i ó n escolar m u n i c i p a l o a l 
m é d i c o del d i s t r i t o . Los m é d i c o s de escuela c o n s i g n a r á n 
en el l ibro de higiene escolar sus notas respecto de los 
locales ; e n t r e g a r á n a l decano de los m é d i c o s de escuela 
la r e l a c i ó n anual , confeccionada s e g ú n u n determinado 
programa, y el decano m a n d a r á a las autoridades loca­
les una breve y clara r e l a c i ó n de conjunto ; a d e m á s , 
c e l e b r a r á n reuniones a las cuales d e b e r á inv i ta rse a l 
m é d i c o del d i s t r i t o , especialmente cuando se t r a t e de 
las condiciones de sa lubr idad de los locales. L a J u n t a 
se r e u n i r á cada t r imes t re . E n caso de comprobarse 
negligencia en el servicio, puede procederse a la desti­
t u c i ó n inmedia ta . 

De estas disposiciones adoptadas en Wiesbaden difieren 
mucho las correspondientes a otros puntos de Alemania. Así , por 
ejemplo, en Ber l ín ú n i c a m e n t e se examinan los n iños que acaban 
de ingresar en la escuela, y los boletines de sanidad sólo se l le­
nan para los escolares que se hal lan «ba jo c o n t r o l » y que deben 
ser repetidamente examinados por el méd ico de escuela, el cual 
e fec túa la v i s i t a de é s t a cuatro veces al a ñ o . E n Breslau se sim­
pl i f ica a ú n m á s , ya que los escolares incurables, a los que se con­
sidera como « invá l i dos », quedan excluidos de nuevos e x á m e n e s , 
y los padres no son llamados para que asistan al examen del 
r ec i én ingresado en la escuela, sino que se considera suficiente 
el bo l e t í n de preguntas, no t an valioso, redactado en el domicil io 
de los padres, los cuales, sin embargo, en su m a y o r í a l lenan dicho 
bo le t í n . E n otros puntos de Alemania es a ú n mayor la s impl i f i ­
cac ión. No podemos entrar en detalles por lo que se refiere a otras 
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instituciones de Estados europeos y de Ul t ramar , y nos l i m i t a ­
remos a consignar que en Boston se es tab lec ió en las escuelas, 
por vez pr imera (1894), la vis i ta m é d i c a diaria de las clases, al 
objeto de separar de ellas los alumnos afectos de enfermedades 
infecciosas ; otras ciudades de los Estados Unidos adoptaron la 
misma regla, por efecto de lo cual no fueron pocos los n iños con 
enfermedades contagiosas a los cuales se les exc luyó r á p i d a m e n t e 
de las clases. 

Más importantes que las instituciones a u t ó n o m a s a cargo de 
los municipios (que hasta ahora han sido las predominantes) son 
las dependientes del Estado, en especial cuando és tas se refieren 
a todas las variedades de escuelas del mismo. E n Alemania, la 
pr imera reg ión en t a l concepto fué Sajonia-Meiningen (desde 
1900), en donde, en v i r t u d de los esfuerzos llevados a cabo por 
Leubuscher, poco a poco se han ido ganando la confianza de 
todas las escuelas de este p e q u e ñ o Estado, incluso las rurales 
y las privadas. 

Wur t temberg , en 1913, in t rodujo la i n s t i t u c i ó n general a 
cargo del Estado, en vista de lo cual en las escuelas primarias 
deb ía practicarse el examen al ingresar en la escuela, al cuarto 
año de su permanencia en ella y al te rminar los estudios en la 
misma ; y por lo que se refiere a las escuelas superiores, t a m b i é n 
se es tablec ió que se practicaran tres e x á m e n e s , as í como el de 
los alumnos de la Escuela Normal , y el de los escolares de oficios 
y de comercio, por lo que a la elección de oficio se refiere. 

E n H u n g r í a , en 1885, la i n s t i t u c i ó n m é d i c a escolar a cargo 
del Estado fué ú n i c a m e n t e prescrita para los establecimientos 
de estudios superiores, y lo mismo hicieron Sajonia (1908) y 
Aus t r i a respecto a los establecimientos nacionales de p r e p a r a c i ó n 
de los maestros (Escuelas Normales, 1909). Esta in s t i t uc ión , que, 
dado su escaso coste, cualquier Estado puede establecer en las 
Escuelas Normales, tiene la ventaja especial de que los maestros 
jóvenes la ven realizada para sí mismos y para los n iños de las 
correspondientes escuelas p r á c t i c a s ; con todo, solamente de la 
bondad de las reglas que se dic tan y del modo de llevarlas a cabo 
d e p e n d e r á el grado de su i n t e r v e n c i ó n en la cues t ión m é d i c a 
escolar en el sitio en que m á s adelante ejerzan los maestros (1). 

(1) E n Francia, el méd ico es un eficaz propagandista de la 
higiene en la escuela : cuida del examen ind iv idua l de los a lum­
nos, atiende a la profilaxis de las enfermedades m á s comunes, 
inspecciona y aconseja respecto a las condiciones higiénicas de. 
la escuela y su mobil iar io , y toma a su cargo la educac ión sani­
tar ia de maestros y disc ípulos . Fines aná logos se persiguen en 
I t a l i a ; pero destaca, ante todo, la a sp i rac ión de crear un ver­
dadero cuerpo de méd icos escolares especializados. 

En t re los pa í ses sudamericanos merecen especial m e n c i ó n 
Brasi l , Chile y Argentina por sus trabajos para organizar el 
servicio méd ico en las escuelas. E l a ñ o 1926 se inició en Buenos 
Aires una c a m p a ñ a de propaganda h ig ién ica , f ruto de la cual fué 
la c reac ión de un departamento de educac ión sanitaria atendida 
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Variedades de escuelas. E n conjunto , la i n s t i t u ­
c ión se ha establecido en las escuelas p r imar ias , y si 
b ien es ve rdad que en las escuelas superiores las c i r ­
cunstancias son m á s favorables que en las pr imeras 
debido a que en a q u é l l a s los escolares han sido ya 
mucho m á s seleccionados, de todos modos, u n conside­
rable t an to por ciento de los alumnos de las escuelas 
superiores no se ha l l an del todo sanos, y son t a m b i é n 
m u c h í s i m o s los que no han sido sometidos a e x á m e n e s 
m é d i c o s repetidos. A d e m á s , sabemos t a m b i é n , por 
ejemplo, que en las clases superiores de las escuelas 
se comprueba u n aumento en el n ú m e r o de los t ras ­
tornos nerviosos ( p á g . 69). Indudablemente es de es­
perar que, respecto a este pun to , la c o o p e r a c i ó n de 
m é d i c o s de escuela apropiados a p o r t a r á nuevas ideas, 
y todo esto t iene t a n t a impor tanc ia , que no puede 
admi t i r se que los maestros con i n s t r u c c i ó n a c a d é m i c a 
se muestren contrar ios a una i n s t i t u c i ó n que, cuando 
menos, nos pe rmi te fo rmar j u i c i o acerca del estado 
de salud de la j u v e n t u d en f o r m a c i ó n y , por consi­
guiente, que puede favorecer el me joramien to de la 
misma ; no sabemos que los m é d i c o s de escuela hayan 
dado resultados negativos en los centros de e n s e ñ a n z a 
superior. 

Tra tamien to . Los e x á m e n e s que repet idamente 
hemos mencionado en los c a p í t u l o s anteriores han 
demostrado que u n considerable porcentaje de los 
a lumnos deben ser sometidos a u n t r a t a m i e n t o . Pero 
si b ien es ve rdad que los padres comprenden la nece-

por mód icos y maestros. E n R í o de Janeiro se es tab lec ió en 1930 
una cl ínica escolar que l leva el nombre de Oscar Clark en home­
naje a l inspector jefe del servicio médico-esco la r de dicha capital . 
Cuenta dicha cl ínica con u n edificio adecuado e instalaciones 
perfectas de laboratorio, salas de o tor r ino la r ingolog ía , oftalmo­
logía , d e r m a t o l o g í a y enfermedades v e n é r e a s , farmacia y este­
r i l izac ión . Apar te de ello, son ejemplares los gabinetes odon to ló ­
gicos de la misma ciudad, en los que es perfectamente atendida 
la pob lac ión escolar. — N . del T . 
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sidad del mismo, lo es t a m b i é n que, en m u c h í s i m o s 
casos, no se l leva a efecto, entre otras razones, porque 
la madre no dispone de t i empo para acudir con el n i ñ o , 
repet idamente, a l dispensario y soportar una larga 
espera en el mismo. As í se comprende que, respecto 
a las escuelas pr imar ias , sea de gran va lo r el servicio 
de las l lamadas « h e r m a n a s de las escuelas », estable­
cido por vez pr imera en Londres , en 1901 (enfermeras 
ya hab i tuadas ) ; esta i n s t i t u c i ó n , de resultados com­
probados, comienza a in t roduc i rse en Aleman ia y 
Suiza. Las hermanas acuden a l domic i l io de los padres, 
aconsejan a las madres, i n d i c á n d o l e s el modo de l i b r a r 
de p a r á s i t o s a los n i ñ o s que v a n a l a escuela (sin o l v i ­
dar tampoco a los restantes n i ñ o s que permanecen en 
casa) ; apl ican los colir ios, y p rac t ican las inyecciones 
en caso de supuraciones del o í d o , las cuales, si se des­
cuidan, pueden acarrear funestas consecuencias; a l 
mismo t i empo , se aseguran de si el t r a t a m i e n t o reco­
mendado se ha l levado a cabo realmente, todo ello sin 
r e t r i b u c i ó n alguna, t r a t á n d o s e de famil ias pobres ; 
precisamente, las observaciones que hacen en los do­
mici l ios vis i tados son apropiadas para apreciar e l gra­
do de necesidad en que la f ami l i a se encuentra. E n caso 
de pobreza, los n i ñ o s son enviados a l dispensario, 
mientras que si los padres pueden pagar, se procura 
que sean vis i tados por el m é d i c o par t i cu la r . 

Const i tuye u n nuevo progreso la c r e a c i ó n de c l ín i ­
cas especiales para el t r a t a m i e n t o ambulante de los 
n i ñ o s que asisten a l a escuela. Es ta idea fué in ic iada 
por Jessen, de Estrasburgo, quien en 1902 i n s t i t u y ó 
la p r imera c l ín ica escolar ; desde entonces esta i n s t i ­
t u c i ó n se ha extendido por diferentes naciones, ha­
l l á n d o s e establecida en muchas ciudades ; el m a y o r 
n ú m e r o de estas inst i tuciones funciona de forma que 
todos los n i ñ o s son examinados sin pagar nada, y en 
los necesitados se l leva a cabo, t a m b i é n g ra tu i t amente 
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o mediante una p e q u e ñ a c o n t r i b u c i ó n , el t r a t a m i e n t o 
opor tuno para la c o n s e r v a c i ó n de la dentadura . Por o t r a 
par te , para los escolares se han establecido, en dife­
rentes puntos , c l ín i cas generales para el t r a t a m i e n t o 
ambulan te , en las cuales muchas veces se prac t ican 
t a m b i é n p e q u e ñ a s operaciones. Con r a z ó n , el t r a t a ­
mien to de los n i ñ o s cons t i tuye la c u e s t i ó n m á s in tere­
sante. Como no ta desagradable h a y que consignar que 
en algunos sitios, y hasta en aquellos en que se propor­
ciona la comodidad del t r a t a m i e n t o gra t i s , son muchos 
los padres que no lo u t i l i z a n para sus hijos ( ¿ q u i z á 
por ser g ra tu i to? ) . Por consiguiente, c o n v e n d r á t a m b i é n 
formarse u n concepto m á s preciso de la responsabil idad 
de los padres, por lo que a l t r a t a m i e n t o se refiere, 
responsabil idad que, en p r inc ip io , en el Continente 
europeo sólo se exige en cuanto a l despiojamiento. 

Donde mayores dificultades presenta el t r a t a m i e n t o 
es en las ciudades sumamente populosas, y especial­
mente en los barr ios pobres de las mismas, en los cuales 
d e b e r á empezar po r establecerse el suficiente n ú m e r o 
de dispensarios, e t c . ; t a m b i é n resulta difícil el t r a t a ­
mien to en los d i s t r i tos rurales, en que es escaso el 
n ú m e r o de m é d i c o s , y en los que muchas veces sólo 
se dispone de malos caminos para poner en comun i ­
c a c i ó n colonias rurales m u y distanciadas entre s í ; con 
todo , en algunas comarcas puede recomendarse a los 
enfermos que u t i l i cen el hosp i ta l m á s p r ó x i m o . 

Cuestiones relativas a l a p r o f e s i ó n . Por lo que se 
refiere a la escuela, y , por consiguiente, t a m b i é n a l 
magisterio, la i n s t i t u c i ó n del m é d i c o de escuela resulta 
ú t i l , puesto que con ella se apar ta a los n i ñ o s ineptos, 
se ponen de manif iesto los que requieren v ig i lanc ia 
especial, etc. Si el m é d i c o se interesa por la higiene del 
magister io , es siempre preferible. E n Eu ropa apenas se 
ha in t roduc ido a ú n el examen del estado sani tar io de 
los maestros por los m é d i c o s de escuela. Para muchos 

8. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. — 3.a ed. 
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maestros, la i n s t i t u c i ó n de los m é d i c o s de escuela ha 
cons t i tu ido u n per ju ic io , puesto que por ella los maes­
t ros deben efectuar u n gran n ú m e r o de t rabajos a u x i ­
liares (pesadas, mediciones, confecc ión de listas, etc.), 
s in que represente para ellos g ran cosa el que se les 
d é una p e q u e ñ a c o m p e n s a c i ó n , ya sea en m e t á l i c o , ya 
d i s m i n u y é n d o l e s el n ú m e r o de horas de su t raba jo 
propio ; el aux i l io m á s conveniente en t a l concepto lo 
p o d r í a n prestar las « hermanas de las escuelas ». 

E n pa r t i cu la r , por lo que a la higiene se refiere, 
es imposible que cualquier m é d i c o resulte apropiado 
para encargarse de ella. As í , por ejemplo, en H u n g r í a , 
a los m é d i c o s que quieren ser m é d i c o s de escuela se 
les obl iga a estudiar un curso especial de tres meses 
de d u r a c i ó n , seguido de examen ; para m é d i c o s de es­
cuela pr incipiantes r e s u l t a r í a indicada en todas partes 
una i n s t i t u c i ó n como la antedicha, y para los que pres­
t a n ya servicio en t a l concepto, p o d r í a n establecerse 
cursos con asistencia no obl iga tor ia . Por o t ra parte , es 
evidente que siempre que se pueda obtener u n exa­
men especializado de los escolares (vis ta , o í d o , cavidad 
n a s o f a r í n g e a , etc.) , ello r e p r e s e n t a r á u n nuevo pro­
greso. Por lo que a l t r a t a m i e n t o se refiere, desde hace 
mucho t i empo se ha insis t ido que el m é d i c o de escuela 
no d e b e r í a cuidar del t r a t a m i e n t o de los n i ñ o s que se 
le mandan ; pero el progreso de las inst i tuciones ha 
sufrido mucho por efecto de tales recelos. Y ello es 
t a n t o m á s sensible, por cuanto, en general, sólo por 
las noticias comunicadas a los padres ( p á g . 107) con 
o c a s i ó n del examen pract icado por el m é d i c o de es­
cuela, se logra que u n gran n ú m e r o de n i ñ o s acomoda­
dos se l leven a l m é d i c o pa r t i cu l a r o a los especialistas ; 
por lo que se refiere a l pobre, l a idea del « m é d i c o 
p a r t i c u l a r » suele ser del todo e x t r a ñ a para él, lo que 
representa u n aumento de t raba jo para las poblacio­
nes, etc., y , por consiguiente, hace preciso un m a y o r 
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n ú m e r o de m é d i c o s empleados en ellas. E n el campo, 
frecuentemente es imposible ev i t a r que el m é d i c o de 
escuela sea a l mismo t i empo el m é d i c o de la fami l ia . 
T r a t á n d o s e de muchachas, desde los principios de la 
puber tad en adelante, en i n t e r é s de los*asuntos m é d i c o s 
escolares en sí mismos, s e r á de desear que, en lo posible, 
los e x á m e n e s se l leven a cabo por una doctora. 

Los honorarios d e b e r í a n en todas partes ser dignos 
del m é d i c o y estar en r e l a c i ó n con el va lo r comercial 
del dinero en la correspondiente local idad. Dado el 
l i m i t a d o desarrollo de la i n s t i t u c i ó n - en su pr imera 
etapa, se comprende que la m a y o r í a de los m é d i c o s de 
escuela hayan pract icado su servicio en é s t a a l mismo 
t i empo que se han dedicado a su clientela par t icular , 
esto es, hayan hecho del cargo u n « empleo accesorio » ; 
pero, recientemente, en una serie de ciudades se ofrece 
el caso de que el m é d i c o de escuela ejerce este cargo 
como su « p r i nc ipa l p ro fes ión » (no asociada a la p r á c ­
t i ca pa r t i cu la r ) . Las ventajas que se han producido -
por efecto de considerar como una p ro fe s ión el cargo 
de m é d i c o de escuela son evidentes : pos ib i l idad de 
irse poco a poco fami l ia r izando en una c u e s t i ó n de t a n 
m ú l t i p l e s aspectos como es la higiene de la escuela 
y de la i n s t r u c c i ó n , comprendiendo en la misma las 
prescripciones escolares y sanitarias referentes a la 
local idad, los preceptos para la p r o t e c c i ó n i n f a n t i l , las 
inst i tuciones bené f i ca s y el modo de hacerlas accesibles, 
y una o r d e n a c i ó n , difícil de l levar a cabo. Schiotz, de 
Oslo, ha proporcionado datos exactos, y Zapper t (por 
lo que se refiere a las escuelas secundarias) ha dado a 
conocer nuevas proposiciones oportunas. Igualmente , 
por varias razones, el m é d i c o que ejerce el cargo como 
empleo p r inc ipa l , dispone de m á s medios que el que 
lo ejerce accesoriamente, para t raba ja r en o t ra impor ­
t an t e c u e s t i ó n concerniente a l m é d i c o de escuela ; t a l 
es una invest igación c ien t í f ica destinada a l desarrollo 
de una e d u c a c i ó n sana de la j u v e n t u d . 



IV. Enseñanza de la higiene 

E n general, por lo que se refiere a la constante 
observancia de las reglas h i g i é n i c a s , el maestro no 
puede ser sust i tuido por el m é d i c o de escuela, y a que 
é s t e no permanece siempre en el establecimiento. 
De ello se deduce, desde luego, que u n maestro no 
p o d r á prescindir de poseer algunos conocimientos de 
higiene escolar. A d e m á s , por lo que respecta a l edi­
ficio de la escuela y a l arreglo de la misma, p o d r á con­
t r i b u i r a ev i ta r que se instale en ella nada que pueda 
causar perjuicio ; en caso de tener que adquirirse 
nuevos objetos en s u s t i t u c i ó n de los antiguos, h a r á 
que lo que se adquiera no carezca de condiciones h i ­
g i én i ca s , y por lo que a t a ñ e a l ma te r i a l existente, 
p r o c u r a r á que se haga el mejor uso posible del mismo. 
Donde se pueda t raba ja r con resultados especialmente 
favorables en la higiene de la i n s t i t u c i ó n , si el maestro 
t iene d i spos ic ión , t i empo y gusto para ejercer el ma­
gisterio, p o d r á unirse con los colegas suyos que hayan 
con t r ibu ido a l desarrollo de l a higiene escolar mediante 
u n t rabajo de i n v e s t i g a c i ó n , para lo cual precisamente 
e n c o n t r a r á ocasiones en el campo de acc ión represen­
tado por la higiene de la i n s t i t u c i ó n . Ot ro factor de 
impor t anc ia considerable es la e n s e ñ a n z a de la higiene 
a los j ó v e n e s , inc luyendo en ella la e v i t a c i ó n del cu­
randerismo. As imismo tiene impor tanc ia la e d u c a c i ó n 
de la v o l u n t a d , para que a c t ú e conscientemente ha­
ciendo o dejando de hacer lo conveniente ; la p r á c t i c a 
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de la a u t o r r e g u l a c i ó n mediante camaradas escogidos 
en la clase ; a veces, ejerciendo influencia sobre los 
padres en lo que se refiere a la e d u c a c i ó n de sus hijos, 
y , siempre que sea posible, actuando t a m b i é n en la 
mejora del estado h ig ién ico de la comarca. F ina lmente , 
los conocimientos que sobre higiene tenga el maestro 
le r e p o r t a r á n no escasos beneficios en lo concerniente 
a la c o n s e r v a c i ó n de su propia salud, t r a t á n d o s e de una 
p ro fe s ión que, como es sabido, resulta fatigosa. 

L a m a y o r í a de los maestros y a viejos no t ienen una 
i n s t r u c c i ó n aprovechable por lo que a la higiene escolar 
concierne, y entre los maestros j ó v e n e s son muchos 
los que no poseen conocimiento alguno respecto de ella. 
Y as í es que, por ejemplo, cuando un maestro joven 
que haya adqu i r ido tales conocimientos y tiene i n t e r é s 
por estos asuntos ent ra en una escuela en la que el 
director , como los otros maestros, e s t á n apartados de la 
higiene, c o n v e n d r á que empiece por hablar con calma 
y extensamente con algunos colegas respecto a deter­
minados puntos , y poco a poco despierte en ellos el 
i n t e r é s y la confianza en la mater ia , con lo cual h a b r á 
logrado ya mucho. Como se comprende, t a m b i é n entre 
los maestros viejos se e n c o n t r a r á n muchos que reciben 
con agrado toda clase de novedades, y , en general, 
puede decirse que el magister io t iene i n t e r é s en la 
correspondiente e x p a n s i ó n de esta ciencia. L a lectura 
de u n l i b ro sobre higiene escolar y de algunos a r t í c u l o s 
respecto a dicho pun to le ídos en los p e r i ó d i c o s , la 
asistencia a sesiones interesantes, u n cursi l lo de vacacio­
nes, etc., suelen encontrar a c e p t a c i ó n entre los c í rcu los 
de maestros, y especialmente de los grados inferiores de 
las escuelas p r imar ias . E n diferentes c a p í t u l o s de este 
l i b r o se e n c o n t r a r á n detalles respecto de las tareas 
correspondientes a l maestro. 

L a e n s e ñ a n z a de la higiene s e r á de especial u t i l i d a d 
para los futuros maestros pr imar ios si t iene lugar en el 
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ú l t i m o a ñ o de la Escuela N o r m a l y , en lo posible, rela­
c i o n á n d o l a siempre í n t i m a m e n t e con cosas y hechos 
concretos, demostrados en la escuela p r á c t i c a , de modo 
que el maestro p r inc ip ian te pueda ejercitarse en el 
uso p r á c t i c o de lo que se le e n s e ñ a . L a i n s t r u c c i ó n no 
se l i m i t a r á ú n i c a m e n t e a las lecciones o í d a s de v i v a 
voz, sino que se d e b e r á n hacer ejercicios p r á c t i c o s de 
higiene, v a l i é n d o s e t a m b i é n de medios g rá f i cos . Ade­
m á s , es de impor tanc ia que en la Escuela N o r m a l se 
disponga de medios de e n s e ñ a n z a apropiados, y que en 
la e n s e ñ a n z a se p rac t iquen pruebas sencillas las cua­
les puedan llevarse a cabo en las escuelas p r imar ias . 
C o n v e n d r á disponer de un aparato de proyecciones, y 
el c i n e m a t ó g r a f o d e b e r í a emplearse cada vez m á s como 
medio i n s t r u c t i v o . Es de u t i l i d a d que los alumnos de 
las Escuelas Normales conozcan los primeros s í n t o m a s 
evidentes de las enfermedades contagiosas ( p á g s . 96 y 
siguientes), en los p a í s e s en los cuales suele presentarse 
alguna de tales enfermedades, por ejemplo el t racoma, la 
i n t o x i c a c i ó n por el m a í z (pelagra), etc., y que se hal len 
versados en las reglas h ig i én i ca s , cuyo conocimiento de­
b e r á n d i fundi r ; puede t a m b i é n ser de gran u t i l i d a d que 
conozcan la manera de prestar los primeros auxi l ios . 

E l mejor maestro para la e n s e ñ a n z a de la higiene 
y de la higiene escolar en las Escuelas Normales se r í a un 
médico instruido especialmente en esta rama de la Medi ­
cina ( p á g . 114 ) ; por fa l ta r a este precepto, m á s de una 
vez hemos recibido quejas de personas m u y competen­
tes que no t ienen la menor p r e v e n c i ó n en cont ra , res­
pecto de las cuales, como se comprende, no puede por 
sí mismo salir responsable el m é d i c o ; con toda seguri­
dad, con el transcurso del t i empo se l o g r a r á resolver 
esta c u e s t i ó n de modo que quede l ib re de objeciones. 

Para los aspirantes a l profesorado secundario, las t a ­
reas en la clase, etc., coinciden en su mayor par te con 
las relat ivas a los maestros de escuelas pr imarias , pero 
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a ellas hay que a ñ a d i r que la d u r a c i ó n y la c u a n t í a 
del t r aba jo que deben realizar los a lumnos en los estu­
dios de segunda e n s e ñ a n z a exigen especiales cuidados; 
respecto de este pun to recordaremos lo que sucede en 
la edad de la pube r t ad ( p á g . 89), y los peligros del 
sistema de profesores especializados ( p á g . 65). Como 
se comprende, la e n s e ñ a n z a de quienes aspiran a ser 
profesores de las escuelas secundarias se e f e c t u a r á en 
la Un ive r s idad , siendo de desear que se haga obl iga­
t o r i a la asistencia a las correspondientes lecciones ora­
les, e incluso a las conferencias. 

I n s t m c c i ó n de los jóvenes de las escuelas p ú b l i c a s . 
E n la escuela misma se presentan frecuentes ocasiones 
para aprender a comportarse b ien desde el p u n t o de 
v i s t a h ig i én i co y para habituarse a poner en p r á c t i c a 
t a l compor tamien to ; y hasta la conducta observada 
por el maestro en t a l sentido p o d r á servir de ejemplo 
para los n i ñ o s . Para la e n s e ñ a n z a propiamente dicha, 
proporc iona abundantes ocasiones la v i d a diar ia ; pero, 
a d e m á s , en las escuelas pr imar ias y en los grados infe­
riores de las escuelas secundarias d e b e r í a n dedicarse a 
dicha e n s e ñ a n z a horas especiales, de modo que en el 
cuadro de las correspondientes disposiciones para la 
i n s t r u c c i ó n , cada a ñ o c o n v e n d r í a reservar, siguiendo 
u n p l an determinado, u n cier to n ú m e r o de horas para 
la a d q u i s i c i ó n de conocimientos de c a r á c t e r bacter io­
lógico popular , referentes a l a n u t r i c i ó n , a l oficio, los 
cuidados del cuerpo o de sus partes, a l modo de ev i ta r 
los contagios, etc. E n los l ibros de lec tura d e b e r í a n 
siempre encontrarse p á r r a f o s apropiados a l efecto, 
siendo de desear que en ello se procediera siguiendo 
u n p l an determinado, es decir, que en el l i b ro de t ex to 
correspondiente a cada uno de los grados se consignaran 
las principales reglas de la higiene personal, en forma 
de trozos de lec tura , consejos, etc., a menos de que 
se recurr iera a u n medio a u x i l i a r especial, por ejemplo 
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unas « reglas para la c o n s e r v a c i ó n de la salud » ( v é a s e el 
A p é n d i c e de la presente obra) . E n algunos sitios la es­
cuela se l i m i t a a hacer llegar a los n i ñ o s o a los padres 
las « r e g l a s para la c o n s e r v a c i ó n de la salud », y en otros 
son l e ída s y explicadas en la clase. As imismo se han 
publ icado r ó t u l o s , tar jetas y versos m n e m o t é c n i c o s , etc., 
dispuestos para colgarse en los departamentos esco­
lares (1). Los refranes son favorables, por la fac i l idad 
de retenerlos en la memor ia ; ahora bien, teniendo 
en cuenta que por ser originados en t iempos antiguos 
de la ciencia, f a l t an los referentes a una serie de pres­
cripciones h ig i én i ca s modernas, hemos asimismo com­
puesto algunos versos m n e m o t é c n i c o s , como, por ejem­
plo , el siguiente : 

A la mesa no te sientes 
s in que las manos y u ñ a s 
l impias y pulcras presentes. 

Tales medios pueden realmente con t r i bu i r a la en­
s e ñ a n z a y ser de u t i l i d a d ; pero sólo lo s e r á n cuando, de 
t i empo en t i empo, el maestro se refiera a l contenido 
de los mismos, haciendo a l u s i ó n a alguno de los versos 
cada vez que se presente o c a s i ó n opor tuna para ello. 
E n las escuelas de n i ñ a s ha dado resultados la ense­
ñ a n z a de los cuidados para los recién nacidos, in ic iada 
en los Estados Unidos e i n t roduc ida ya en diferentes 
ciudades alemanas (Brunswick , D o r t m u n d , Greifswald, 
Cassel, etc.) (e lección de profesiones, v é a s e p á g . 108). 
Por lo que se refiere a la e n s e ñ a n z a de la economía 
domést ica , se ha desarrollado par t i cu la rmente la del 
ar te cul inar io (muchachas correspondientes a los cursos 
escolares m á s avanzados). L a e n s e ñ a n z a del arte c u l i -

(1) Elementos valiosos de la propaganda sanitaria son en 
nuestros d ías el c inematógra fo y la radio, así como los museos 
y exposiciones de higiene. 
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n a r í o en las escuelas p ú b l i c a s de muchachas ha sido 
prescri ta oficialmente en Ing la te r ra , y el Estado, s i ­
guiendo la costumbre generalmente establecida en dicho 
p a í s , t a m b i é n en este caso paga a l M u n i c i p i o 4 chelines 
por cada a lumna de arte cu l ina r io . E n Londres , las en­
s e ñ a n z a s del ar te cul inar io , del l avado y d e m á s menes­
teres d o m é s t i c o s , se acos tumbran a dar en una p e q u e ñ a 
escuela de e c o n o m í a d o m é s t i c a , que, emplazada en un 
pun to centra l , sirve para alguna de las escuelas pr imar ias 
vecinas. L a e n s e ñ a n z a de los quehaceres d o m é s t i c o s 
requiere habitaciones claras y bien vent i ladas , y que 
se evi te la p r o d u c c i ó n del po lvo . 

Alumnos de las escuelas secundarias. Para lo con­
cerniente a los grados inferiores, v é a s e p á g i n a 199 ; en 
cuanto a los grados superiores, se e m p e z a r á por hacer 
ver a l a lumno la impor t anc i a de las reglas de higiene 
p ú b l i c a , lo cual conviene mucho si se t iene en cuenta 
que realmente la c o m p r e n s i ó n de las medidas h i g i é n i c a s 
entre las personas ins t ruidas , en nuestros t iempos no 
e s t á suficientemente generalizada, a s í como t a m b i é n que 
de entre los escolares de las escuelas secundarias se 
fo rma una buena par te de las personas que m á s adelante 
han de tener m a y o r rel ieve y s ign i f i cac ión . 

L a e n s e ñ a n z a de la higiene como r ama especial 
s e r í a realmente ú t i l para los alumnos de las escuelas 
secundarias ; pero, por o t r a par te , es evidente que t a l 
e n s e ñ a n z a , como nueva e spec i a l i z ac ión , r e p r e s e n t a r í a 
m a y o r t raba jo para los alumnos ; de todos modos, 
c o n s t i t u i r í a u n progreso difícil de l levar a cabo. Por esta 
r a z ó n , de momen to nos l im i t amos a consignar el deseo 
de que todos los maestros se interesen por esta c u e s t i ó n 
y que en los l ibros de t e x t o p r imar ios de las diferentes 
materias se pongan los correspondientes c a p í t u l o s so­
bre higiene, reduciendo otros c a p í t u l o s , en correspon­
dencia con el lo. A d e m á s , los maestros verdaderamente 
ins t ru idos , en las ocasiones oportunas d e b e r í a n t a m -
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b i é n i n c l u i r en sus e n s e ñ a n z a s algo referente a la 
higiene. L a acc ión que puede realizar u n maestro com­
petente queda demostrada en el ejemplo dado por el 
consejero de estudios H a r t m a n n , del Gimnasio A l b e r t 
de Le ipz ig , quien es au tor de u n m é t o d o propio y r a ­
cional . De todos modos, por lo que se refiere a las 
clases de los centros de segunda e n s e ñ a n z a , se debe 
y se puede dedicar a la higiene una par te del l i b r o es­
colar de H i s t o r i a na tu r a l de uno de los cursos, a s í como 
un correspondiente n ú m e r o de sesiones ins t ruc t ivas . 

L a escuela profesional, a d e m á s de las tareas que se 
deducen de lo dicho hasta ahora, exige asimismo la 
e n s e ñ a n z a de la higiene de las profesiones, con especial 
c o n s i d e r a c i ó n de los accidentes y d a ñ o s profesionales 
que i m p o r t a tener en cuenta en los grupos escolares, 
a s í como t a m b i é n de las enfermedades consiguientes 
y de los peligros a que exponen las profesiones ; asi­
mismo, d e b e r í a e n s e ñ a r s e lo m á s i m p o r t a n t e de la 
correspondiente ley de p r o t e c c i ó n , y por lo que a dife­
rentes oficios respecta, las disposiciones sobre las formas 
de proceder para que no resulte perjudicada la salud de 
los clientes (por ejemplo, los vendedores de substancias 
al imenticias) o de los vecinos ( a l t e r a c i ó n del aire) . E n 
algunos grupos es de desear que se p rac t iquen ejercicios 
para la p r e s t a c i ó n de los pr imeros auxi l ios . 

Factores especiales de la instrucción en todas las escuelas. Cien­
t í f i c amen te , se han podido demostrar los efectos nocivos que 
en los jóvenes produce el uso de las bebidas alcohólicas, aunque 
sea en p e q u e ñ a s cantidades : el alcohol es un tóx i co , y luchar 
contra su empleo consti tuye una medidas que indudablemente 
e s t á justif icada. Con todo, la importancia de t a l factor sigue a ú n 
siendo poco apreciada por muchos, y ello es un mot ivo m á s para 
tenerlo en cuenta en la escuela. Los alumnos de los centros de 
segunda enseñanza , en sus reuniones secretas i m i t a n en todo los 
abusos que cometen los alumnos de las Universidades, const i tu­
yendo ello u n t r i s te pr ivi legio de Alemania y de los pa íses que 
formaban la antigua Aus t r i a . Uno de los hechos m á s lamentables 
e s t á representado por u n maestro que se embriaga. E n t a l sen­
t i d o , consti tuyen medidas necesarias una buena ins t rucc ión desde 
los puntos de vis ta mater ia l y mora l , y la h a b i t u a c i ó n a alegres 
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fiestas de r e v á l i d a en que no se usen bebidas a lcohól icas (Sajo-
nia) , en vez de celebrarlas en las tabernas ; lo son t a m b i é n las 
excursiones y colonias de vacaciones, etc., que se pract ican desde 
hace muchos a ñ o s , y en las cuales no se hace uso de las bebidas 
espirituosas. Si en tales ocasiones el maestro hace el p e q u e ñ o sacri­
ficio de abstenerse de tomar bebidas a lcohól icas , con ello p r e s t a r á 
u n servicio a la juven tud . Por desgracia, el tabaquismo, con sus 
diferentes e indudables consecuencias nocivas, se va extendiendo 
progresivamente en la juven tud , y entre individuos cada vez m á s 
j ó v e n e s , debido a lo cual es combatido por sociedades y pe r ió ­
dicos especiales, y , finalmente, en estos ú l t i m o s tiempos, por 
disposiciones radicales dictadas por las autoridades ; el éx i to de 
tales medios, respecto del cual no es posible concebir grandes 
esperanzas, d e p e n d e r á de que se a c t ú e con la mayor premura 
posible. 

Instrucción profiláctica sexual. Apar te de la tuberculosis, el 
alcoholismo y la infección v e n é r e a representan para la salud de 
la Humanidad d a ñ o s que se a ú n a n para corroerla y que pueden 
evitarse. Asimismo a c t ú a un factor perjudicial que predispone a 
otros d a ñ o s m á s lamentables por el mal uso precoz de los órga­
nos sexuales (onanismo), que se halla extendido especialmente 
entre los j óvenes escolares del sexo masculino. Es de absoluta 
necesidad que en la i n s t rucc ión se cuide de actuar directamente 
previniendo tales costumbres, si bien en ot ra par te de este l ibro 
hemos dado a conocer un procedimiento experimental , que con­
sideramos aceptable. T a m b i é n , por lo que a este asunto se refiere, 
pueden tener cierta i n t e r v e n c i ó n las precauciones tomadas por los 
padres durante la noche. E n la actualidad, en una serie de ciu­
dades alemanas se ha intentado luchar contra los peligros de la 
p r á c t i c a precoz del comercio sexual, mediante p l á t i c a s , algunas 
de las cuales (por ejemplo, las de Brennecke, Stephani, Stern-
tha l , etc.) han sido impresas y publicadas ; pero, según ha de­
mostrado la experiencia, en un gran n ú m e r o de casos, tales me­
dios resultan t a m b i é n demasiado t a r d í o s . Una de las medidas 
preventivas m á s importantes en t a l concepto ser ía una act iv idad 
corporal perfectamente reglamentada. L a e n s e ñ a n z a practicada 
en Helsingfors constituye, para la gran masa de p o b l a c i ó n estu­
d i an t i l , u n modelo de progreso, puesto que con ella, teniendo 
presentes los esfuerzos de Oker-Blom, desde 1906 se proporciona 
anualmente a los alumnos de ambos sexos una extensa enseñanza 
de profilaxis sexual. Ent re otras cosas, en las escuelas de mu­
chachas c o n v e n d r í a que hubiera maestras o m é d i c a s de escuela 
que e n s e ñ a r a n el modo de comportarse las n i ñ a s en el momento 
de los per íodos de las reglas, y en las escuelas profesionales de­
b e r í a t a m b i é n exist ir , para ambos sexos, una amplia enseñanza 
re la t iva a las enfermedades v e n é r e a s . 



V. Higiene de la profesión de maestro 

Como es sabido, la p ro fes ión de maestro, cualquiera 
que sea la var iedad de las escuelas, es fatigosa a causa 
del t raba jo intensivo y agobiador que se ve obligado 
a efectuar, t raba jo que es diferente, por ejemplo, del 
de u n empleado en una oficina, y que se ha aumentado 
considerablemente por r a z ó n del nuevo desarrollo de 
los m é t o d o s de e n s e ñ a n z a . L a circunstancia de tener 
que hablar durante mucho t i empo en salas grandes, 
v i é n d o s e obligado a adaptar sus explicaciones a la 
capacidad de c o m p r e n s i ó n de los alumnos, a l mismo 
t iempo que debe v i g i l a r a tentamente y tener bajo su 
dominio a un gran n ú m e r o de n i ñ o s y de jovenci tos ; 
el hecho de que por una par te tenga que ocuparse 
aisladamente de alguno de los alumnos, y por o t ra 
par te deba ahogar en germen cualquier in ten to de i n ­
discipl ina, a s í como t a m b i é n el verse impos ib i l i t ado 
de procurarse el menor descanso, que su cuerpo pide, 
y muchas veces debido a tener que r e p r i m i r otras 
necesidades o r g á n i c a s naturales, todas estas circuns­
tancias, repetidas por espacio de varios decenios, re­
presentan una serie de causas que atacan el sistema 
nervioso en general, y par t icu la rmente algunos ó r g a n o s 
(aparato de la fonac ión ) , y que, como sabe todo m é d i c o 
celoso de su deber, a c t ú a n en fo rma agotadora. L a f i ­
j a c i ó n de la v i s ta y del o ído , a l esforzarse, a pesar de 
las continuas interrupciones, a d i r i g i r el curso de las 
ideas de u n considerable n ú m e r o de alumnos, ya sea 
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en las explicaciones, y a en los fatigosos e x á m e n e s , 
requiere ü n t raba jo del cual d i f í c i l m e n t e se f o r m a r á 
idea clara el que no lo haya efectuado por si mismo. 

A d e m á s del t raba jo propio de la clase, son muchos 
los maestros que, como tareas especiales, deben l levar 
a cabo las correcciones de los t rabajos de escritura 
efectuados en la escuela, las cuales pueden llegar a 
representar para ellos una especie de t o r t u r a m o r a l 
cuai ldo, por el n ú m e r o de clases y el de alumnos, por 
la ma te r i a que se e n s e ñ a , a s í como t a m b i é n por la clase 
de c o n t r o l que debe efectuarse y por efecto de la fa l t a de 
profesores, resul tan especialmente dif icul tadas dichas 
tareas. Por efecto de ello puede producirse u n exceso de 
t rabajo para el maestro, el cual , con el t i empo , necesa­
r iamente p e r j u d i c a r á su salud. É s t a es l a causa de que, 
en todos los p a í s e s , no sea raro que los principales 
t ras tornos de la salud que se observan en los maestros 
e s t é n representados por alteraciones de los ó r g a n o s de 
la f o n a c i ó n y por nervosismo. Por efecto de la exci­
t a b i l i d a d nerviosa de los maestros, frecuentemente se 
afecta su cr i te r io ob je t ivo , lo cual da lugar a desave­
nencias (con los colegas, padres, alumnos, etc.) . 

D e b e r í a prestarse especial a t e n c i ó n a l t raba jo de 
las maestras, especialmente en las é p o c a s de la mens­
t r u a c i ó n y , sobre todo , en la menopausia. Las personas 
delicadas de salud, las nerviosas y las que presentan 
marcadas alteraciones consti tucionales, d e b e r í a n desde 
luego ev i ta r la p ro fe s ión del magister io, puesto que ya 
el p e r í o d o de estudio en la Escuela N o r m a l const i tuye 
para ellas una pesada carga. U n organismo sano y re­
sistente, mucha paciencia, u n e s p í r i t u t r anqu i l o y alegre 
son condiciones favorables, por no decir necesarias, para 
los que se sientan inclinados a l magis ter io . A todo 
maestro debe, s in e x c e p c i ó n , r e c o m e n d á r s e l e con insis­
tencia l leve u n g é n e r o de v i d a sano y que aproveche 
la época de las vacaciones para reforzar su organismo. 
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E l t raba jo aux i l i a r del m é d i c o en la escuela t e n d r í a 
po r objeto, entre otras cosas, el i r poco a poco d i fun ­
diendo u n concepto claro respecto de la higiene del 
maestro, d á n d o l e m a y o r va lo r del que en la ac tua l idad 
se le concede. A diferencia de lo que se hace con los 
alumnos, hasta ahora no ha sido costumbre que el 
m é d i c o de escuela reconociera p e r i ó d i c a m e n t e a los 
maestros (por lo menos en Europa) , a l objeto de ha­
cerse cargo del estado de salud de los mismos ; en 
cambio, debe hacer notar a l maestro las influencias 
que pueden perjudicar le , ya sea en el ejercicio de su 
p ro fe s ión , ya en su domic i l io par t i cu la r , y en caso de 
que el maestro le consulte personalmente, no d e b e r á 
negarse a darle su consejo, prestando toda su a t e n c i ó n 
a las causas que el maestro cree le ocasionan perjuicio ; 
de este modo, no solamente cada maestro r e s u l t a r á 
m á s protegido en su salud, sino que a l mismo t i empo 
se a d q u i r i r á nuevo ma te r i a l por lo que se refiere a la 
higiene de la p r o f e s i ó n del magis ter io . 



VI. Edificio-escuela: 
su disposición y accesorios. Conservación 

1 . Construcción y distribución 

Generalidades. Cuando en nuestras habitaciones 
deseamos escribir con luz d iurna , nos si tuamos en las 
proximidades de una ventana ; pero en u n local-escuela, 
debiendo t a m b i é n ser ocupados los sitios alejados de 
las ventanas, h a b r á de disponerse de una i l u m i n a c i ó n 
general favorable . Este simple detalle indica ya que el 
plano de u n edificio escolar no puede ser el mismo de 
u n edificio destinado para v iv i enda . Las diferencias que 
entre ambos existen p o d r í a n demostrarse en numerosos 
ejemplos : en p r imer lugar , se refieren a la entrada, por 
la que a u n mismo t i empo deben pasar muchos a l u m ­
nos, que h a b r á n de l impiarse de la posible suciedad de 
la calle ; igualmente a l a escalera, cuyos p e l d a ñ o s ha­
b r á n de sostener a u n mismo t i empo e l peso de u n gran 
n ú m e r o de escolares ; t a m b i é n ha de tenerse en cuenta 
la a g l o m e r a c i ó n de alumnos en las clases, para lo cual 
é s t a s d e b e r á n tener una v e n t i l a c i ó n m á s favorable que 
u n cuar to de casa par t i cu la r , etc. 

Planeamiento del edificio - escuela. Para obtener 
buenos edificios-escuelas en los p e q u e ñ o s centros de po­
b l a c i ó n , se u t i l i z a n planos modelos ap rop iados ; de 
este modo, los pueblos pueden procurarse una p e q u e ñ a 
c o n s t r u c c i ó n que r e ú n a buenas condiciones para es­
cuela, f a v o r e c i é n d o l e s , a d e m á s , la pos ib i l idad de que sus 
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habitantes se encarguen por sí mismos de realizar los 
trabajos correspondientes. Es de gran impor tanc ia que 
el Estado o la p rovinc ia con t r i buya mater ia lmente a 
la c o n s t r u c c i ó n de escuelas, concediendo todas las fac i ­
lidades posibles ( e m p r é s t i t o s l ibres de intereses, etc.) . 
Las ciudades p e q u e ñ a s y las de p o b l a c i ó n media pue­
den obtener buenos planos mediante concursos; pero 
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FIG. 14. Planta de una escuela rural italiauc 

siempre s e r á de necesidad que los proyectos sean j u z ­
gados opor tunamente por peri tos en higiene escolar. 
Por lo que a c o n s t r u c c i ó n de escuelas se refiere, lo p r i ­
mero que d e b e r á tenerse presente es su d i spos ic ión , 
de forma que se cumplan las reglas h ig i én i ca s dentro de 
los l í m i t e s que pe rmi t an las disponibil idades e c o n ó m i ­
cas ; se a t e n d e r á , ante todo, a lo necesario y d e s p u é s 
a las condiciones e s t é t i c a s , pero nunca inversamente. 
Por ú l t i m o , las grandes ciudades d e b e r á n procurar que a 
uno de los arquitectos de la intendencia correspondiente, 
interesado por la c o n s t r u c c i ó n de escuelas, se le ponga 
en condiciones de estudiar la b ib l i og ra f í a especial y las 
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instalaciones escolares modelo, incluso de otros p a í s e s ; 
asimismo d e b e r á tener constantemente bajo su con t ro l 
el estado de c o n s e r v a c i ó n del edificio-escuela. De todo 
lo dicho se desprende que se exi ja para escuela u n 
edificio especialmente construido con t a l objeto. 

E l lugar de emplazamiento nunca puede ser consi­
derado como excesivamente extenso ( jun to a l edificio 

FIG. 15. Planta de una escuela rural francesa. Aula, vivienda y retretes 
en construcciones aisladas 

es conveniente haya amplios campos de recreo). E l te­
rreno donde se asiente no debe haber sido anter ior­
mente u n estercolero o d e p ó s i t o de desechos indus t r i a ­
les, as í como tampoco tener u n n i v e l elevado de aguas 
s u b t e r r á n e a s o u n asiento poco f i rme . Es de r igor que 
la c o n s t r u c c i ó n se lleve a cabo en u n si t io t r a n q u i l o , 
lo m á s aireado posible ; que las clases puedan gozar 
de luz directa, no d i f icu l tada por edificios n i á r b o l e s ; 
todas estas condiciones d e b e r á n ser tenidas t a m b i é n 
en cuenta con v i s t a a posibles modificaciones futuras . 
Especialmente en los pueblos p e q u e ñ o s , es frecuente se 
cometa el error de construir , s in necesidad alguna, el 
nuevo edificio-escuela en la plaza o calle p r i nc ipa l del 

9. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. — 3.a ed. 
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pueblo, a causa de lo cual es frecuente que e l ru ido 
y el po lvo per turben ext raord inar iamente las tareas es­
colares y per judiquen asimismo la v e n t i l a c i ó n . T r a t á n ­
dose de grandes edificios, cuando hayan de construirse 
necesariamente en tales sitios, es conveniente disponer 
las cosas de forma que los corredores, escaleras, etc., 
queden a l frente de la calle, y l a fachada correspon­
diente a l local-escuela ocupe la par te opuesta (véase , 

FIG. 16. Escuela municipal de Torms (Lérida) 

asimismo, lo expuesto en la p á g i n a 186). A d e m á s , 
en el t razado de los planos de escuelas en pueblos pe­
q u e ñ o s se p r o c e d e r á en fo rma t a l que, en caso preciso, 
puedan ser ampliadas mediante la ed i f i cac ión de piezas 
contiguas, o b ien levantando nuevos pisos. E n las co­
marcas rurales en las que la p o b l a c i ó n e s t á diseminada, 
debe procurarse s i tuar la escuela en u n pun to lo m á s 
centra l posible, teniendo asimismo presente las buenas 
v í a s de c o m u n i c a c i ó n que sea posible u t i l i za r . Puede 
establecerse t a m b i é n , en lugar de varios edificios esco­
lares p e q u e ñ o s , una gran casa-escuela, c o m ú n ; d iar ia ­
mente son recogidos los n i ñ o s en sus domici l ios y vueltos 
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a ellos, como se hace en muchos puntos de los Estados 
Unidos , en donde existen disposiciones especiales que 
reglamentan t a l o r g a n i z a c i ó n . Tan to desde el pun to 
de v i s ta h i g i é n i c o como por lo que se refiere a la asis­
tencia escolar, c o n v e n d r í a que en determinadas co­
marcas del campo, durante los inviernos crudos, espe-

FIG. 17. E l camino de la escuela durante la estación invernal 
en los países del Norte 

cialmente en caso de nevadas copiosas y siempre que 
el estado de los caminos lo permi t ie ra , todos los colonos 
que dispusieran de v e h í c u l o s de c o n d u c c i ó n l l e v a r á n 
a l a escuela y vo lv i e r an a sus casas a u n determinado 
n ú m e r o de n i ñ o s , a l ternando en el mencionado servicio. 
E n las comarcas m o n t a ñ o s a s de los p a í s e s del centro 
y nor te de Europa , el uso del e s q u í ha fac i l i tado la 
r e g u l a r i z a c i ó h de la asistencia escolar durante la e s t a c i ó n 
inverna l . E n la r e g i ó n septentr ional de Escandinavia 
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se han establecido p e q u e ñ a s escuelas ambulantes para 
uso de los case r íos m u y distanciados entre s í . 

A d e m á s , con objeto de obtener la qu ie tud y pureza 
de aire precisas, se e v i t a r á que la c o n s t r u c c i ó n se v e r i ­
f ique en las proximidades de las estaciones de ferro­
carriles, cuarteles, establecimientos de productos q u í m i ­
cos, f á b r i c a s de asfalto, etc. Por lo que a este pun to se 

FIG. 18. Escuela de Tempelhof (Berlín) 

refiere, a l examinar los terrenos donde se encuentran 
edificios escolares se han puesto de manifiesto notorios 
inconvenientes de los mismos, y s e r í a de desear que se 
d ic taran disposiciones legislativas (zona jur i sd icc ional ) 
a l objeto de que no se per judicara en el fu tu ro a aque­
llas escuelas que en el momento de su i m p l a n t a c i ó n 
gozaban de excelentes condiciones. 

Frecuentemente, en las grandes poblaciones no re­
sul ta fáci l encontrar terrenos adecuados para la cons­
t r u c c i ó n de escuelas ; t a l d i f i cu l t ad p o d r í a obviarse en 
el porveni r si la A d m i n i s t r a c i ó n mun ic ipa l , previsora 
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de lo que puede suceder en los sucesivos decenios, 
adquiriese en los alrededores de la c iudad parcelas de 
terreno, convenientemente situadas, para destinarlas a 
escuelas y campos p ú b l i c o s de juego, que, en caso de 
necesidad, p o d r í a n arrendarse para fines a g r í c o l a s . E n 
las ciudades, siempre que existan en abundancia medios 
de t ranspor te fáci les y e c o n ó m i c o s , lo m á s saludable 
se r ía i r estableciendo paula t inamente , en los alrededo­
res, el m a y o r n ú m e r o posible de escuelas ( p á g . 199). 
Conocida es la p r o p o r c i ó n que guarda con la p o b l a c i ó n 
el n ú m e r o de n i ñ o s que se ha l l an dentro de la edad 
escolar (esta p r o p o r c i ó n oscila, s e g ú n lo§ p a í s e s , entre 
el 10 y 20 % del n ú m e r o t o t a l de habi tantes) ; pero, 
a veces, la p o b l a c i ó n i n f a n t i l de una par te de la c iudad 
aumenta m u y r á p i d a m e n t e , caso que se presenta m u y 
a menudo en los p e q u e ñ o s centros de p o b l a c i ó n , por 
ejemplo, por la inf luencia de la c o n s t r u c c i ó n de una 
f á b r i c a . E n tales casos resul ta m u y beneficiosa la cons­
t r u c c i ó n de pabellones o barracas, generalmente de 
madera, los cuales pueden construirse y desarmarse 
en pocos d í a s y que, en casos de necesidad, han dado 
excelentes resultados. 

L a c o n s t r u c c i ó n de g ran n ú m e r o de pabellones en 
lugar de u n gran edificio-escuela t iene la venta ja de 
que a q u é l l o s pueden instalarse en sitios l ibres, son 
menores las molestias que los n i ñ o s se causan entre sí , 
en caso de pel igro puede hacerse r á p i d a m e n t e la eva­
c u a c i ó n del local , y cuando se presentan casos aglome­
rados de enfermedad infecciosa es suficiente cerrar el 
p a b e l l ó n correspondiente, etc. E n cambio, encierra la 
d i f i cu l t ad de no poder establecer ca le facc ión centra l , y 
apenas si es posible, en inv ie rno , disponer de u n servi­
cio de b a ñ o ; el solar requerido para ello es t a m b i é n 
re la t ivamente grande. No obstante, se han construido 
algunos establecimientos semejantes, desde que en 
Ludwigshafen se d ió el ejemplo. L a excelente i n s t i t u -
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c ión de D r o n t h e i m (Hakonson-Hansen) dispone incluso 
de ca le facc ión cent ra l . 

Muchas veces, el agua empleada para beber ha dado 
lugar a la p r o d u c c i ó n de enfermedades peligrosas. Los 
f i l t ros no pueden ser recomendados para el uso de la 
escuela, ya que no realizan perfectamente la ester i l i ­
z a c i ó n . E n caso de presentarse enfermedades e p i d é ­
micas ( p á g . 93) que puedan ser t ransmi t idas por el 

3 

Planta de una escuela italiana de tres aulas 
I , atrio ; 2, galer ía ; 3, clases; 4, cuarto de aseo; 5, guardarropa; 
6, patios de recreo; 7, cocina; 8, despensa; 9, museo; 10, dirección; 
I I , habitación de los maestros; 12, enfermería ; 13, b a ñ o s ; 14, cuarto 
de aseo ; 15, pabellones ; 16, sala de recreo; 17, refectorio; 18, retre­

tes ; 19,lavabos 

agua de bebida, es recomendable que é s t a , puesta en 
botellas, sea herv ida durante media hora en una cal­
dera, donde dichas botellas quedan to ta lmente cubier­
tas por agua ; a l agua herv ida , que es de sabor soso, 
se le a ñ a d i r á una p e q u e ñ a can t idad de in fus ión de t é , 
á c i d o c í t r i c o , etc. E n las ciudades se procura cada vez 
con mayor i n t e r é s que el agua provenga de u n d e p ó s i t o 
cent ra l , ya que una fuente m a l emplazada o defectuo­
samente obtenida puede, en muchos casos, ser el o r i ­
gen de epidemias. E n el campo tiene que ser estudiado 
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con m a y o r a t e n c i ó n el emplazamiento, puesto que al l í 
le corresponde a la escuela, como establecimiento de 
e n s e ñ a n z a , dar el ejemplo. C o n v e n d r í a que, ocasional­
mente , se explicase a los n i ñ o s mayores, en cada a ñ o 
escolar, el emplazamiento del edificio, mos t rando a la 
vez u n corte v e r t i c a l del terreno donde se ha l la si tuada 
la fuente que abastece a la escuela y h a c i é n d o l e s ver 
los peligros que una mala d i spos i c ión del manan t i a l 
a c a r r e a r í a . Si el terreno e s t á cons t i tu ido por ma te r i a l 
que f i l t r e bien, el agua que provenga de la d i r ecc ión 
v e r t i c a l r e s u l t a r á l ib re de g é r m e n e s a una p rofundidad 
de unos 5 metros ; por o t ra par te , representa u n papel 
i m p o r t a n t e la f i l t r a c i ó n del agua que s u b t e r r á n e a m e n t e 
sigue una d i r ecc ión obl icua a la del m a n a n t i a l . De todos 
modos, las l lamadas fuentes profundas (por lo menos 
a 8 metros) d e b e r á n ser siempre preferidas a las super­
ficiales. A s í t a m b i é n , los retretes, conducciones del 
agua sucia, estercoleros, etc., no d e b e r á n hallarse m u y 
p r ó x i m o s ; en general, resul ta suficiente la distancia 
de 10 metros. Es conveniente que el pozo e s t é reves­
t i d o de una capa impermeable , hasta que alcance el 
n i v e l correspondiente a l agua s u b t e r r á n e a , y en todo 
caso d e b e r á estarlo hasta la p ro fund idad de 5 metros. 
As imismo, la par te del pozo d e b e r á sobresalir unos 80 
c e n t í m e t r o s del n i v e l del suelo. L a t apa s e r á impermea­
ble, y es recomendable que alrededor del borde se co­
loque una reja. L a c a ñ e r í a del agua s e r á preferible que 
no corresponda a l centro del pozo. E n todo caso, el 
p u n t o de salida del agua debe sobresalir la tera lmente 
por encima de la cubier ta del pozo. E l canal de des­
a g ü e s e r á impermeable , y d e b e r á llegar, por lo menos, a 
u n pun to que se encuentre a 5 metros del pozo, que­
dando proh ib ido que en dicho canal se ver i f ique, por 
ejemplo, el lavado de ropa sucia. E n aquellos sitios en 
que el terreno es bastante suelto y el agua se encuentre 
a poca p rofund idad , p u d i é n d o s e disponer, a d e m á s , de 
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suficiente can t idad para u n caso de incendio, resul tan 
t a m b i é n m u y recomendables los l lamados pozos ab i -
sinios (pozos abiertos con barreno o por p e r f o r a c i ó n ) , 
siempre que una casa especializada se encargue de la 
e j ecuc ión de los t rabajos . Los manantiales deben estar 
dispuestos de t a l modo que el agua f i l t r a d a en el te-

FIG 20. Fuente de surtidor 

rreno no se ensucie. A veces, personas cultas, interesa­
das por ello, p o d r á n hacer que los pueblos mejoren las 
condiciones de abastecimiento de aguas, que es con 
frecuencia m u y defectuoso. 

Manera de beber. Una copa c o m ú n , o a lo sumo un par de 
vasos, para todo u n grupo escolar, suele ser lo que, como medida 
de p rev i s ión , se encuentra en la escuela, en el supuesto de que 
haya alguno. Por o t ra parte , dista mucho de ser u n hecho el que 
antes de beber los escolares laven el vaso c o m ú n , y aunque lo 

l l agan , inspira t a l medida escasa confianza, puesto que la saliva 
se adhiere t a n í n t i m a m e n t e al borde del vaso que para qui tar la 
se h a r í a preciso que se frotara fuertemente el mismo bajo un 
chorro de agua, para lo cual casi nunca hay suficiente t iempo. 
E n el supuesto de que bebiera un n i ñ o que, por ejemplo, pudiese 
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contagiar la dif ter ia , p o d r í a n ser infectados muchos n iños , esto 
es, se t r a n s m i t i r í a una enfermedad que a veces puede ser causa 
de muerte. M u y recomendable ser ía la adqu i s i c ión de un vaso 
propio, de poco coste, que, t a l como en otros objetos se hace, 
debe r í a proporcionarse gratuitamente a los alumnos pobres ; en 
caso de ser adecuados, p o d r í a n ut i l izarlos durante todo el t iempo 
de asistencia a la escuela, bien haciendo que cada alumno lo 
llevase en su cartera, bien g u a r d á n d o l o s en u n hueco del tablero 
de la mesa-banco (del mismo modo que se hace con los t interos), 
o t a m b i é n g u a r d á n d o l o s en un determinado sit io de la clase, 
previamente numerados (para los escolares de corta edad se 
e m p l e a r í a n como dis t int ivos una estrella, una cruz, una media 
luna, etc.). Los padres y los maestros e n c a r g a r í a n a los n iños 
que no prestaran su vaso a los d e m á s . Cuando se dispone de agua 
corriente a una p res ión suficiente, es recomendable, en general, 
una disposic ión que permi ta beber sin necesidad de vaso ; t a l 
d isposic ión consiste en que un chorro de agua, aproximadamente 
del grosor de cañón de una p luma de ave, suba hasta al tura de 
un palmo, siendo as í recogida por la boca. Debe evitarse que los 
labios del que bebe se pongan en contacto con el punto de salida 
del l íqu ido , o con el agua que ha caído ; existen diferentes clases 
de estas fuentes de surt idor (f ig . 20). 

O r i e n t a c i ó n del frente de la clase. E l asoleamiento 
de las clases es de la m a y o r impor t anc i a desde el p u n ­
to de v i s ta de la sa lubr idad, y con t r ibuye , por o t ra parte, 
a alegrar el á n i m o ; no obstante, debe evitarse, como fac­
t o r nocivo, la lec tura o la escri tura bajo la i l u m i n a c i ó n 
solar directa del s i t io en que se t raba ja , por ser m u y per­
j u d i c i a l a la v i s ta ; por consiguiente, s e r á recomendable, 
en ciertos casos, la c o l o c a c i ó n de cort inas, respecto de 
las que m á s adelante nos ocuparemos. T a m b i é n una 
clase i l uminada directamente por el sol, y con gran 
n ú m e r o de alumnos, puede resul tar molesta en verano. 
E n esta c u e s t i ó n in te rv ienen algunas circunstancias 
locales, como son que el c l ima sea ext remado o suave, 
que los alamos sean fuertes o haya entre ellos muchos 
a n é m i c o s o m a l al imentados, la d i s t r i b u c i ó n que s e ñ a l a 
el horar io escolar, etc. Por lo general, y a pesar de que 
en los ú l t i m o s t iempos han recomendado autores repu­
tados una o r i e n t a c i ó n hacia el N o r t e , deben prefe­
rirse siempre las clases biena soleadas (O. SO. S.), en 
i n t e r é s de la higiene del n i ñ o , y t a l regla no se d e b e r í a 
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olv ida r cuando pudiera lograrse u n emplazamiento en 
si t io l ibre , sin o b s t á c u l o alguno en todas direcciones. 
E n las grandes ciudades, el acceso de la luz solar re­
sulta d i f icul tado por el estado del aire (polvo, nebl ina) , 
a lo que hay que a ñ a d i r el gran n ú m e r o de habitaciones 
modestas to t a lmen te pr ivadas de sol. 

Mater ia l de c o n s t r u c c i ó n . D i r e c c i ó n de las obras. Es 
m u y ventajosa la c o n s t r u c c i ó n de s ó t a n o s , pudiendo, sin 
embargo, prescindirse de ella, en caso preciso, si se em­
plea una capa maciza de h o r m i g ó n y u n piso m a l con­
ductor del calor. E n todo momento debe evitarse que 
las aguas del subsuelo suban por las paredes (capas 
aisladoras de asfalto fundido, que se a p l i c a r á n en los 
muros , asi como entre el terreno y el piso de la p lan ta 
baja) . A l objeto de obtener el necesario aislamiento 
para el calor y la resonancia, no basta colocar sobre 
las vigas del techo la cubier ta y debajo de ellas el cielo 
raso, sino que deben rellenarse en par te los espacios 
intermedios, empleando para ello materiales secos, no 
susceptibles de ent rar en p u t r e f a c c i ó n o de absorber 
el agua ( h i g r o s c ó p i c o s ) ; para este f i n resul tan ú t i l e s 
la arena de c o n s t r u c c i ó n y los restos de l ad r i l lo o de 
mor te ro . Desde el pun to de v i s t a h ig i én ico es conve­
niente el nuevo sistema de cons t ru i r los entretechos 
con hierro y h o r m i g ó n . Las colonias de hongos destruc­
tores, que si bien no son venenosos resul tan gravosos 
por las reparaciones a que dan lugar y que con respecto 
a l a higiene pueden ser peligrosos para la sa lubr idad 
de los habi tantes , se ev i t an mediante el empleo de 
madera seca de c o n s t r u c c i ó n . Dichos hongos mueren 
sometiendo el lugar atacado a una tempera tura de 40° . 
Es de necesidad absoluta que las escaleras se constru­
y a n con materiales resistentes a l fuego, a s í como t a m ­
b i é n los pasillos y cubiertas. E l edificio-escuela no deber 
ent rar en funciones hasta que se halle to ta lmente seco. 
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L a entrada de una clase no debe corresponder direc­
tamente a la calle. E n los edificios grandes debe exis­
t i r , por lo menos, una puer ta por cada 300 alumnos ; 
t oda c a s a - e s c u e l a 
d i s p o n d r á , a d e m á s , 
de unos disposit ivos, 
s u f i c i e n t e m e n t e 
grandes, colocados a 
la e n t r a d a , donde 
puedan los alumnos 
l impiarse el calzado 
antes de e m p e z a r 
sus tareas escolares: 
esta l impieza debe 
hacerse t a m b i é n con 
el barro adherido a 
l o s b o r d e s de l a 
suela, ya que es de 
suma i m p o r t a n c i a 
para m a e s t r o s y 
alumnos mantener el 
aseo y sobre todo 
gozar de aire puro , y 
uno de los medios 
preferibles para ob­
tenerlos es procurar 
que las clases no se 
ensucien 

E l uso de guar­
darropas anexos a l 
local-escuela va ge­
n e r a l i z á n d o s e en todos aquellos p a í s e s en que no 
estaban establecidos hace a l g ú n t i empo . Es m u y re­
comendable que en ellos exista u n mueble con varios 
estantes, a l objeto de que los alumnos puedan cambiar 
las botas o medias h ú m e d a s , por otras secas (zapatos 

FIG. 21 . Cuarto de lavabos en la escuela 
de Celle (Alemania) 
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de f ie l t ro ) , que d e b e r á n proporcionarse gra tu i tamente 
a los alumnos pobres. Como se comprende, estos de­
par tamentos deben ser calentados en inv ie rno y ven­
t i larse en todo t i empo ; por o t r a parte , p o d r í a n servir 
como sala de espera para los alumnos que acudan antes 
de la hora . E n los guardarropas es de desear haya 
lavabos que dispongan de agua y j a b ó n ; en las escuelas 
p ú b l i c a s de Londres hay cuatro por cada 100 n i ñ o s , y 
el maestro los muestra a los n i ñ o s en el momento del 
ingreso a la escuela, h a c i é n d o s e mucho uso de esta 
i n s t a l a c i ó n . E n cuanto a las toal las, s e r á preferible que 
cada a lumno t ra iga consigo la propia , h a c i é n d o l a lavar 
en su domic i l io . A los alumnos necesitados se les d a r í a 
l a toa l la p rop ia como m a t e r i a l de e n s e ñ a n z a . E n las 
escuelas municipales de las ciudades debe disponerse 
que en el v e s t í b u l o haya una sala de espera, con cale­
facc ión , en la que puedan permanecer las personas que 
v a y a n a recoger a los n i ñ o s en caso de m a l t i empo . 
Como guardarropas pueden emplearse t a m b i é n los 
pasillos. 

Es preciso disponer de locales para el recreo, donde 
puedan estar los n i ñ o s en los ratos de descanso, cuando 
el m a l t i empo no pe rmi ta permanecer a l aire l ib re . E n 
n i n g ú n caso, incluso en las grandes ciudades, d e b e r í a 
dedicarse a ello un espacio menor de medio metro, cua­
drado por a lumno ; f u n d á n d o s e en ello y en r e l a c i ó n 
con las clases que desembocan en u n pasi l lo , se p o d r í a 
calcular f á c i l m e n t e la a m p l i t u d necesaria de la g a l e r í a 
que haya de dedicarse a cuar to de recreo. Estas d imen­
siones s e r á n superiores en caso de que los armarios ro ­
peros se hal len t a m b i é n en los pasillos (dichos armarios 
d e b e r á n tener rej i l las que p e r m i t a n la entrada del aire, 
agujeros en el suelo y en el techo, y en caso preciso 
p o d r á n cerrarse). 

Sin embargo, siempre es preferible que el pasillo 
tenga solamente la anchura necesaria, pa ra que sea 
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posible el paso ; que las escaleras, aun en las escuelas 
grandes, no tengan una anchura superior a u n met ro , 
si bien debe haber un g r a n n ú m e r o de ellas, y que 
haya u n local c o m ú n de recreo para todas las clases 
que se hal len en u n mismo piso. De esta fo rma se fa­
c i l i t a notablemente la v ig i lancia por par te del maestro, 

FIG. 22. Escalera en las escuelas de Tempelhof (Berlín) 

y se d i s p o n d r á de un local para dar conferencias a clases 
generalesj para festividades, etc. Si este v e s t í b u l o se 
hal la to ta lmente rodeado de clases, se d i f i cu l ta extraor­
dinar iamente su v e n t i l a c i ó n . 

L a d i s t r ibuc ión de los locales en la escuela debe ser 
convenientemente estudiada ; ante todo han de tenerse 
en cuenta los locales generales que hayan de dedicarse 
a la e n s e ñ a n z a , de t a l fo rma que dispongan de luz con­
veniente y se hal len situados en lugar reposado; en 
segundo t é r m i n o , se p e n s a r á en los pasillos, escaleras, 



142 LEO BURGERSTEIN 

oficinas, habitaciones dedicadas a viviendas, o para 
colecciones escolares. Los locales o patios destinados a l 
recreo deben poder vigilarse con fac i l idad , y cuando 
ello sea posible, desde una de las habitaciones del 
maestro. Son defectuosas aquellas distribuciones en que, 
aparte de los locales cerrados, escaleras y pasillos, no 
se dispone m á s que de los denominados patios in te -

FIG. 23. Grupo escolar Baixeras (Barcelona) 

dores. Son m u y de desear las instalaciones en que 
todos los pasillos se ha l lan en u n mismo lado. Los 
desvanes pueden uti l izarse ventajosamente para salas 
de gimnasia, t rabajos manuales o instalaciones de 
duchas. T a m b i é n deben habil i tarse terrenos libres j u n t o 
a la escuela, siempre que sean apropiados para dar 
a l te rna t ivamente e n s e ñ a n z a a l aire l ib re a cada una de 
las clases. Especialmente en Ing la te r ra y Francia e s t á 
generalizada la costumbre de enlazar la escuela p r i m a r i a 
con los jardines infant i les , como recientemente empieza 
a hacerse en algunas ciudades de Alemania e I t a l i a . 
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2. Forma, l ímites e instalación del local-escuela 

Dimensiones de la clase. Es de g ran impor tanc ia el 
n ú m e r o de alumnos que puede i n s t r u i r s i m u l t á n e a m e n t e 
u n maestro, en condiciones favorables ( p á g . 22). Las d i ­
mensiones de la superficie de la clase se ha l lan l imi tadas 
por la capacidad y potencia de la voz del maestro, y por 
la distancia a l a cual los n i ñ o s pueden ver c ó m o d a m e n ­
te lo escrito en la p izarra y otros objetos. L a anchura 
(profundidad) de la clase e s t á in f lu ida por el hecho de 
que en su sentido la d i r ecc ión que los rayos luminosos 
siguen para llegar a los sitios ocupados por los alumnos 
es cada vez m á s hor izon ta l , y la can t idad de luz reci­
b ida es m á s reducida a medida que el lugar ocupado 
se hal la m á s dis tante de la ventana ( p á g . 160) ; igua l ­
mente, la e l e v a c i ó n del techo d e b e r á hallarse en r e l ac ión 
con la anchura, de t a l modo que la a l t u r a de la ventana, 
y , por consiguiente, la de la clase, d e b e r á ser propor-
cionalmente mayor , para que a medida que aumenta 
la p rofundidad (anchura) del local queden suficiente­
mente i luminados los sitios alejados de las ventanas. 
Pero cuanto m á s a l ta sea la clase, t a n t o m á s difícil 
s e r á conseguir una perfecta ca le facc ión , aparte de que 
t a m b i é n su c o n s t r u c c i ó n r e s u l t a r á m á s costosa. Tenien­
do presentes todas las circunstancias que puedan in f l u i r 
en este respecto, diremos que las cifras m á s elevadas 
a que se debe l legar son 9 m . de l o n g i t u d , 6 m . de 
anchura y 4 m . de a l tu ra . E n una clase de esta especie 
pueden colocarse unos 50 alumnos aproximadamente 
en buenos asientos bipersonales ; pero en n inguno de 
los grados de la escuela d e b e r í a n ser mayores n i las 
dimensiones de la escuela n i el n ú m e r o de los a l u m ­
nos. Por desgracia, es frecuente que la rea l idad de los 
hechos quede m u y por debajo de estas just if icadas 
disposiciones, lo cual supone u n perjuicio para los 
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alumnos y para el maestro ( p á g . 124). L a r e l a c i ó n entre 
la l o n g i t u d y la p ro fund idad = 3 : 2 , es la que nos 
indica el mejor medio para aprovechar el espacio ; la 
l o n g i t u d de 9 m . como l í m i t e superior no es aplicable 
a locales en los que la a u d i c i ó n de la palabra no tiene 
la impor tanc ia que supone para las clases genera­
les, por ejemplo en las salas de d ibujo , gimnasia, etc. ; 

FIG. 24. Anchura de la clase, determinada por el reglamento francés 

pero t a m b i é n en é s t a s , como antes se ha dicho, d e b e r á n 
ser re la t ivamente mayores la anchura y la e l e v a c i ó n 
del techo. 

L í m i t e s de l a clase. Los á n g u l o s que fo rman las 
paredes a l unirse entre sí , del mismo modo que entre 
las paredes y el techo, por una par te , y las paredes y 
el suelo, por o t ra , d e b e r á n ser redondeados, con objeto 
de fac i l i ta r la l impieza ; las paredes c o n v e n d r á e s t é n 
pintadas en u n solo tono , por ejemplo verde claro, y su 
par te baja, hasta la a l tu ra de 1,50 m . aproximadamente , 
preparadas de modo que resulten resistentes, verb igra­
cia, revestidas de azulejos v idr iados , o b ien de una p i n ­
t u r a a l óleo desprovista de t o x i c i d a d , que se aplica 
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sobre el revoque de cemento completamente seco. 
E l techo se p i n t a r á todo él de color blanco ( p á g . 169). 
Ex i s t en actualmente p in turas para las paredes, que 
a c t ú a n durante mucho t i empo como desinfectantes. 

E n cuanto a l a pared correspondiente a las ventanas, 
habremos de vo lve r a hablar ( p á g . 166). E l suelo debe 
ser resistente, s in ensambladuras, poco susceptible de 
retener po lvo y fácil de l i m p i a r ; la madera blanca se 
abre p ron to , y const i tuye entonces u n pun to de acumu­
l a c i ó n de po lvo , difícil de l imp ia r , y se desgasta en poco 
t i empo. É s t e es el m o t i v o de que se emplee parquet 
formado por piezas de madera dura . L a madera de 
haya preparada, la de p ino resinoso americano son 
mejores y m á s baratas que la madera de encina, y en 
cambio es é s t a la m á s resistente de todas. E n caso de 
exis t i r tablas con hendiduras en el s i t io correspondiente 
a las uniones, h a b r á n de rellenarse, o b ien t apar las m á s 
estrechas con u n cemento insoluble en el agua ; para 
la c o l o r a c i ó n se pueden emplear productos minerales, 
por ejemplo, ocre. E n caso de que las j un tu ra s no sean 
perfectas, a l proceder a una l impieza con agua p e n e t r a r á 
é s t a , humedeciendo la par te in t e r io r de la j u n t u r a , a s í 
como t a m b i é n el ma te r i a l del entretecho ( p á g . 138), 
dando lugar a l a f o r m a c i ó n de u n terreno favorable 
a l desarrollo de microorganismos y de sabandijas. 
Los suelos de madera deben estar recubiertos de una 
capa de p i n t u r a ; el procedimiento que para ello resulta 
m á s e c o n ó m i c o consiste en lavar perfectamente el 
suelo, d e j á n d o l o secar to ta lmente y p i n t a r l o a con t i ­
n u a c i ó n con una capa delgada de brea de hu l l a ; é s t a 
puede adquir i rse por u n precio m ó d i c o en las f á b r i c a s 
de gas ; se cal ienta a fuego lento hasta l legar a 40° , 
y se mant iene a esta t empera tu ra (por ejemplo en u n 
b a ñ o m a r í a ) ; como esta p i n t u r a despide u n olor espe­
cia l durante a l g ú n t i empo , c o n v e n d r á proceder a su 
empleo en la é p o c a de vacaciones. E n la ac tua l idad , 

10. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. — 3.a ed. 
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el barniz que acostumbra emplearse con mayor fre­
cuencia es el l lamado aceite para el po lvo , respecto 
de cuyas mejores calidades la i n v e s t i g a c i ó n y la expe­
riencia han venido a demostrar que pueden f i j a r per­
fectamente el po lvo , de t a l forma que é s t e no vuelve 
a levantarse por efecto de los movimientos ejecutados 

FIG. 25. Interior de una clase en la escuela de Celle (Alemania) 

por los alumnos, lo que const i tuye una gran ventaja 
desde el pun to de v i s ta h ig i én ico ; el po lvo que se ha 
acumulado puede quitarse mediante una escoba fuerte. 
Conviene tener presente que inmedia tamente d e s p u é s 
de p i n t a r los suelos en tono claro, quedan las huellas de 
las pisadas, y producen igualmente manchas los peque­
ñ o s objetos que caen a l suelo. 

Ex i s t en asimismo una serie de sust i tutos de los 
suelos de madera, que no dejan interst icios (por ejem­
plo , la x i l o l i t a ) . Como cubier ta del suelo del local-
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escuela se emplea t a m b i é n , con preferencia, el l inóleo 
(especialmente la mezcla de s e r r í n de corcho y de aceite 
de l inaza oxidado , con a d i c i ó n de resinas y de materias 
colorantes). Por desgracia, este buen ma te r i a l para 
cubr i r el suelo no es bara to y su c o l o c a c i ó n requiere 
grandes cuidados ; el suelo en que se apl ique d e b e r á 
ser secado a l aire y no presentar desigualdades, y 
antes de ser pegado el l inó leo de buena cal idad, d e b e r á 
ser desecado perfectamente. 

Bancos escolares 

Generalidades. A n t e todo , conviene que el banco 
se adapte a l cuerpo del que lo usa, pero sin p r i v a r a 
é s t e la l i be r t ad de movimien tos , de modo que el a lumno, 
a l leer, por ejemplo, pueda permanecer m á s c ó m o d a ­
mente sentado que a l escribir —• en cuyo ú l t i m o acto 
necesariamente debe quedar algo menos l ibre —•, que le 
sea pe rmi t ido levantarse y sentarse sin violencia alguna, 
y pueda salir y en t rar con comodidad por el lado. Obs­
tinarse en lograr una pos i c ión sentada correcta con el 
empleo de t a l o cual var iedad de banco, es u n p r o p ó ­
sito que por a n t i h i g i é n i c o debemos rechazar decidida­
mente . Desde el pun to de v i s t a de la higiene, h a b r á de 
exigirse como c o n d i c i ó n indispensable que el banco no 
pueda or iginar lesiones ; que pe rmi t a la correspondiente 
l impieza del suelo ; que no di f icul te la v ig i lanc ia nece­
saria de los trabajos escolares por par te del maestro, 
y que no produzca m á s ru ido que el estr ictamente 
obligado ; igualmente se a t e n d e r á a que resulte apro­
piado para la a p l i c a c i ó n del p r inc ip io moderno del 
t raba jo . Otras exigencias son que el banco no ocupe 
demasiado s i t io , que sea resistente y que su precio no 
sea m u y elevado. 

E l permanecer sentado durante largo t i empo dista 
por sí mismo de ser sano, a s í como el sentarse de forma 
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que el cuerpo se mantenga en pos i c ión ve r t i ca l cons­
t i t u y e u n pesado t rabajo que n i siquiera los adultos 
pueden soportar por espacio de mucho t i empo . Pero 
t o d a v í a es m á s peligroso que el a lumno se siente en u n 
banco que no corresponde a l desarrollo de a q u é l . E n t a l 
caso, no p o d r í a sentarse bien, y necesariamente adopta­
r í a posiciones que pueden resul tar inconvenientes para 
la salud, por ejemplo, que d i f i cu l t an el l ib re desarrollo 
de la caja t o r á c i c a , a s í como t a m b i é n las funciones 
naturales de los aparatos c i rcula tor io y digestivo y que 
favorecen la p r o d u c c i ó n de incurvaciones de la columna 
ver tebra l , a s í como la m i o p í a , es decir, la p r o d u c c i ó n 
de alteraciones permanentes que debemos esforzarnos 
por ev i ta r . 

Permanencia en pie. É s t a es la causa de que se 
haya recomendado que en la escuela se haga al ternar 
la pos i c ión sedente con la de pie, y se conocen dife­
rentes t ipos de bancos escolares que con suma sencillez 
pueden transformarse inmedia tamente en pupi t res para 
la pos i c ión en pie ; sin embargo, esta ú l t i m a pos ic ión , 
manten ida durante largo t i empo , no resulta sana para 
el desarrollo, o es mucho m á s fatigosa que la p o s i c i ó n 
sedente, por efecto del peso que sopor tan las a r t i cu la ­
ciones, que const i tuye u n hecho grave para los a l u m ­
nos j ó v e n e s , en especial, por la t e n s i ó n de los tendones 
y por el desgaste nervioso ; en consecuencia, l a posi­
c ión en pie no d e b e r í a ut i l izarse sino en casos m u y 
l imi tados . 

Med ic ión de los alumnos. Supongamos que en u n 
determinado si t io debe edificarse una nueva escuela : 
teniendo en cuenta las condiciones m á s modestas de 
una escuela r u r a l , no d e b e r í a n construirse los bancos 
sin antes medi r a los n i ñ o s por u n procedimiento s im­
ple ; a ser posible, se r e a l i z a r á n estas mediciones, por 
lo menos, a l p r inc ip io y a l a m i t a d del a ñ o escolar, 
con objeto de que a l hacer la a d q u i s i c i ó n de bancos 
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se logre que, hasta cierto pun to , se adapten a l desarrollo 
de los a lumnos. L a experiencia demuestra, por desgra­
cia, que las dimensiones de los bancos suelen dejarse 
a e lecc ión de los ebanistas. Cada medio a ñ o d e b e r á 
practicarse la m e d i c i ó n y la correspondiente i n d i c a c i ó n 
del s i t io que debe ocupar el a lumno ; é s t a es una con­
d ic ión con la cual se cumple en determinados sitios y 
que no es exagerada desde el p u n t o de v i s t a de la h i ­
giene ; la m e d i c i ó n se prac t ica m u y r á p i d a m e n t e : u n 
a lumno t ras o t ro se colocan u n .aparato medidor , que, a 
modo de los usados para la t a l l a hace y a m á s de veinte 
a ñ o s , hemos propuesto, descrito y recomendado a los 
profesionales que se ocupan de estos asuntos. Como se 
comprende, la escala medidora debe hallarse graduada 
s e g ú n los n ú m e r o s de t a l l a de la correspondiente va ­
r iedad de banco ; el maestro anota dicho n ú m e r o j u n t o 
con el nombre del d i s c í p u l o . 

Bancos para grupos. E n una serie de p a í s e s , p o r 
ejemplo, en A u s t r i a y Aleman ia , de entre los mejores 
bancos escolares, los que hasta ahora suelen emplearse 
con m a y o r frecuencia son los que se const ruyen con 
grupos de asientos, que l l evan n ú m e r o s de t a l l a en 
r e l a c i ó n con los diferentes grados de corpulencia, siendo 
var iab le l a cifra de los n ú m e r o s (3-10). Ex i s t en cente­
nares de modelos de esta clase. A h o r a bien, disponiendo 
de una g r an var iedad de n ú m e r o s , por ejemplo, ocho o 
diez, f a c i l i t a r í a el poder escoger los que m á s se adap­
tasen a l t a m a ñ o del cuerpo, mejor que cuando sola­
mente se tuviesen tres modelos ; no obstante, pueden 
surgir en la p r á c t i c a , en todo momento , grandes d i f i cu l ­
tades. 

Si en la escuela se encuentran bancos que no pueden 
ser todos ut i l izados por el maestro, por no corresponder 
a las dimensiones de los alumnos, d e b e r á precederse, en 
la medida que sea posible, a u n cambio de bancos dentro 
de la misma escuela. E n caso de que el maestro sólo 
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disponga de u n determinado h ú m e r o de bancos de 
diferentes dimensiones, pero no ajustadas del todo a 
los t ipos que se requieren, no queda o t ro recurso que 
repar t i r é s tos lo mejor posible, en la clase, b a s á n d o s e 
para ello en las experiencias de Ta m e d i c i ó n , colocar­
los atendiendo a los n ú m e r o s de t a l l a y hacer que los 
alumnos se presenten s e g ú n el orden de su corpulencia, 
d á n d o l e s a ocupar el s i t io en el mismo orden. Por lo 
d e m á s , el resultado que se obtiene deja bastante que 
desear. E n todo momento , d e b e r á tomarse en cuenta 
a los cortos de v i s t a y los duros de o í d o . 

• Bancos graduables. Por lo que se refiere a la 
a d a p t a c i ó n a la l o n g i t u d del cuerpo y a l t a m a ñ o de 
cada una de las dis t intas partes del mismo (detalle 
m u y i m p o r t a n t e desde el pun to de v i s t a h ig ién ico) , la 
var iedad de banco m á s conveniente es la que permi te 
que sus partes principales se g r a d ú e n s e g ú n las d imen­
siones del cuerpo ; ello/se expl ica teniendo en cuenta 
que, por mot ivos p e d a g ó g i c o s , a s í como t a m b i é n h i ­
g ién icos , d e b e r á efectuarse en el transcurso de los 
meses, cambios de si t io entre los d is t in tos alumnos ; 
que la p o b l a c i ó n escolar de una clase, por lo que se 
refiere a l a var iedad de ta l las de los a lumnos, no es la 
misma de u n a ñ o a o t r o ; que, frecuentemente, u n mis­
mo local no se u t i l i z a todos los a ñ o s para clases de u n 
mismo grado (especialmente en las escuelas secunda­
rias), y que es frecuente que por l a noche concurran a 
la misma clase alumnos de m a y o r edad que la corres­
pondiente a l a escuela. Por lo t an to , u n banco que 
pueda graduarse r á p i d a y c ó m o d a m e n t e , sin emplear 
para ello her ramienta alguna, debe ser siempre prefe­
r ido a los no graduables. Los bancos graduables ( i n d i ­
viduales) se emplean ya de u n modo exclusivo en las 
escuelas de la Gran B r e t a ñ a y de los Estados Unidos , o 
b ien se da el caso de que en una c iudad se ha prescri to 
que en cada una de las clases de una escuela de nueva 
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c r e a c i ó n , por lo menos una tercera pa r t e de los bancos 
( individuales) deben ser graduables. E n Alemania se em­
plean y a bancos graduables (casi siempre de dos asien­
tos), los cuales en diferentes sitios h a n sido puestos a l a 
ven ta por una serie de constructores, y que, mezclados 
con otros no graduables, se vienen u t i l i zando en u n gran 
n ú m e r o de escuelas. Ex i s t e u n t i p o de banco ing lés , de 
madera, i n d i v i d u a l y graduable ; l e v a n t á n d o l o o ba­
j á n d o l o mediante una l igera p r e s i ó n ejercida sobre una 
palanca, puede graduarse para cada i n d i v i d u o la a l tu ra 
del asiento y de la mesa, quedando a q u é l y é s t a au to­
m á t i c a m e n t e fi jos en la nueva p o s i c i ó n . A d e m á s , l a 
par te superior de la mesa puede acercarse a l cuerpo 
o apartarse m á s del mismo, con lo que a l p rop io t i empo 
se logra la s e p a r a c i ó n del respaldo a la distancia con­
veniente a cada i n d i v i d u o ( p á g . 164), Para u t i l i za r 
tales mecanismos no se requiere m e d i c i ó n n i a n o t a c i ó n 
alguna, y d e s p u é s de u n cor to aprendizaje los alumnos 
de c ier ta edad pueden auxi l iarse unos a otros para 
graduar por sí mismos la a l t u r a de la mesa y del asiento. 
E l e s t í m u l o producido por l a novedad que impulsa a l 
a lumno a j uga r con t a l mecanismo, d u r a r á t a n poco 
como dura el de u n d i s c í p u l o que v a a una escuela en 
la cual po r vez p r imera ve o t ro banco cualquiera con 
partes movibles , v á l v u l a s movibles para la ven t i l a ­
c ión , e t c . ; esto sin contar con que los alumnos antes 
de la hora de la l ecc ión y durante el descanso no deben 
permanecer en clase, y que mient ras du ran las ense­
ñ a n z a s e s t á n en presencia del maestro. 

Componentes del banco y sus relaciones. L a a l tu ra 
del asiento sobre el n i v e l del suelo debe ser t a l que 
estando en p o s i c i ó n ho r i zon ta l el muslo de la persona 
sentada, su pierna quede en p o s i c i ó n ve r t i ca l , en el 
supuesto de que la p l an ta del pie descanse por completo 
en el suelo ; en caso de que el asiento sea demasiado 
a l to , los nervios y los vasos s a n g u í n e o s de la par te 
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infer ior del muslo resul tan compr imidos , especialmente 
por el borde anter ior de la t a b l a del asiento, y el a lumno 
resbala f á c i l m e n t e sobre é s t e , por efecto de lo cual se 
per judica el manten imien to de la p o s i c i ó n erguida 
mientras el i n d i v i d u o e s t á sentado. Si el asiento es 
demasiado bajo, los muslos c o m p r i m i r á n el abdomen. 
L a p ro fund idad del asiento ( e x t e n s i ó n del mismo desde 
delante a t r á s ) v a r i a r á s e g ú n sea la l o n g i t u d del muslo, 
debiendo p e r m i t i r que el dorso del i n d i v i d u o alcance 
el respaldo, pero a veces basta con que las nalgas 
queden apoyadas ; de todos modos, una e x t e n s i ó n que 
corresponda a 2/3 de la l o n g i t u d del muslo es m á s 
que suficiente. L a pos i c ión sentada gana en fijeza en 
caso de que el asiento sea rebajado. 

L a a l tu ra que debe alcanzar el tab lero de la mesa 
en r e l a c i ó n con el asiento (« diferencia ») debe graduarse 
de modo que, en el supuesto de que el i n d i v i d u o sen­
tado tenga sus brazos c a í d o s , el borde de la mesa que 
m i r a a l cuerpo corresponda a la a l tu ra del codo. E n caso 
de que la mesa sea demasiado baja, el i n d i v i d u o que 
escribe d e b e r á encorvarse de t a l modo que con ello se 
perjudica la columna ver tebra l , el desarrollo de la caja 
t o r á c i c a , la r e s p i r a c i ó n y la d i g e s t i ó n ; y en el supuesto 
de que la mesa fuese demasiado al ta , el d i sc ípu lo acer­
c a r í a su v i s ta a l t rabajo m á s de lo conveniente, y en 
el acto de escribir no p o d r í a aprox imar suficientemente 
sus brazos a l t ronco . 

A h o r a hablaremos de la i n c l i n a c i ó n que debe tener 
el t ab le ro . A veces el pie de la mesa se ha construido 
de manera que quede algo hacia dentro, a l objeto de 
que de este modo aumente el s i t io de paso entre las 
hileras de los bancos ; pero t a l medida no debe exage­
rarse, pues de lo contrar io el espacio que proporciona 
el pie de la mesa es demasiado p e q u e ñ o para que la 
pierna no sobresalga. A h o r a b ien : en caso de que é s t a 
quede por fuera de la base de la mesa, esto es, en el 
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pasillo entre las hileras de bancos, no se h a b r á ganado 
nada en sentido de la anchura del paso. 

E l respaldo es necesario que exista, por ser i m p o ­
sible que e s t é b ien sentado un a lumno que no se apoye 
en é l ; el respaldo puede tener diferente a l tu ra , debiendo 
llegar cuando menos a la par te l u m b a r de la columna 
ve r t eb ra l que es m u y m o v i b l e . Con todo , se presenta 
una d i f i cu l t ad : si se observa a los alumnos detenida­
mente, se v e r á que es cosa ra ra el que realmente u t i l i cen 
el respaldo. E n real idad, el respaldo sólo proporciona 
un marcado descanso cuando e s t á sumamente incl inado 
hacia a t r á s (por ejemplo, en u n s i l l ó n ) ; pero, en caso 
de ser a s í en los bancos de las escuelas, t a m b i é n el 
asiento d e b e r í a estar inc l inado hacia a t r á s , a l objeto 
de lograr que fuera f i rme la p o s i c i ó n sentada, y asi­
mismo d e b e r í a estar inc l inada la mesa, porque, de lo 
cont ra r io , a l escribir, en el supuesto de que t a l a c c i ó n 
se prolongara durante mucho t i empo , la v i s t a h a b r í a 
de volverse demasiado hacia abajo, y las grandes i n ­
clinaciones de los ejes ó p t i c o s (por ejemplo, de 40°) , 
con el t i empo no s e r í a n soportables, mientras que, por 
ejemplo, las de 8o se sopor tan sin esfuerzo alguno. E n 
el momento de leer, el a lumno p o d r í a tener el l i b ro en 
la mano, es decir, inc l inado ; pero precisamente de t o ­
dos los t rabajos escolares que se e f e c t ú a n en pos i c ión 
sentada, la escr i tura es el m á s per jud ic ia l , y por des­
gracia l a i n c l i n a c i ó n del respaldo, en este respecto, t iene 
t a m b i é n sus l í m i t e s , debido a l hecho de que, si el res­
paldo e s t á fuertemente inc l inado, en a t e n c i ó n de la 
v i s ta , l a placa de la mesa d e b e r á tener una i n c l i n a c i ó n 
t a l , que por efecto de ella la t i n t a no s a l d r á de la p luma , 
el sostenimiento de é s t a s e r á m u y i n c ó m o d o , y la po­
s ic ión sedente, que r e s u l t a r í a c ó m o d a durante u n corto 
t i empo , con el t i empo se c o n v e r t i r í a en una posic ión 
forzada, por efecto de la i n c l i n a c i ó n de la t ab la , del 
asiento y del respaldo. Lorenz ha propuesto la construc-
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c ión de u n respaldo re la t ivamente sencillo ( « r e s p a l d o de 
palanca »), cuya i n c l i n a c i ó n puede ser cambiada de u n 
solo golpe. E n otros t iempos los o r t o p é d i c o s e x i g í a n 
que en la r e g i ó n l u m b a r se pusiera una a lmohadi l l a 
especial, que sobresaliera hacia el cuerpo ( « r e g i ó n 
l umbar hueca »), hasta que Schulthess i n d i c ó que, en 
la pos i c ión sentada, las curvaturas naturales de la co­
lumna ve r t eb ra l no son t a n acentuadas como en la 
pos i c ión en pie ; pero, a d e m á s de esto, recientemente 
se ha comprobado que a veces, d e s p u é s de estar sentado 
con la « r e g i ó n l umbar » hueca, se presentaba a l b ú m i n a 

FIG. 26. A, asiento; M , mesa; +> distancia positiva; O, distancia 
nula ; —dis tanc ia negativa 

en la or ina , debido a lo cual esta pos i c ión , y , por con­
siguiente, t a m b i é n una forma de respaldo en correspon­
dencia con ella, debe ser rechazada, y a que en deter­
minadas circunstancias puede ser causa de a lbuminur ia ; 
en v i r t u d de ello, el respaldo d e b e r á ser r e c t i l í n e o . Los 
respaldos individuales (al cont rar io de los corridos) 
ú n i c a m e n t e s e r á n convenientes en caso de ser m u y 
anchos, pues de no ser as í , el cuerpo se separa fáci l ­
mente de ellos. 

Distancia . S e p a r a c i ó n del respaldo. E n caso de que 
desde el borde de la mesa p r ó x i m o a l cuerpo se trace 
una ve r t i ca l , é s t a t o c a r á el b o r d é del banco que m i r a 
hacia a q u é l o q u e d a r á por delante o por d e t r á s del 
mismo ( f ig . 2 6 ) ; desde luego, es n a t u r a l que d e b e r á 
rechazarse la « d i s t a n c i a excesiva », porque obliga a 
inclinarse durante el t raba jo ; para la escritura, la 
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m á s conveniente se r í a la distancia negat iva (la silla 
met ida hasta c ier ta distancia por debajo de la mesa 
de escribir) , pero en t a l caso el a lumno no p o d r í a le­
vantarse ; teniendo esto en cuenta, se hace uso de « b a n ­
cos de distancia graduable », que pe rmi t en que el dis­
c í p u l o escriba a la distancia negat iva , pero que en el 
t i empo restante, cuando no escribe, se siente a la dis­
tancia pos i t iva que le pe rmi t a t a m b i é n ent rar y salir có ­
modamente por en­
t r e el asiento y la 
mesa ; los bancos es­
colares sin gradua­
c ión de las distancias 
no pueden adaptarse 
t a n t o como los gra­
duables, y , por consi­
guiente, en las escue­
las que puedan so­
por t a r el p e q u e ñ o 
aumento de gastos 
que imp l i ca el do tar 
los bancos con tales 
mecanismos gradua­
bles, debemos siempre aconsejarles que sus t i tuyan las 
otras variedades no graduables. L a g r a d u a c i ó n de 
las distancias puede llevarse a cabo ya sea haciendo 
que la mesa se doble o pueda é s t a hacerse avanzar o 
retroceder, o b ien pueda moverse hacia delante y hacia 
a t r á s , en fo rma de p é n d u l o , etc. Es de necesidad que 
el mecanismo de g r a d u a c i ó n de las distancias no 
produzca ru ido n i se encalle. L a f igura 29 muestra una 
de las diferentes formas de g r a d u a c i ó n de la d is tan­
cia : estas graduaciones obtenidas mediante m o v i m i e n ­
tos de avance y retroceso de una de las porciones del 
plano de la mesa, t ienen la venta ja de que el a lumno 
sólo puede llegar jus tamente a l t i n t e r o , que se en-

F l G Banco de madera no graduable ^ 
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cuentra en la p o r c i ó n infer ior de la placa de la mesa, 
y que, por consiguiente, a l escribir, t i r a r á de la placa 
hacia s í , y en cambio en los descansos de la escri tura, 
para tener mayor l i be r t ad en los movimien tos , m á s 

bien t e n d e r á a apar­
t a r de sí la placa, 
esto es, hace todo 
lo necesario desde el 
pun to de v i s ta h ig i é ­
nico, sin que para 
ello se requiera que 
el m a e s t r o se lo 
mande. E n general 
son insuficientes las 

graduaciones de distancias solamente modif icando el 
asiento (doblar lo, adelantarlo o retrocederlo, m o v i ­
mien to de p é n d u l o del mismo) , ya que consienten, 
realmente, el levantarse del banco, pero no permi ten 
a l mismo t iempo sen­
tarse a diferentes dis­
tancias. 

FIG. 28. Banco de distancia nula y di 
mensiones invariables 

Banco de distancia negativa 
y tablero corredizo 

A q u í hemos hablado de 
la palabra distancia por ser 
una exp re s ión ya admi t ida 
y m u y usada. Pero con ella 
no se da a conocer el verda­
dero concepto de la cosa : 
c o m p á r e s e la figura 26 con FIG. 29. 
lo dicho en las p á g i n a s 152 
y siguientes respecto de la 
profundidad del asiento ; 
teniendo en cuenta que basta por completo que queden apoya­
das las nalgas y una po rc ión del muslo — aunque tampoco 
es reprobable que se haga descansar el muslo hasta el hueco 
pop l í t eo — , se comprende que el grado de la distancia no signifi­
c a r á gran cosa ; al contrario, tiene m á s importancia la separación 
del respaldo, esto es, la distancia entre és te y el borde corres­
pondiente de la mesa : para la escritura, esfa distancia ún ica­
mente será unos pocos c e n t í m e t r o s mayor que el d i á m e t r o á n t e r o -
posterior del cuerpo a la al tura del t ó r a x , y co r re sponde rá a la 
long i tud del antebrazo del alumno. 
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Apoyo para los pies. N ú m e r o de asientos. Unión del 
asiento con la mesa. Los bancos para n i ñ o s p e q u e ñ o s 
e x i g i r í a n que el maestro se inc l inara mucho, a l objeto 
de revisar los t rabajos ; por consiguiente, o bien se 
hace que estos n i ñ o s queden en u n s i t io m á s elevado, 
colocando a m a y o r a l t u r a el apoyo para los pies, o 
b ien se m o n t a t oda la serie de bancos sobre una t a ­
r i m a . Cuando se hace uso de apoyos altos, el a lumno 
que haya de ponerse en pie se ve para ello obligado 

FIG. 30. Mesa-banco de Zalin 

a salir por el lado ; pero hemos podido convencernos 
de que lo que en t a l caso desgraciadamente sucede 
es que el maestro, al l l amar a los n i ñ o s , no exige que 
és tos se levanten, cuando precisamente toda i n t e r r u p ­
c ión de la p o s i c i ó n sentada es beneficiosa desde el pun to 
de v i s t a h i g i é n i c o . 

L a mesa debe estar un ida a l correspondiente banco, 
pero no u n banco a la mesa que le viene d e t r á s , puesto 
que, de ser as í , a l cambiarlos de s i t io hay el pel igro 
de que se unan mesas y asientos que por su a l t u r a no 
se correspondan r e c í p r o c a m e n t e . De la d i f i cu l t ad de 
emplear opor tunamente diferentes n ú m e r o s de t a l l a 
se deduce ya que los bancos de muchos asientos no 
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son convenientes ; por o t ra parte , tales bancos no t i e ­
nen ya la ventaja de los de dos asientos, de fac i l i ta r 
l a entrada y la salida, n i la de procurar a l maestro un 
fáci l acceso hacia todos los sitios. 

L impieza del suelo. A l objeto de fac i l i ta r la l i m ­
pieza, debe hacerse cuanto sea posible por d i sminu i r 
los puntos de contacto con el suelo. E n el Continente 
europeo t a l idea ha sido realizada f u n d á n d o s e en el 
p r inc ip io del « refuerzo medio » ; por efecto del t r ave -
s a ñ o existente entre los dos asientos, el mueble, en su 
t o t a l i d a d , sólo d e b e r á tener cuatro pies. Otro medio 
consiste en hacer que cada banco se doble, lo cual puede 
lograrse por m u y diversos mecanismos, y aun sin nece­
sidad de é s to s ; u n tercer medio es poner los bancos so­
bre rodi l los , de modo t a l que cada hi lera de bancos 
pueda hacerse correr rodando de una sola vez, como 
si fuera una cama. E n Alemania , A u s t r i a y Suiza se 
construyen diferentes clases de bancos a t e n i é n d o s e a 
cada uno de los pr incipios mencionados. Has ta ahora 
el banco corredizo ha cons t i tu ido el ú n i c o modo de 
que no resulte inaccesible a la l impieza la menor por­
ción del suelo, y no conocemos nada que hable en con­
t r a del p r inc ip io del banco corredizo. Haciendo que los 
bordes de la cubier ta de las ruedas sean redondeados, 
es imposible que se produzca en el suelo gr ie ta alguna, 
como p o d r í a producirse en caso cont rar io . Si se emplean 
bancos con a r m a z ó n de hierro , montados sobre pesados 
railes del mismo meta l , en los suelos depresibles ( l inó­
leo), en los puntos en los cuales las ruedas descansan 
cont inuamente mientras los bancos e s t á n ocupados, se 
n o t a n impresiones ligeras ; pero se hal la asimismo en 
venta u n mecanismo con ruedas, por medio del cual los 
bancos descansan en el suelo sin las ruedas, y ú n i c a ­
mente cuando se t r a t a de l i m p i a r el suelo se colocan 
sobre a q u é l l a s mediante una sencilla maniobra ; existe 
para ello u n mecanismo de palanca en pos i c ión t a l que 
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los rodi l los son impelidos hacia fuera de las traviesas 
por medio de la palanca m o v i d a por una l lave de paso. 
Los bancos con « refuerzo medio » son los m á s baratos 
de entre las tres clases, pero son causa de que el que 
barre la clase se vea frecuentemente obligado a aga­
charse para barrer por debajo de ellos. 

Otras piezas accesorias. Los encerados deben ser 
p intados de negro mate , y s e r á n colocados de forma 
que el a lumno, a l m i r a r hacia ellos, no quede cegado 
por la luz de la ventana n i encuentre reflejos ; s e g ú n 
las investigaciones llevadas a cabo por Gstettner, los 
encerados de grandes dimensiones colocados en la pared 
frente por frente a las ventanas, en caso de ser negros, 
son causa de g r an p é r d i d a de la luz reflejada, y , por 
consiguiente, para tales sitios d e b e r í a preferirse el color 
blanco. 

E n caso de que en la h a b i t a c i ó n haya una estufa, 
é s t a no d e b e r á causar per juicio o malestar por las 
irradiaciones ca lor í f icas que produzca o por i m p u r i f i ­
c a c i ó n del aire. 

Basta con que a los a lumnos se les d é el yeso en­
vue l to en u n papel para que ra ra vez se les presente 
o c a s i ó n de tenerse que l ava r en la clase ; m á s bien 
p r e f e r i r í a m o s que los lavabos, en suficiente n ú m e r o , se 
ins ta la ran en otras habitaciones, tales como las des­
t inadas a vestidos, el cuar to de descanso, la h a b i t a c i ó n 
que precede a l re t re te . Por lo que se refiere a las escu­
pideras, las de pared (con cubier ta) son preferibles a 
las que se colocan en el suelo. Nunca se d e b e r á escupir 
en el suelo. Los d i s c ípu lo s que se ven forzados a expec­
t o r a r frecuentemente, t e n d r á n la escupidera en un 
p u n t o p r ó x i m o , y en caso cont ra r io i r á n por ella ; en 
ciertos casos esto cons t i tuye una nueva incomodidad . 
C o n ó c e n s e asimismo diferentes frasquitos para expec­
to ra r , los cuales p o d r á n ser ut i l izados por los alumnos 
que tosan durante la clase. 
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3. I luminación de los departamentos destinados 
a la enseñanza 

M í n i m o de luz . Medic ión de la luz . L a luz (el sol) 
no sólo ejerce una influencia favorable sobre el estado 
de l impieza, y perniciosa sobre los d iminu tos seres 
( p á g i n a 93) invisibles a s imple v i s ta , en par te pel igro­
sos, sino que el grado de c la r idad tiene t a m b i é n gran 
impor t anc i a para la a c t i t u d del cuerpo con todas las 
consecuencias que de ella dependen ( r e s p i r a c i ó n , d i ­
g e s t i ó n , etc.) , y no menor para la c o n s e r v a c i ó n de una 
acuidad v i sua l en condiciones normales. Si se considera 
que, por ejemplo, a dos metros de distancia de la ven­
t ana sólo puede comprobarse u n 80 % de la c la r idad 
recibida a u n met ro de dis tancia, y a los tres metros 
só lo aprox imadamente u n 50 % , se d e s p r e n d e r á que 
hemos de hacer todo lo necesario para proporc ionar a 
la clase la i l u m i n a c i ó n adecuada. 

Exis ten en la actualidad diferentes f o t ó m e t r o s mediante los 
cuales puede medirse el grado de claridad ; para expresar la 
intensidad de la luz, se ha adoptado la bu j í a ( M K ) ; M K es la 
claridad que produce una bu j ía de clase determinada, a un metro 
de distancia, sobre una superficie de papel de color blanco mate ; 
ordinariamente se requieren 25 M K (en luz blanca) como me­
dida m í n i m a ; la sensibilidad de la ret ina a la luz oscila consi­
derablemente en los distintos individuos, y as í , mientras que 
uno gozará de una acuidad visual completa con una i l uminac ión 
sumamente débi l , otro r e q u e r i r á para ello una i luminac ión m u y 
intensa. Todos los f o t ó m e t r o s dan solamente los valores en el 
momento de la m e d i c i ó n ; su l lama de c o m p a r a c i ó n no es blanca, 
es decir, que no dan la luz resultante de la mezcla de la luz del 
d í a . Con el f o t ó m e t r o de Weber (f ig . 31), que es de gran pre­
cisión, se puede medir no solamente (como con los aparatos 
antiguos) la intensidad de la luz de un manant ia l luminoso (por 
ejemplo, la l lama de i l u m i n a c i ó n ) , sino t a m b i é n la de la luz 
que se proyecta sobre u n cuaderno de escritura, etc. A es u n 
tubo horizontal que e s t á f i jo sobre u n pie v e r t i c a l ; la luz de la 
b u j í a normal JV pasa a t r a v é s del tubo y se proyecta sobre una 
placa de v id r io opaco G, la cual, mediante u n resorte, se desliza 
a lo largo de la escala de medida visible en la par te exterior del 
tubo, y se i lumina con diferente intensidad según la mayor o 
menor s epa rac ión del foco N . L O es u n tubo que puede girar 
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en ángu lo recto alrededor del eje X . L a luz procedente de G 
pasa a t r a v é s de la combinac ión p r i s m á t i c a P P ' , y se desv ía 
hacia L , por cuya abertura el ojo del observador puede comparar 
esta luz con la que viene del exterior hacia O, es decir, la que 
procede del sitio que ha de ser sometido a examen (por ejemplo, 
l á m p a r a , segmento del cielo, cuaderno de escritura, etc.), hacia 
el cual hemos di r ig ido el tubo L O . G será deslizado a lo largo 
de la escala, hasta tan to que K y K ' aparezcan igualmente cla­
ros ; la pos ic ión de G determina la intensidad de la i l uminac ión 
que deseamos comprobar. 

o 

FIG. 31. Esquema del fotómetro de Weber 

A d e m á s , existen aparatos por medio de los cuales se puede 
determinar la ex t ens ión del segmento de cielo que envía directa­
mente la luz al sitio donde se encuentra el alumno. I m a g i n é m o n o s 
u n círculo m á x i m o de una esfera, d iv id ido en 360 grados, y que 
sobre cada uno de és tos se ha levantado u n cuadrado ; de este 
modo tendremos los grados cuadrados (g2), de los cuales la su­
perficie de la esfera contiene m á s de 41 000. Si se reduce sobre 
una superficie horizontal el n ú m e r o de grados cuadrados que 
dis t r ibuyen la luz del cielo, se obtiene el l lamado á n g u l o del es­
pacio ( R W ) , que precisa tener u n determinado n ú m e r o de gra­
dos (50), como medida m í n i m a , para el s i t io del alumno. Para 
deducir el R W , Pleier ha inventado un aparato que consta de 
una c á m a r a con agujeros ; en esta c á m a r a se encuentra una lá ­
mina de cr is ta l sobre la cual se f i ja una r e t í c u l a ; cada una de 
é s t a s corresponde a cuatro grados cuadrados. Si desde el sitio 

11. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204, — 3.a ed. 



162 LEO BURGERSTEIN 

ocupado por el alumno se toma la imagen de la superficie de las 
ventanas que le proporcionan la luz (podemos, por ejemplo, t o ­
mar la imagen de cuatro ventanas a la vez), se obtiene un foto­
grama del que se deduce lo mismo el n ú m e r o de los grados cua­
drados que proporciona luz directa del cielo al sitio indicado, 
que el de los que contr ibuyan a la luz refleja, y todo esto sin que 
nos sean necesarias operaciones de cá lculo ; conocemos en se­
guida el á n g u l o reducido del espacio, porque el d is t in to valor 
luminoso del grado, en conex ión con el ángu lo de incidencia, ha 

FIG. 32. Modo de averiguar la iluminación de un departamento escolar 
al hacer el plano de la escuela 

sido ya tenido en cons iderac ión por el dis t into t a m a ñ o de la 
re t í cu la . Por lo tanto , por medio del f o t ó m e t r o o del medidor 
del ángu lo del espacio se puede determinar si el sitio de un es­
colar recibe la cantidad de luz suficiente. 

Las previsiones en el plano de construcción, para 
ev i ta r que cualquier depar tamento escolar quede i m ­
perfectamente a lumbrado, l o g r a r á n en todas partes su 
ob je t ivo , a menos de que los gastos no cons t i tuyan u n 
o b s t á c u l o insuperable. N o siempre, n i siquiera en las 
grandes ciudades, logra obtenerse u n plano fundado 
en m é t o d o s c ient í f icos ; en este respecto, el m é t o d o de 
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Pleier ha logrado gran a c e p t a c i ó n ; en las localidades 
p e q u e ñ a s hemos de renunciar en absoluto a estas per­
fecciones ; pero creemos conveniente ind icar una f ó r m u ­
la tosca y bastante sencilla, que en caso de necesidad 
puede ser t a m b i é n u t i l i zada por todo arquitecto, r u r a l 
para el plano de la casa, y que pe rmi t e asimismo el 
acceso directo de la luz del cielo a los sitios defectuo-

FIG. 33. Iluminación lateral izquierda 

s á m e n t e a lumbrados. E l arqui tec to t raza el corte ver­
t i c a l de la casa-escuela proyectada, de modo que la 
superficie de esta secc ión pa r t a del pun to peor a l u m ­
brado de la escuela ( f ig . 32), a p o y á n d o s e en u n marco 
de ventana ; se t raza luego una l í n e a recta desde el 
pup i t r e escolar m á s alejado de la ventana a l borde su­
perior del marco de la s i tuada enfrente, y una segunda 
l í nea a l l í m i t e superior del edificio opuesto, s u p o n i é n ­
dole la mayor a l tu ra localmente pe rmi t i da con la menor 
anchura de calle ; a s í se ve en seguida si uno de estos 
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edificios (o q u i z á la existencia de casas, á r b o l e s , etc.) 
puede hacer imposible que se obtengan las condiciones 
de luz que debemos exigir . D e l examen de la f igura 32 
se desprende que el s i t io a ocupar por los escolares 
m á s alejado de la ventana recibe la luz directa del 
cielo ; si a s í no fuera, t e n d r í a que prescindirse de aquel 
departamento como aula para la e n s e ñ a n z a . E n las 
grandes ciudades es t a m b i é n posible atender a esta i m -

ü 
FIG. 34. Iluminación diferencial 

por tan te exigencia, de fo rma que, en los pisos altos, 
la luz del cielo llegue directamente a todos los que ocu­
pen los escolares ; en este caso se pueden a lqui lar los 
pisos m á s bajos, para lo cual es preciso darles entradas 
propias, etc., f i rmando u n contra to con el arrendador 
por el que se le obliga a no per turbar los trabajos es­
colares. 

Como ya se comprende, la m a y o r í a de los departa­
mentos de la escuela sólo p o d r á n tener ventanas en 
uno de los lados, y é s t e debe ser necesariamente el 
que e s t á a la izquierda de los alumnos, porque la luz 
de la izquierda es la ú n i c a admisible como foco p r i n c i ­
pa l de luz para los trabajos de escri tura. Las ventanas 
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frente a l a lumno, o sea la luz que viene desde la par te 
anter ior de la clase, han de ser absolutamente recha­
zadas. L a luz que viene desde a t r á s deslumhra a l maes­
t r o y le hace difícil la i n s p e c c i ó n de la clase ; pero si esta 
luz penetrara por un si t io si tuado a bastante a l tura , 
no t e n d r í a el inconveniente que acabamos de s e ñ a l a r , 
y , a d e m á s , c o n t r i b u i r í a a a lumbra r la pizarra , colocada 
en la par te anter ior . L a luz derecha ( jun to con la luz 
izquierda) no s e r á , en la m a y o r í a de los casos, t a n 
intensa como la luz izquierda, puesto que uno de los 
lados longi tudinales del depar tamento escolar l i m i t a 
ord inar iamente con u n corredor. Pero, de todos modos, 
siempre que lo p e r m i t a n las condiciones de la puer ta 
de la clase y las aberturas de la pared medianera des­
t inadas a la ca le facc ión y v e n t i l a c i ó n , e s t a r á n perfec­
tamente just if icadas las ventanas de la derecha situadas 
en la par te a l ta , y a que con é s t a s p o d r á ganar mucho 
la a i r e a c i ó n del aula, sin que sea de temer la f o r m a c i ó n 
de sombras molestas que puedan per judicar los t raba­
jos de escri tura. Las ventanas han de estar uni forme­
mente d is t r ibuidas y los espacios entre las mismas han 
de ser lo m á s estrechos posible : u n edificio escolar bien 
construido p o d r á reconocerse ya desde lejos por la 
d i spos ic ión de las ventanas. Las pilastras demasiado 
anchas que s i rven de s e p a r a c i ó n a las ventanas, no 
solamente sustraen mucha luz a l a h a b i t a c i ó n , sino 
que hacen que, especialmente los sitios situados j u n t o 
a las mismas, queden oscuros, y esto a ú n con mayor 
m o t i v o si tales espacios se u t i l i z a n para colgar los 
vestidos. 

A d e m á s , es absolutamente indispensable que la 
ventana t e rmine en su par te superior por una l ínea 
recta : las ventanas con arcos de medio pun to y o j iva ­
les no son adecuadas para los locales destinados a la 
e n s e ñ a n z a . E l d i n t e l de las ventanas ha de alcanzar 
la mayor a l t u r a posible ; de este modo aumentan el 
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á n g u l o de i n c l i n a c i ó n de los rayos de luz y la can t idad 
de la luz solar directa, o sea los factores m á s impor ­
tantes para la i l u m i n a c i ó n . Los marcos de las ventanas 
y los t r a v e s a ñ o s han de ser lo m á s estrechos posible y 
han de estar pintados con color blanco. E l cr is ta l de la 
ventana t a m b i é n absorbe la luz en grado bastante apre-
ciable, sobre lo cual Selter, entre otros, ha hecho i n ­
vestigaciones detalladas ; pero aun lo absorben m á s las 
p a r t í c u l a s de suciedad que se adhieren a l cr is ta l , y que 
especialmente en las grandes ciudades v a n aumentando 
con suma rapidez ; por desgracia, en los departamentos 
escolares el aseo de estos v idr ios no se pract ica con la 
debida frecuencia. A pesar de esto, r e c o m e n d a r í a m o s 
en todas partes la ventana doble, con objeto de que 
sirva de p r o t e c c i ó n contra el fr ío, o, por lo menos, la 
v id r i e ra doble con una s e p a r a c i ó n aproximada de 5 c m . ; 
esto ú l t i m o presupone siempre u n t raba jo m u y cuida­
doso y que ofrezca toda clase de seguridades. Pero la 
ventana de u n departamento escolar ha de servir t a m ­
b i é n como medio de v e n t i l a c i ó n ; de a q u í que sea ne­
cesario que, en u n momento dado, se puedan obtener 
por lo menos grandes aberturas laterales y superiores, 
y que esto sea fact ible desde abajo, y con toda rapidez 
y comodidad ; las partes inferiores de las ventanas, 
cuando e s t á n abiertas, no han de imped i r el paso a lo 
largo de la pared correspondiente (preferible la ventana 
cor red iza) ; desde el pun to de v is ta h ig ién ico t e n d r í a ­
mos que recomendar la c o n s t r u c c i ó n de ventanas cuya 
parte superior pudiera inver t i rse hacia abajo. Pero este 
asunto se complica a ú n m á s ; estas ventanas t a n altas 
y espaciosas han de tener cortinas que, a l mismo t i empo 
que s i rvan de p r o t e c c i ó n cont ra la luz solar directa 
o refleja, no sustraigan demasiada luz ; las cort inas 
deben ser t a m b i é n ut i l izables en las partes de la ven­
tanas que e s t á n abiertas, y , a d e m á s , han de ser fáci les 
de qu i ta r , con objeto de poder lavarlas en caso nece-



HIGIENE ESCOLAR 167 

sario. Las cort inas no h a n de p e r m i t i r que penetren 
los rayos de luz laterales. Con objeto de no desapro­
vechar n i la m á s p e q u e ñ a can t idad de luz que venga 
de a r r iba (caso, por desgracia, frecuente), las cortinas 
p o d r í a n ocultarse en u n hueco s i tuado en la par te baja, 
j u n t o a l antepecho de la ventana , puesto que nadie 
necesita asomarse a las ventanas de los departamentos 
escolares ; o bien p o d r í a n ser ut i l izadas de igua l modo 
que en los vagones de fe r rocar r i l , es decir, que levan­
t á n d o s e a u t o m á t i c a m e n t e fo rmaran u n p e q u e ñ o ro l lo 
que se ocul tara en la par te in te r io r , sobre la ventana. 
Tiene mucha impor t anc ia la clase de te j ido empleado 
para las cort inas : ha de ser blanco o de u n color de 
crema claro, delgado y en n i n g ú n caso s e r á rayado ; 
son apropiados para este objeto la te la de h i lo f ino 
blanqueada, el p a ñ o de B e r r y de h i lo f ino , la muselina 
de Indias , etc. 

E n algunas escuelas antiguas y m a l construidas la 
i l u m i n a c i ó n d iurna defectuosa p o d r í a a ú n corregirse 
mediante la aber tura de nuevas ventanas en los pilares 
excesivamente anchos, o b ien dando mayor a l tu ra a 
las ventanas antiguas, si bien todo esto se r í a m u y cos­
toso ; t a m b i é n se puede obtener algo con los espejos 
ya conocidos, m u y especialmente en los inventados en 
A m é r i c a , y que t a m b i é n son fabricados en Europa : 
« c r i s t a l e s p r i s m á t i c o s L u x f e r », los cuales, a causa de 
su f a b r i c a c i ó n , resul tan m u y costosos, y con el « T a u -
sendglas », que t iene menor coste ; pero todos estos 
accesorios sólo m o s t r a r á n su u t i l i d a d si en las ventanas 
se mant iene la l impieza m á s escrupulosa. 

I l u m i n a c i ó n a r t i f i c i a l . Cuando el escolar hace t r a ­
bajos de escr i tura en su casa, se coloca de modo que 
la l á m p a r a se encuentre bastante baja, a su lado iz ­
quierdo —• sólo en u n n ú m e r o de escuelas re la t ivamente 
escaso p o d r í a disponerse de una l á m p a r a independiente 
que i l umina ra el s i t io de cada a lumno —•. Muchos esco-
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l a í e s , aun en los departamentos bien alumbrados, se 
ven forzados a t raba ja r con sus cuadernos ocultos por 
la sombra de la cabeza o de la mano ; de modo que 
en u n ambiente perfectamente claro, existe sólo oscu­
r i d a d en los sitios en que la luz se r í a m á s necesaria. 
A s í E r i smann , que ha examinado la i l u m i n a c i ó n del 
s i t io ocupado por u n escolar, no ha encontrado en a q u é l 
n i siquiera el 6 % de la can t idad de luz que r e c i b í a 
cuando estaba l ib re . Pero, po r desgracia, la i l u m i n a c i ó n 
no siempre es bastante clara, o bien las l á m p a r a s e s t á n 
dispuestas de t a l modo que los alumnos, a l m i r a r hacia 
la p izarra , se ven forzados a d i r ig i r la v i s ta tangencial-
mente a la luz . A d e m á s , la in tensidad de luz de los 
focos luminosos no sólo decrece con la distancia, sino 
que t a m b i é n disminuye considerablemente hacia el 
lado, A esto h a y que a ñ a d i r que dis t intos medios 
luminosos con t r ibuyen notablemente a corromper, 
caldear y humedecer el aire de la escuela, que ya se 
hal la v ic iado por otras causas ( p á g . 171). Desde este 
pun to de v i s ta , han s e ñ a l a d o un considerable progreso, 
por una par te , el a lumbrado e léc t r i co y , por o t ra , el 
mechero Auer ; la luz de Auer de las l á m p a r a s de 
p e t r ó l e o o de alcohol es i n c ó m o d a para las condiciones 
de la escuela a causa del t raba jo de l lenar las l á m p a r a s ; 
sin embargo, existen t a m b i é n productores de gas que 
son de fáci l i n s t a l a c i ó n local , que pueden uti l izarse siem­
pre que los medios pecuniarios no sean demasiado 
l imi tados . De todos modos, los progresos modernos han 
pe rmi t i do una impor t an t e mejora con respecto a la 
in tens idad y pureza de la luz, y a la p r o d u c c i ó n de 
agua y de c a l o r ; es por lo que, d e s p u é s de la luz e léc­
t r i ca , la luz inven tada por A u e r es la que r e ú n e condi ­
ciones m á s favorables. 

Sin embargo, en la p r o y e c c i ó n directa hab i t ua l de 
la luz sobre los lugares ocupados por los escolares existe 
siempre el inconveniente de la f o r m a c i ó n de sombras 
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producidas por dis t in tos objetos, el cuerpo o la mano 
que escribe. Este inconveniente es evi table mediante la 
i l u m i n a c i ó n a r t i f i c i a l difusa « i n d i r e c t a ». S u p ó n g a s e que 
el techo del depar tamento escolar ha sido p in tado de 
un color blanco mate (lechada de cal) , y que en los 
sitios t iznados de ho l l ín la p i n t u r a ha sido opor tuna­
mente renovada, h a b i é n d o s e t r a t ado en i d é n t i c a forma 
el tercio superior de las paredes. Los aparatos de luz 
se encuentran a una p e q u e ñ a distancia debajo del te­
cho (por ejemplo, 1/2 me t ro ) , y por debajo de cada l á m ­
para se ha colocado una pan ta l l a opaca, cuya superficie 
superior es la que refleja la luz, es decir, que las l á m p a ­
ras p royec tan la luz no hacia abajo, sino hacia el techo. 
L a consecuencia de la i l u m i n a c i ó n ind i rec ta es que el 
techo y la par te superior de las paredes proyec tan luz 
hacia todos lados ; a causa de este procedimiento i n ­
directo, la in tens idad de la luz proyectada sobre los 
sitios ocupados por los escolares s e r á menor, pero su 
d i s t r i b u c i ó n s e r á , en cambio, mucho m á s uni forme que 
con la i l u m i n a c i ó n directa , y , lo que t iene a ú n m a y o r 
impor tanc ia , dicha i l u m i n a c i ó n ind i rec ta no p royec t a r á 
sombras. A l en t rar en u n depar tamento i l uminado en 
esta fo rma, la p r imera i m p r e s i ó n producida por la fa l ta 
de sombras en la luz a r t i f i c i a l es la de des lumbramiento . 
E n los sitios donde se acumula el po lvo y el ho l l í n , la 
pureza del color blanco del techo no t a r d a en alterarse, 
y las superficies de las pantal las , que e s t á n dir igidas 
hacia arr iba , se cubren p ron to de polvo ; el d i rector 
de la escuela no e n c o n t r a r á grandes dificultades para 
ejercer la v ig i lanc ia debida, si u t i l i z a para este objeto 
u n p e q u e ñ o espejo f i jado a una v a r i l l a de l o n g i t u d apro­
piada ; pero no es de e x t r a ñ a r que las superficies de 
las pantal las que se ha l lan a una a l t u r a aprox imada 
de 3 1/2 metros y son invisibles desde abajo, no sean 
sometidas a l aseo conveniente. E n v i r t u d de esto, la 
i l u m i n a c i ó n va disminuyendo progresivamente su i n -
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tensidad. Cuando podemos emplear la luz e l éc t r i c a , es 
ventajoso colocar las bombil las inmedia tamente j u n t o 
a l techo blanco ( « l u z a l ta » ) ; es cierto que de este modo 
se pierde algo de luz a consecuencia de la m a y o r dis­
tancia , pero, en cambio, las sombras son muchos menos 
marcadas que en la i l u m i n a c i ó n directa . 

Las pantallas de las l á m p a r a s han de ser grandes, 
y no han de tener una i n c l i n a c i ó n demasiado ve r t i ca l , 
n i tampoco las superficies h a n de ser demasiado b r i ­
l lantes ; si r e ú n e n las condiciones que acabamos de 
s e ñ a l a r , la d i s t r i b u c i ó n de la luz sobre los sitios a ocu­
par por los escolares s e r á m á s favorable . Cuando se 
empleen los mecheros Auer como medio de i l u m i n a c i ó n 
directa, s e r á preciso el uso de protectores para la v i s ta . 
E n los departamentos escolares siempre han de evitarse 
las luces con l l ama oscilante. E l maestro d e b e r á deter­
m i n a r en cada caso la necesidad de acudir a la i l u m i ­
n a c i ó n a r t i f i c i a l , s i r v i é n d o l e de base para su ju ic io la 
can t idad de luz d iu rna recibida por los sitios en que 
los escolares t r aba jan . 

Y a se sabe que los tubos conductores del gas no conservan 
su impermeabil idad a este flúido de u n modo permanente, y esto 
supone no sólo la posibil idad de que se produzcan escapes que 
vicien el aire de u n departamento escolar, sino t a m b i é n la nece­
sidad de que tengan que practicarse reparaciones ulteriores, con 
los gastos consiguientes. Intercalando en la conducc ión u n pe­
q u e ñ o aparato de m u y escaso coste, es fácil de comprobar diaria­
mente la solidez de la in s t a l ac ión . A l hacer esta ú l t i m a , ser ía 
conveniente recomendar que se dispusieran en el edificio u n 
buen n ú m e r o de llaves principales de cierre h e r m é t i c o , con ob­
je to de evi tar que las vá lvu la s esféricas, las cajas de estopa, etc., 
se encuentren siempre bajo p re s ión en aquellos grupos de habi­
taciones que no necesitan ser i luminadas durante largo t iempo, 
como, por ejemplo, los departamentos de e n s e ñ a n z a durante el 
verano, en oposic ión a la p o r t e r í a ; las habitaciones de los profe­
sores, etc. L a l lave pr inc ipa l de toda la conducc ión ha de poder 
cerrarse desde el momento que l a i l uminac ión no es necesaria : 
de a q u í que deba ser colocada en u n sitio c ó m o d a m e n t e accesi­
ble ; por consiguiente, no puede encontrarse, verbigracia, en la 
bodega. 
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4. Aireación y regulación del calor 
en el local-escuela 

E l aire, cuando es seco, contiene como elementos 
principales u n 79 % de n i t r ó g e n o , u n 20,94 % de o x í g e n o 
y un 0,04 % de á c i d o c a r b ó n i c o ; el aire espirado contiene 
casi exactamente la misma can t idad de n i t r ó g e n o , el 
16,03 % de o x í g e n o y u n 4,38 % de á c i d o c a r b ó n i c o ; 
por consiguiente, el contenido de o x í g e n o ha descen­
dido aproximadamente a 4/5, y la can t idad de á c i d o 
c a r b ó n i c o es unas 100 veces m á s elevado. E l aire es­
pirado contiene t a m b i é n p e q u e ñ a s cantidades de subs­
tancias v o l á t i l e s , las cuales, cuando se acumulan en 
can t idad considerable, con t r ibuyen a hacer insoportable 
la estancia en u n d e p a r t a m e n t o ; efecto a n á l o g o p ro­
ducen las substancias que comunica a l aire ambiente 
la l l amada r e s p i r a c i ó n c u t á n e a . A d e m á s , la cor rup­
c ión del aire en una h a b i t a c i ó n cerrada aumenta, entre 
otras circunstancias, cuanto menos a t iendan a l aseo 
de su p ie l las personas que la hab i t an , cuanto mayor 
sea la rareza con que é s t a s cambian sus ropas interiores 
( p á g i n a 191), y m á s numerosos son los ind iv iduos afectos 
de caries dentar ia ( p á g . 87). Cuando entramos en una 
de estas habitaciones, el sentido del olfato p ron to nos 
advier te la existencia de dichas substancias o r g á n i c a s 
v o l á t i l e s ; pero é s t a s son t a n difíciles de comprobar por 
los medios q u í m i c o s , que Pet tenkofer , t omando como 
medida reguladora del v ic iamien to del aire el á c i d o 
c a r b ó n i c o producido por la presencia del hombre , que 
es re la t ivamente fácil de demostrar , ha llegado a la 
c o n c l u s i ó n de que el aire ya no es admisible cuando el 
á c i d o c a r b ó n i c o producido alcance a m á s del 1 0/00 (una 
m i l é s i m a del aire) . E n algunos departamentos escolares 
m a l vent i lados se ha llegado a encontrar hasta u n 
14,8 0/00 de á c i d o c a r b ó n i c o ; de todos modos, el funda-
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m e n t ó en que se apoya el m á x i m o establecido por 
Pet tenkofer no ofrece una seguridad suficiente. Pero 
el cuerpo humano produce t a m b i é n constante calor, y 
debe asimismo e l iminar lo con objeto de conservar su 
grado de t empera tura n o r m a l ; esta e l i m i n a c i ó n se 
produce no solamente en v i r t u d de la conduc t ib i l idad , 
sino t a m b i é n por la i r r a d i a c i ó n y la e v a p o r a c i ó n del 
agua. Si j u n t o a nuestro cuerpo se encuentran otros 
cuerpos que t a m b i é n i r r ad i an calor y evaporan agua 
(departamento escolar ocupado), ya se comprende que 
e l iminan el calor con mayor d i f i cu l t ad que si dichos 
ind iv iduos , en vez de hallarse, por ejemplo, en una sala 
de concierto completamente l lena se concentraran a l 
aire l ibre ; en las habitaciones ocupadas en esta forma 
se produce f á c i l m e n t e en el cuerpo del hombre u n 
a c ú m u l o de calor que puede determinar la a p a r i c i ó n 
de ciertos s í n t o m a s ( o b n u b i l a c i ó n sensorial y hasta 
ataques s i ncópa l e s ) . Las investigaciones practicadas en 
el l abora tor io de F l ü g g e han demostrado la a c c i ó n 
perniciosa que t ienen en este sentido u n grado de calor 
demasiado al to y u n porcentaje elevado de h u m e d a d ; de 
a q u í la necesidad de recomendar que la tempera tura 
de la clase no exceda de 20° , en la cual , por dis t intas 
razones, se hace posible una buena r e g u l a c i ó n del calor 
o r g á n i c o , y la de evi tar , po r o t ra parte , que el aire 
adquiera un grado excesivo de humedad. 

E l aumento de la cantidad de ác ido ca rbón ico en el aire no 
es indiferente, ya que con esto se ha de reducir el cambio gaseoso 
en los pulmones, y la d i sminuc ión del oxígeno, según los resul­
tados de las investigaciones, ha de ejercer una influencia des­
favorable sobre el sistema nervioso, la compos ic ión de la sangre 
y el trabajo del corazón . Se ha observado por muchos autores 
(G. Recknagel, Colegio Médico de Sajonia, Lobsien) que la pu ­
reza del aire ejerce una acc ión m u y apreciable sobre el estado 
de á n i m o del escolar. Pero todo lo indicado adquiere a ú n m á s 
valor si se considera que en la pos ic ión sentada la resp i rac ión 
es menos profunda (pág . 52), y que, a d e m á s , en dicha posic ión 
una parte del aire propio espirado es nuevamente inspirado, 
porque la r e sp i r ac ión se e fec túa para todos en el mismo estrato 



HIGIENE ESCOLAR 173 

de al tura. Es cierto que hasta el presente no se ha demostrado 
con seguridad la presencia de substancias t ó x i c a s en el^ aire 
espirado ; pero lo que hasta ahora sabemos basta para j u s t i ­
ficar nuestros esfuerzos con objeto de obtener la mayor pureza 
posible del aire en un local-escuela. Por consiguiente, conside­
ramos como absolutamente inaceptable obligar a que los alumnos 
desde el comienzo de las tareas escolares permanezcan en el 
a u l a ; por el contrario, es preferible que después de haberse des­
embarazado de sus vestidos y objetos, se muevan al aire l ibre 
o en un departamento de descanso. Esta regla t a n sencilla se 
ha puesto en p r á c t i c a desde hace mucho t iempo en las escuelas 
inglesas. 

E l polvo cons t i tuye o t ra de las causas del v i c i a -
mien to del aire, y los d a ñ o s que causa han sido cada d í a 
mejor apreciados. Puesto que las sesiones de pos i c ión 
sentada, ya bastante largas, no han de prolongarse i n ­
necesariamente, y el m o v i m i e n t o de los escolares en la 
h a b i t a c i ó n puede con t r i bu i r poderosamente a la p ro ­
d u c c i ó n de remolinos y a l a f o r m a c i ó n de po lvo , es 
conveniente que los alumnos no permanezcan en la clase 
antes del momento de comenzar la l ecc ión , sino que se 
paseen fuera de a q u é l l a , y lo mismo podemos decir del 
t i empo dedicado a las pausas. A d e m á s , el aire del de­
par tamento escolar contiene numerosos g é r m e n e s , que 
en las habitaciones no aseadas pueden llegar a l n ú m e r o 
de centenares de miles por me t ro c ú b i c o . Las d i f i cu l t a ­
des con que se t ropieza para comba t i r el po lvo han sido 
puestas de manifiesto en la experiencia de M e y r i c h ; 
é s t e hizo pract icar , dos veces por semana, el bar r ido del 
departamento escolar con s e r r í n h ú m e d o , sometiendo 
a los alumnos a una severa discipl ina con respecto a l 
aseo del calzado, y , sin embargo, desde uno a o t ro d ía 
de bar r ido e n c o n t r ó , en t i empo seco, 191 gr. de ba­
rreduras, y cuando las calles h a b í a n sido mojadas por 
la l l u v i a , 327 gr . de po lvo . Las p a r t í c u l a s gruesas del 
po lvo arremolinado suelen caer a l suelo ya en el p r imer 
cuar to de hora ; pero las partes m á s finas que, entre 
otros elementos, contienen g é r m e n e s , necesitan para 
depositarse el espacio de 1¡2 a l 1¡2 hora . Y a se com-
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prende que entre dichos g é r m e n e s pueden hallarse t a m ­
b i é n los productores de algunas enfermedades, como 
la tuberculosis, la di f ter ia , la escarlatina, etc., los cuales 
s e r á n mucho m á s peligrosos cuando las p a r t í c u l a s de 
polvo duras o puntiagudas hayan producido p e q u e ñ o s 
t raumat i smos en las membranas mucosas ( p á g . 93). 
Es m u y s ignif icat ivo el hecho de que los higienistas 
en la p r e p a r a c i ó n de m a t e r i a l de examen para las 
investigaciones sobre el po lvo hayan escogido con 
preferencia las escuelas como si t io de e lecc ión . De lo 
manifestado acerca del largo t i empo durante el cual el 
po lvo se hal la suspendido en el aire de las habi tac io­
nes se deduce, entre otras cosas, que no es conveniente 
pasar el p a ñ o por los muebles en seguida d e s p u é s del 
ba r r ido , y t a m b i é n que é s t e ha de practicarse h ú m e d o , 
y no en el t i empo que precede inmedia tamente a la 
l ecc ión . 

L a vent i lación de los departamentos escolares, como 
claramente se manif iesta por lo que acabamos de i n d i ­
car, es u n tema de a l ta impor tanc ia h i g i é n i c a ; como ya 
se comprende, el aire existente en una h a b i t a c i ó n no 
puede ser reemplazado por aire nuevo sin mezcla m á s 
o menos acentuada de ambas clases de aire. Si en una 
clase completamente ocupada se quisiera obtener me­
diante la v e n t i l a c i ó n a r t i f i c i a l u n aire saludable para 
una serie sucesiva de horas, el acarreo de aire debiera 
ser t a n considerable que el m o v i m i e n t o de é s t e en la 
h a b i t a c i ó n se h a r í a m u y perceptible ; esto se aplica, 
por lo menos, a los procedimientos de v e n t i l a c i ó n ar­
t i f i c i a l m á s generalmente empleados, y dichas condi ­
ciones, como ya se comprende, no s e r í a n en modo 
alguno admisibles. Resul ta especialmente c ó m o d a la 
v e n t i l a c i ó n por la corriente de aire, es decir, la a i r e a c i ó n 
a t r a v é s de las puertas y ventanas abiertas, mientras 
los alumnos se encuentran fuera del departamento 
escolar. L a v e n t i l a c i ó n por las ventanas es pract icable 
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en todas las estaciones del a ñ o , con t a l de que puedan 
abrirse y cerrarse r á p i d a m e n t e un g ran n ú m e r o de 
aberturas. E n la e s t a c i ó n fr ía , el cambio de aire se 
e f e c t ú a a consecuencia de la g ran diferencia de t e m ­
pera tura entre el i n t e r io r y el ex te r io r ; pero el aire 
contiene poco calor (posee una escasa « c a p a c i d a d 
ca ló r i c a » y puede retener poco calor) , mientras que 
los cuerpos só l idos (paredes, muebles) poseen una gran 
capacidad ca ló r i ca , y , por ejemplo, duran te u n m i n u t o 
pierden sólo una p e q u e ñ a can t idad del calor. Sin em­
bargo, cuando la t empera tu ra ex te r ior es m u y baja, 
este m i n u t o , y hasta medio, basta ya para que se p ro­
duzca u n considerable cambio de aire, si se h a n abier to 
todas las ventanas. Cuando la ca le facc ión es buena, el 
resto de la pausa, en el supuesto de que é s t a dure unos 
doce minu tos , b a s t a r á para que la h a b i t a c i ó n vue lva 
a calentarse, y la i n s p i r a c i ó n de aquel aire m á s puro 
que se encuentra en una h a b i t a c i ó n caliente no p rodu ­
c i r á n i n g ú n d a ñ o . Cuando exis tan, por lo menos, co­
rredores de capacidad suficiente para alojar a los a l u m ­
nos durante las pausas, el profesor e n s a y a r á el hacer 
salir de la clase a todos los escolares a l comienzo de 
a q u é l l a s y h a r á ab r i r r á p i d a m e n t e el m a y o r n ú m e r o 
de aberturas pos ib l e ; este ensayo le c o n v e n c e r á de la 
pos ib i l idad de realizar la v e n t i l a c i ó n indicada, y él 
mismo e x p e r i m e n t a r á t a m b i é n una s e n s a c i ó n subje t iva 
m á s agradable a l hallarse en u n ambiente m á s puro . 
Este procedimiento t a n sencillo ha sido m u y empleado 
en Dresde. Con la v e n t i l a c i ó n indicada disponemos de 
u n recurso m u y ú t i l y que ejerce t a m b i é n una inf luencia 
educadora ; en la e s t a c i ó n caliente del a ñ o se d e j a r á n 
abiertas las ventanas siempre que sea posible, pero en 
las estaciones f r ías tendremos necesidad de recurr i r , 
a d e m á s , a otros medios auxil iares. E l procedimiento 
m á s favorable, en el supuesto de poder realizarlo en 
forma i rreprochable, es el l lamado de la v e n t i l a c i ó n 
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m e c á n i c a , o sea la producida por un p e q u e ñ o aparato 
m o v i d o por motores ; donde pueda disponerse de u n 
manan t i a l de fuerza no excesivamente caro (por ejem­
plo , la corriente e l éc t r i ca ) , este procedimiento s e r á per­
fectamente practicable, y t a m b i é n ha sido empleado 
ya en las escuelas. E n este caso es conveniente impeler 
hacia el in t e r io r de la h a b i t a c i ó n el aire puro , en vez de 
aspirar el aire v ic iado, puesto que haciendo esto ú l t i m o 
no se t iene t an t a seguridad sobre el s i t io de donde 
viene la corriente de aire ; por lo d e m á s , t a m b i é n se 
pueden combinar ambos procedimientos. 

Sin embargo, cualquier p e q u e ñ a escuela puede tener, 
por lo menos, la i n s t a l a c i ó n que seguidamente se des­
cribe, si bien é s t a sólo d a r á buenos resultados si su 
d e s c r i p c i ó n y e x p l i c a c i ó n g rá f i ca se r e ú n e n en u n pe­
q u e ñ o cuadro siempre accesible a la v i s t a del profesor ; 
pues t an to los informes e x t r a ñ o s como las observaciones 
propias nos han demostrado que los mecanismos de 
v e n t i l a c i ó n no siempre se u t i l i z a n del modo adecuado. 
Jun to a u n si t io donde el aire tenga las mejores con­
diciones posibles (por ejemplo, j u n t o a u n j a r d í n que 
se encuentra a l lado de la escuela) se establece una 
aber tura protegida contra la p e n e t r a c i ó n de ratones 
mediante una reja, y a t r a v é s de esta aber tura se hace 
pasar el t ubo que conduce el aire exter ior a la estufa 
del departamento escolar, y desemboca entre la estufa 
y su cubier ta p ro tec to ra ; si la estufa e s t á encendida, 
el aire inmedia to a ella se calienta, con lo cual se hace 
m á s l igero, y el aire f r ío , es decir, m á s pesado y que 
procede del exter ior , ejerce, en v i r t u d de su propio 
peso, una p r e s i ó n sobre el aire caliente, m á s l igero, 
de modo que este ú l t i m o ascienda en la h a b i t a c i ó n por 
e l espacio comprendido entre la estufa y su cubier ta 
pro tec tora . Esto se realiza de u n modo cont inuo, puesto 
que el aire frío que ha penetrado por el t ubo se va 
calentando por su contacto con la estufa. Como el aire 
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caliente asciende hacia el techo de la h a b i t a c i ó n , hay 
que pract icar una aber tura de salida para el aire v ic iado, 
j u n t o a l suelo, en u n si t io que no se hal le p r ó x i m o a l 
ocupado por u n escolar; esta aber tura conduce a u n 
t u b o que asciende j u n t o a la pared hasta el d e s v á n 
(ventana abier ta en el suelo) o hasta por encima del 
te jado. E n verano, la aber tura infer ior no t e n d r í a n i n ­
guna u t i l i d a d , y , por lo t a n t o , para esta e s t a c i ó n se 
abre j u n t o a l techo de la clase una segunda aber tura , 
s i tuada por encima de la p r imera , que comunica con el 
conducto de salida. Esta segunda aber tura se mantiene 
abier ta durante el verano y cerrada en el inv ie rno , 
durante el cual queda abier ta la aber tura infer ior . Pero, 
por desgracia, esta v e n t i l a c i ó n « por la diferencia de 
tempera tura » t i e n e t a m b i é n u n inconveniente : durante 
los fríos de inv ie rno , cuando la estancia ha de ser man ­
tenida a una t empera tu ra m u y elevada, el efecto de 
la v e n t i l a c i ó n es excelente, hasta el pun to de que el 
tubo que conduce el aire puro a veces se in tercepta , 
pues cuanto m á s intenso sea el frío exter ior , t an to 
mayor s e r á el grado de ca le facc ión requerido y t an to 
m á s v i v a la corr iente del aire exter ior , que, por ser m á s 
fr ío , r e q u e r i r á a su vez una ca le facc ión m á s intensa, si 
esto se prolonga durante horas. Por el con t ra r io , cuanto 
menor sea la ca le facc ión requerida, t a n t o menor s e r á 
el cambio de aire, es decir, que a l p r inc ip io y a l f i n 
de la ca le facc ión del depar tamento el efecto de v e n t i ­
l a c i ó n es m u y escaso. Como es n a t u r a l , la aber tura 
superior de salida sólo t e n d r á u t i l i d a d cuando el aire de 
la h a b i t a c i ó n , es decir, el que se encuentra en el tubo 
de salida, sea m á s caliente que el aire ex ter ior . Es cierto 
que en el verano el aire de esta chimenea puede ca­
lentarse mediante la i n s t a l a c i ó n de una l l ama de gas 
o l á m p a r a de p e t r ó l e o . L a corr iente de aire puro en 
verano penetra a t r a v é s de las grietas de las ventanas, 
los inters t ic ios entre las puertas, e t c . ; el t ubo conduc-

12. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. — 3.a ed. 
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t o r de la estufa se cierra durante dicha e s t a c i ó n , por­
que, a d e m á s , aquel aire se e l imina a t r a v é s de la aber­
t u r a superior sin pur i f icar la a t m ó s f e r a de la h a b i t a c i ó n . 
Con un buen mecanismo de v e n t i l a c i ó n el aire t a m ­
b i é n se f i l t r a o se lava en los sitios donde existe mucho 
polvo u h o l l í n ; en este lugar no podemos en t ra r en 
m á s detalles con respecto a las cuestiones indica­
das, n i tampoco sobre muchas otfas que const i tuyen, 
en parte, recursos sencillos para la p r á c t i c a de la v e n t i ­
l a c ión . 

Calefacción y sus relaciones con la vent i lación. E n 
las escuelas p e q u e ñ a s que contienen aproximadamente 
hasta una docena de departamentos, la ca le facc ión 
puede practicarse por medio de estufas aisladas ; pero 
para las escuelas grandes es preferible la ca le facc ión 
centra l . L a estufa de hierro ha llegado con el transcurso 
del t i empo a t a l grado de pe r f ecc ión , que suponiendo 
que sea u t i l i zada con la debida prudencia, ha de pre­
valecer sobre la estufa de baldosa, lo mismo para el uso 
d o m é s t i c o que para el de las escuelas, pues este ú l t i m o 
encierra algunos inconvenientes a causa de la d i f i cu l t ad 
de poder modif icar la e l i m i n a c i ó n ca ló r i c a con la rapidez 
debida. L a estufa de la clase no ha de ser peligrosa para 
los incendios n i tampoco ha de produc i r una i r r a d i a c i ó n 
de calor excesiva ; ha de caldear con rapidez la hab i ­
t a c i ó n , manteniendo en ella una tempera tura duradera 
y uni forme ; ha de ser de fáci l manejo, ha de p e r m i t i r 
l a r e g u l a c i ó n de la e l i m i n a c i ó n ca ló r i ca , ha de cooperar 
a la v e n t i l a c i ó n y no ha de c o n t r i b u i r a la v i c i a c i ó n 
del aire del departamento ; para ev i t a r esto ú l t i m o , se 
p r o c u r a r á que las superficies de c o m b u s t i ó n no se ca­
l ien ten con exceso, porque de lo cont rar io ya a las 
temperaturas de m á s de 70° se produce la t o r r e f a c c i ó n , 
y a temperaturas mucho m á s altas se tuesta el po lvo 
depositado sobre la estufa, como han demostrado Nuss-
b a u m y Esmarch . 
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Existe una larga serie de sistemas de estufas de hierro ; como 
modelo sencillo y excelente citaremos el inventado por Meidin-
ger. Esta estufa (f ig. 35) consta de un ci l indro lleno F u , com­
puesto de varios anillos de hierro acanalados, resistentes y su­
perpuestos, que constituye el sitio de c o m b u s t i ó n ; por debajo 
de este ci l indro e s t á el segmento del 
cuello H con un apénd i ce oblicuo, en 
el que se encuentra la puer ta Z , 
h e r m é t i c a m e n t e adaptada y despla-
zable en sentido lateral para la regu­
lac ión de la corriente de aire, y que 
t a m b i é n puede correrse hacia a r r iba 
con objeto de separar la ceniza ; se­
g ú n que la puer ta Z , corrida hacia 
abajo, es té m á s o menos desplazada 
lateralmente, l legará una mayor o 
menor cantidad de aire al mater ia l de 
c o m b u s t i ó n , con lo cual é s t a , y , por 
lo tanto , la e l iminac ión calór ica , puede 
regularse con exact i tud y faci l idad ; 
la puerta F sirve para in t roduci r el 
c a r b ó n ; cuando la estufa e s t á llena 
( c a r b ó n desde el t a m a ñ o de una nuez 
al del p u ñ o , sin p e q u e ñ o s fragmen­
tos), se enciende el fuego desde arr iba, 
y cuando el c a r b ó n e s t é incandescente 
se cierra completamente la puer ta 
superior, y la inferior Z , que e s t á am­
pliamente abierta, se desliza lateral­
mente en mayor o menor ex t ens ión , 
según las circunstancias exijan (aber­
tu ra de la rendija que conduce el aire 
al mater ia l de c o m b u s t i ó n desde la 
anchura de un cabello a la del p u l ­
gar). M y M ' son dos cubiertas pro­
tectoras de hojalata que impiden 
una i r r a d i a c i ó n de calor excesiva, y 
entre ellas circula hacia arr iba el aire 
calentado ; si la cajita S e s t á com­
pletamente cerrada, la v á l v u l a F a se 
abre, y el aire exterior que circula 
por L a t r a v é s del tubo conductor 
del aire puro, penetra enlre la estufa y sus cubiertas ; si se 
abre la cajita S, la vá lvu l a F a cierra el tubo conductor del 
aire, y entonces entre la estufa y sus cubiertas circula solamente 
el aire del departamento, es decir, que no se produce la vent i la­
ción ; por esto esta ú l t i m a calefacción sólo es admisible antes 
del comienzo de la clase o después que és t a ha terminado, y en 
los casos de grandes fríos exteriores puede permitirse que con­
t i n ú e durante la noche, para lo cual se c e r r a r á la puerta regula­
dora Z hasta dejar una abertura f ina como u n cabello ; este pro­
cedimiento permite tener a la m a ñ a n a siguiente la h a b i t a c i ó n a 
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una temperatura m u y agradable con u n gasto de c a r b ó n m u y 
p e q u e ñ o . Cuando la cápsu la de ven t i l ac ión K e s t á abierta, sirve 
para conducir directamente el aire de la h a b i t a c i ó n al tubo de 
la chimenea. Como que en las escuelas, oficinas, etc., no siempre 
se manejan del modo debido las estufas de Meidinger, qu is ié ra­
mos recomendar que t a m b i é n en los departamentos escolares se 
tuvieran siempre a la vis ta las indicaciones de su empleo, expues­
tas en cuadros provistos de su correspondiente cristal , como ya 
lo hemos indicado al hablar de la ven t i l ac ión . Es natura l que la 
estufa pueda t a m b i é n estar dispuesta de modo que la calefacción 
y la regulac ión del t i raje sean practicables desde el corredor ; 
as í se tiene la ventaja de que n i el c a r b ó n n i l a ceniza penetran 
en el local-escuela. E l aire puro, que es conducido a la estufa desde 
abajo a t r a v é s de una chimenea en la pared, entra por L en la 
h a b i t a c i ó n . Y a se supone que el mecanismo de ven t i l ac ión re­
presentado en el p á r r a f o anterior puede combinarse con todas 
las clases de estufas. Cada estufa ha de tener su chimenea inde­
pendiente, p r e c a u c i ó n que no resulta difícil n i costosa al hacer 
el plano de la casa, y que, ya desde un pr incipio , puede evitar 
muchos inconvenientes. 

L a calefacción por gas con el uso de estufas cons t ru i ­
das para este objeto (no con las de reflectores br i l lantes 
de cobre) ha entrado t a m b i é n en las escuelas, a cau­
sa de la l impieza, la comodidad y la fac i l idad de la re­
g u l a c i ó n (no hay que maniobra r con el c a r b ó n y la ce­
niza ; rapidez con que se pone en estado de funcionar 
y con que se suspende su f u n c i ó n ) ; s in embargo, el 
empleo de esta ca le facc ión ha quedado l i m i t a d o a causa 
de los gastos que requiere ; é s t o s , de igua l modo que 
los que exige la ca le facc ión eléctrica, han const i tu ido 
hasta hoy u n o b s t á c u l o para que su uso se haya hecho 
m á s general en las escuelas. De todos modos, para las 
grandes escuelas la calefacción central ha de prevalecer 
en gran escala sobre las estufas aisladas ; en el momento 
presente, entre los procedimientos de ca le facc ión centra l 
hay que preferir los que se va len del vapor con escasa 
p r e s i ó n y los que emplean el agua caliente (de 60 hasta 
9 0 ° « ca le facc ión por el agua a baja p r e s i ó n »). E n la 
ca le facc ión por el vapor ( f ig . 36), é s t e se produce en 
una caldera V si tuada en los s ó t a n o s , y , conducido 
a t r a v é s de tubos de d i s t r i b u c i ó n M a los dis t intos 
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departamentos escolares, t r ansmi te su calor a estufas 
construidas exprofeso (radiadores R ) ; f inalmente, el 
vapor se t r ans forma en gran par te en agua, que es 
conducida o t r a vez a la caldera ( tubo s e ñ a l a d o en la 
f igura con p e q u e ñ o s trazos). Pero la i n s t a l a c i ó n puede 
t a m b i é n disponerse de modo que en los mismos s ó t a n o s 
exista una g ran estufa de vapor , que arde por el vapor 
en ella producido , y a esta estufa es conducido el aire 
exter ior , el cual se 
calienta j u n t o a la 
misma y se d i s t r i ­
b u y e a t r a v é s de 
tubos p o r los depar­
tamentos escolares. 

L a calefacción por 
aire c a l e n t a d o por 
vapor a baja p res ión 
es t a m b i é n m u y bien 
aceptada. A d e m á s de 
esto, especialmente 
en i n v i e r n o s m u y 
fr íos , se pueden t a m ­
b i é n insta lar estufas 
de vapor locales ca­
lentadas por el mismo generador cent ra l . L a ca le facc ión 
por el aire calentado por el vapor a baja p r e s i ó n es la 
que hoy se emplea en vez de la an t igua calefacción por 
el aire (« calefacción por el aire caliente » ) ; en é s t a se 
colocaba una g ran estufa en el s ó t a n o , j u n t o a la cual 
se calentaba el aire ; sin embargo, cuando el calenta­
miento era excesivo, se fo rmaban a veces gases p ro ­
cedentes del po lvo chamuscado, y si la estufa no cerraba 
h e r m é t i c a m e n t e , se p r o d u c í a t a m b i é n humo en la 
h a b i t a c i ó n , lo cual no o c u r r í a con las estufas de vapor . 
Cuando se ha instalado la ca l e f acc ión pu ra por el vapor 
a baja p r e s i ó n , es decir, la ca le facc ión de calentadores 
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FIG. 36. [Esquema de [una' calefacción 
por el vapor 
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aislados con el vapor procedente de la estufa, entonces, 
de u n modo a n á l o g o a lo que se ha indicado en las estu­
fas corrientes de fuego, se conduce a cada uno de dichos 
calentadores aire puro desde el exter ior , a t r a v é s de u n 
conducto , de modo que en este caso la estufa de vapor 
produce t a m b i é n la v e n t i l a c i ó n . E n la calefacción por 
agua a baja p res ión (ca le facc ión por agua caliente) 
la d i spos i c ión es semejante a la ca le facc ión por vapor 
representada e s q u e m á t i c a m e n t e en la f igura 36 : en la 
g ran caldera de los s ó t a n o s sólo se calienta el agua, 
l a cual , a t r a v é s de u n t u b o ascendente, se dir ige a 
u n recipiente de e x p a n s i ó n que se encuentra sobre el 
techo del s ó t a n o ; de este recipiente pa r t en los tubos de 
d i s t r i b u c i ó n que conducen a las estufas part iculares 
de las habitaciones ; en a q u é l l a s el agua cede una 
par te de su calor a l aire de la h a b i t a c i ó n , d e s p u é s de 
lo cual, y a t r a v é s de u n t u b o de t rayec to r e t r ó g r a d o , 
desciende o t ra vez desde la estufa a la caldera. Sus 
ventajas son iguales a las de la ca le facc ión por vapor ; 
a é s t a s hay que a ñ a d i r que las estufas de agua conser­
v a n el calor durante mayor t i empo cuando se suspende 
la ca le facc ión ; sin embargo, los gastos de i n s t a l a c i ó n 
son mayores, y existe la pos ib i l idad de su enfr iamiento 
(estall ido) por haber i n t e r r u m p i d o su uso durante las 
é p o c a s crudas del invierno (vacaciones de N a v i d a d ) ; 
a d e m á s , en estas estufas se requiere t a m b i é n mayor 
t i empo para que empiecen a calentar. L a ca le facc ión 
por el agua es especialmente favorable cuando se la 
deja d í a y noche de u n modo permanente , lo cual no 
resulta m u y dispendioso y produce una tempera tura 
sumamente agradable. Como ya se comprende, de un 
modo a n á l o g o a la ca le facc ión por aire calentado por 
vapor a baja p r e s i ó n ( v é a s e lo dicho antes) se puede 
t a m b i é n ins ta lar la ca le facc ión por aire calentado por 
agua a baja p r e s i ó n . 
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A l hacer una ins t a l ac ión central hay que evitar, ante todo, 
proceder con mezquindad; una e jecución defectuosa origina 
constantes dispendios, y para evitarlos es preciso encomendar el 
trabajo a una casa acreditada. A d e m á s , una fal ta que se observa 
con alguna frecuencia consiste en que el director del estableci­
miento licencia al encargado de la calefacción durante los meses 
de verano, por no ser necesarios sus servicios, cuando este ú l t imo 
debiera estar familiarizado con el sistema, las condiciones y el 
funcionamiento de la escuela. De a q u í que sea recomendable 
emplear permanentemente para este objeto a una persona al 
servicio de la escuela, apto, inteligente y concienzudo, a quien 
se le puede asignar un sobresueldo, como encargado de la cale­
facción en los meses de invierno, durante los cuales se le puede 
nombrar un auxi l ia r para que le ayude en los trabajos (ba­
r r ido , etc.) a que e s t á destinado durante el verano. T a m b i é n sería 
m u y conveniente que uno de los profesores de la ins t i tuc ión , en 
caso de que tuviera in t e ré s para ello, se encargara de vigi lar la 
calefacción y la ven t i l ac ión , pues a veces ocurren accidentes que 
sólo pueden ser acertadamente solucionados por una inteligencia 
competente. Poniendo en p r á c t i c a los principios indicados, lo­
graremos alcanzar con mucha mayor frecuencia aquella como­
didad que afecta lo mismo al conjunto que a los detalles de la 
casa-escuela, y que constituye, ya de por sí, una gran parte de 
la higiene. 

5. Distintos departamentos y patios. Conservación 

Salas y patios para la gimnasia . Las primeras han 
de ser claras, de v e n t i l a c i ó n fáci l y c ó m o d a ( v é a s e ven­
tanas, p á g s . 164 y siguientes), y han de estar provistas 
de u n aparato de ca le facc ión . E n ciertas circunstancias 
p o d r á recomendarse la i n s t a l a c i ó n de dichas salas en 
las azoteas, como c o m e n z ó a practicarse en A m é r i c a , 
y t a m b i é n se ha u t i l i zado ya en Aleman ia . Las medidas 
debieran alcanzar por los menos a 20 X 15 X 5 metros. 
H a de evitarse en absoluto aprovechar para este objeto 
los departamentos s u b t e r r á n e o s . Los aparatos han de 
ofrecer la m á x i m a seguridad, y las partes de los mis­
mos formadas por madera no d e b e r á n poder astillarse. 
L a fa l ta de estas condiciones ha sido causa de graves 
t raumat i smos , que a veces han llegado a p roduc i r la 
muer te . L a m a y o r d i f i cu l t ad , que hasta ahora no 
siempre ha podido ser vencida por completo, es la que 
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se refiere a la c o n s e r v a c i ó n de la sala l ibre de po lvo . 
Para ello es indispensable, ante todo , que los escolares 
no entren en la sala con los zapatos sucios ; a d e m á s , 
es necesario que los acolchados no absorban el po lvo , 
lo cual es difícil de lograr empleando materiales bara­
tos ; f inalmente , se requiere que el pav imento ofrezca 
buenas condiciones (por ejemplo, l inóleo resistente 
sobre c o r c h o ) ; pero como el suelo tampoco ha de ser 
liso, de a q u í que el empleo del aceite cont ra el polvo 
haya sido rechazado por muchos, a s í como otros lo 
han aceptado como mate r i a l preferente para las salas 
de gimnasia ; la l u b r i c a c i ó n mediante el simple emba-
durnamiento con una capa m u y tenue, apenas tiene 
v a l o r ; en cambio, las manos y los vestidos se ensucian 
f á c i l m e n t e por el contacto con el suelo. De todos m o ­
dos, cualesquiera que sean las condiciones, se r í a de 
desear que en invierno , a l l í donde no se tengan pre­
cauciones seguras contra el desarrollo de polvo , incluso 
el uso de los zapatos de gimnasia, se ev i ta ran todos 
aquellos ejercicios que pudieran produc i r muchos remo­
linos de po lvo . Pero ¿cuá les son los recursos con que 
puede el profesor ev i ta r estos inconvenientes cuando 
el pav imento de la calle e s t á lleno de bar ro reciente, 
de la misma m a ñ a n a , y n i el suelo del depar tamento 
e s t á lubr icado n i los alumnos t ienen la costumbre de 
cambiarse el calzado? Este problema es de so luc ión 
difícil, pues por mucho que el a lumno se l imp ie los 
pies a l entrar en la escuela, sus zapatos nunca e s t a r á n 
lo bastante l impios para imped i r que durante el salto 
a la carrera se desprendan p a r t í c u l a s de suciedad de­
secada ; por consiguiente, los perjuicios para la salud 
s e r á n difíciles de ev i ta r si no se emplea el aceite con­
t r a el po lvo en las condiciones antes indicadas ( p á ­
gina 97). L a sala de gimnasia ha de tener u n departa­
mento adecuado para dejar los vestidos ; a d e m á s , es 
preciso que el retrete sea accesible sin necesidad de 
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pasar por un pa t io descubierto; t a m b i é n se r í a de desear 
que todos los alumnos de gimnasia, d e s p u é s de los 
ejercicios, encontraran una i n s t a l a c i ó n adecuada para 
lavarse ( p á g . 140) ; pero esta ú l t i m a exigencia, con 
todo y ser m u y modesta, sólo p o d r á ser a tendida en 
casos sumamente raros. 

Los patios para la gimnasia ofrecen condiciones 
h ig i én icas mucho m á s favorables que las salas ; por 
esta r a z ó n se r í a conveniente que, j u n t o a la escuela, 
existiera u n pa t io , una par te del cual debiera estar 
cubier ta para que en ella pudieran practicarse los ejer­
cicios en el t i empo l luvioso ; hoy no es raro que las 
escuelas dispongan de esta clase de patios. Es cierto 
que, para las grandes escuelas, una s i t u a c i ó n desfavo­
rable del pa t io en r e l a c i ó n con las aulas p o d r í a const i ­
t u i r un o b s t á c u l o para la p r á c t i c a de los ejercicios 
g i m n á s t i c o s durante las horas de clase ; de a q u í que 
la e lecc ión adecuada del lugar donde debe establecerse 
un g ran pat io para la gimnasia, o u n pa t io de recreo, 
debe ser objeto de c o n s i d e r a c i ó n m u y detenida a l dise­
ñ a r el plano de la escuela. 

Esto nos conduce a hablar de los sitios destinados 
a l descanso, de los cuales hemos hechos ya una breve 
d e s c r i p c i ó n en la p á g i n a 140 ; en las l í nea s precedentes 
se ha indicado ya la necesidad del pa t io cubier to ; es 
absolutamente indispensable para t oda escuela u n patio 
de recreo en el que todos los alumnos puedan pasar 
las pausas a l aire l ibre , cuando el estado del t i empo 
lo consienta, y que sea a l mismo t i empo u n lugar ade­
cuado donde los escolares se r e ú n a n antes del comienzo 
de las clases. 

Patios de juego. Es preciso que el agua de l l u v i a 
pueda correr con rapidez y que los materiales de que 
e s t é construido el suelo no fac i l i ten las c a í d a s n i los 
t raumat i smos (sin t i e r r a lisa n i piedrecitas de cantos 
agudos) ; por consiguiente, son convenientes la arena 
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mezclada con arci l la y aplanada con el rod i l l o , o la 
arena embreada, o bien la p a v i m e n t a c i ó n con losetas 
de madera, con las necesarias precauciones para la 
salida del agua J Es conveniente que el pa t io de descanso 
y el de recreo tengan las mayores dimensiones posi­
bles ; en las localidades p e q u e ñ a s se p r o c u r a r á que 
correspondan por lo menos a 5 m.2 por a lumno, y t a m ­
poco hay que apartarse de esta regla en las escuelas 
rurales, donde el pat io de recreo de la escuela m á s 
p e q u e ñ a no debiera tener menos de 200 m.2 ; pero las 
dificultades para satisfacer esta exigencia son mucho 
mayores en los barrios antiguos de las grandes ciudades : 
1 m.2 por a lumno const i tuye u n l í m i t e m í n i m o que 
p o d r á alcanzar en todas partes si, para un n ú m e r o de 
clases, se instala el pa t io de descanso sobre la azotea, 
como as í se ha hecho t a m b i é n en Alemania . Como u n 
modelo m u y apropiado de esta clase de instalaciones, 
p o d r í a m o s recordar las de Nueva Y o r k , ut i l izadas t a m ­
b i é n en las tardes calurosas del verano como si t io de 
r e u n i ó n de los n i ñ o s con -sus madres (danza en rueda 
de las n i ñ a s a l son de la m ú s i c a , etc.) . 

E l pa t io de descanso j u n t o a la escuela t e n d r á 
impor tanc ia especial cuando sus dimensiones y las 
d e m á s circunstancias p e r m i t a n u t i l i za r lo como pat io de 
recreo, y en los meses de inv ie rno como pat io para 
p a t i n a r ; en los barrios interiores de las grandes c iu ­
dades, donde no se puede disponer de extensos patios 
de recreo j u n t o a las escuelas, se p r o c u r a r á que a cada 
una de é s t a s le sea asignado con c a r á c t e r de f in i t ivo 
u n pa t io si tuado fuera de la misma, y a l cual sea fac­
t i b l e prac t icar en corto t i empo la c o n d u c c i ó n de los 
escolares por u n medio de t ranspor te bara to ; la A d m i ­
n i s t r a c i ó n de la c iudad es la que mejor p o d r á juzgar 
acerca de las probabil idades del desarrollo u l te r io r de 
este medio de t ranspor te . 
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Los retretes pueden causar perjuicios, en ciertas 
circunstancias, y es indudable que en este asunto 
h a y mucho que corregir . A n t e todo , es indispensable 
f i j a r las correspondientes pausas duran te las horas de 
e n s e ñ a n z a , para que los escolares puedan satisfacer 
sus necesidades naturales ; pero la salida de la clase 
durante la l ecc ión tampoco puede estar absolutamente 
proh ib ida , puesto que la r e t e n c i ó n forzada de las eva­
cuaciones puede dar origen a estados p a r é t i c o s , a una 
debi l idad persistente de la vej iga, a l e s t r e ñ i m i e n t o , 
y t a m b i é n a estados de e x c i t a c i ó n en la esfera sexual y 
a l consiguiente abuso de los ó r g a n o s genitales, por lo 
cual e s t á en c o n t r a d i c c i ó n manif iesta con los preceptos 
de la higiene. E n las muchachas, duran te la é p o c a de la 
puber tad , la p o s i c i ó n sedente m u y duradera puede 
aumentar hasta u n grado p a t o l ó g i c o la c o n g e s t i ó n hacia 
la pelvis , que en ciertas é p o c a s rebasa ya los l í m i t e s 
ordinarios , y en v i r t u d de esto presentarse con mayor 
frecuencia la necesidad de evacuar, que a veces llega a 
adqu i r i r un c a r á c t e r imperioso. A d e m á s , con respecto 
a la i n s t a l a c i ó n de los retretes, h a y que atender a l 
peligro del v ic iamien to del aire en los departamentos 
escolares y a l de la p e n e t r a c i ó n de l í q u i d o s co r rompi ­
dos en las paredes o en el agua potable ; por o t ra par te , 
en caso de que los retretes se encuentren situados a l 
aire l ib re , por fuera de la casa, h a y que considerar 
t a m b i é n el pel igro del enfr iamiento en los meses de 
invierno — p i é n s e s e , por ejemplo, en las muchachas 
crecidas que se ha l lan en determinadas é p o c a s o en 
los n i ñ o s déb i l e s — y asimismo la pos ib i l idad de que los 
escolares retengan forzadamente sus evacuaciones con 
objeto de evitarse la incomodidad de acudir a dichos 
retretes. E l pel igro de que los gases de las letr inas pe­
net ren en la casa, o de que los l í q u i d o s se i n f i l t r e n 
por las paredes, es lo que d ió origen a la costumbre de 
emplazar los retretes fuera de la casa. E n la ac tua l i -
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dad, t r a t á n d o s e de una casa con varios pisos, a nadie 
se le o c u r r i r á emplazar el retrete en el pa t io , y no 
consideramos que exista n inguna r a z ó n que jus t i f ique 
el apartarse de esta conducta si se t r a t a de las escuelas. 
E n A u s t r i a esta costumbre ha sido abandonada desde 
hace mucho t i empo . 

Puesto que en las localidades con grandes instala­
ciones escolares existe por lo regular un aprovisio­
namiento centra l de agua con suficiente p r e s i ó n , el 
empleo de retretes de sifón aislados permi te obtener, 
en condiciones m u y satisfactorias, el sistema inodoro ; 
porque no solamente las materias son arrastradas por 
el lavado, sino que t a m b i é n en la acodadura del s ifón el 
agua produce una oc lus ión segura contra el ascenso de 
los gases del conducto. A l pr inc ip io de las grandes 
vacaciones es preciso echar u n poco de aceite (deseca­
c ión) , mientras que durante las vacaciones fr ías de 
N a v i d a d se p r o c u r a r á la ca le facc ión de la c á m a r a ( l la ­
mas de gas, lampar i l las) . Por lo d e m á s , el sistema 
inodoro puede obtenerse t a m b i é n por medio de retretes 
en los cuales las evacuaciones quedan inmedia tamente 
cubiertas por la t u r b a ; la var iedad de i n s t a l a c i ó n en 
las escuelas de las grandes localidades e s t á siempre 
condicionada por el sistema local de t ranspor te de los 
desperdicios. Los retretes han de ser b ien i luminados, 
sus paredes han de ser lisas y en ellas no han de pe rmi ­
t irse inscripciones ; lo mejor, aunque resulte caro, es 
que las paredes e s t é n revestidas de baldosas blancas, 
que son t a m b i é n recomendables por su d u r a c i ó n y por 
la fac i l idad con que pueden lavarse. Cuando los recur­
sos son modestos, en la capa de la pared, preparada 
con mor te ro de granos m u y finos, se puden pract icar 
ranuras verticales y embadurnar la superficie con un 
color a l óleo claro que no contenga p lomo. 

All í donde se emplean pozos para recibi r las eva­
cuaciones, es necesario que é s to s e s t é n alejados de las 
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paredes del edificio y convenientemente construidos, 
y que n i por los movimien tos del terreno, n i por otras 
causas, pueda producirse el rezumamiento de los l í qu i ­
dos, t odo lo cual es perfectamente evi table . Se emplea 
la correspondiente c i m e n t a c i ó n y trabajos de a l b a ñ i l e r í a 
de ladr i l los recocidos con cemento o asfalto ; t a m b i é n 
los tubos de c a í d a han de ser absolutamente imper­
meables. A causa de los peligros para la salud, han de 
prohibirse en todas partes los pozos que a c t ú a n de un 
modo inconveniente, o sea 
las fosas cuyo fondo se ha 
hecho intencionadamente per­
meable con objeto de hacer 
que los l í q u i d o s desaparez­
can en el bajo fondo. 

Para las condiciones sen­
cillas en que se encuentran 
las escuelas rurales, una ins­
t a l a c i ó n que puede conside­
rarse m u y aceptable es la 
propuesta por la Oficina de 
sanidad del Estado del Maine 
(f ig . 37). E n el retrete hay, por 
debajo del asiento, u n cubo 
impermeable a l agua ; u n 
compar t imien to unido con el excusado sirve como 
d e p ó s i t o para una carretada de t i e r r a (aserraduras, 
ceniza, etc.), que es la can t idad indispensable para ser 
empleada durante el a ñ o escolar, y una caja de este 
ma te r i a l se encuentra en el mismo retrete . Los n i ñ o s , 
d e s p u é s de cada depos i c ión , e s t á n obligados a echar 
una paletada de dicho ma te r i a l en el cubo, y este ú l t i m o 
diar iamente, d e s p u é s de t e rmina r las clases, s e r á sacado 
por una puer tec i ta que se abre hacia a t r á s , y vaciado 
bien sobre u n m o n t ó n de abonos, o en u n surco ya dis­
puesto para este objeto en el j a r d í n , que se c u b r i r á 

FIG. 37. Modelo de retrete 
para las pequeñas escuelas 

rurales (Maine, E . U.) 
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d e s p u é s con t i e r r a . Si se considera el estado en que se 
encuentran los retretes en las poblaciones rurales, donde 
e s t á n dispuestos sobre cuatro estacas y las materias 
pasan a los estercoleros a t r a v é s de cauces perfecta­
mente visibles, con lo cual se crean focos de infecciones 
f á c i l m e n t e t ransmi t idas por los animales d o m é s t i c o s , 
se c o m p r e n d e r á la necesidad de que t a m b i é n en estos 
asuntos la escuela ejerza una a c c i ó n educadora sobre 
la j u v e n t u d . Como, por lo general, los n i ñ o s del campo 
suelen tener la p ie l m á s c u r t i d a que los residentes en 
las ciudades, no hay inconveniente en que los retretes 
de las escuelas rurales se ins ta len fuera de la casa ; 
s in embargo, es de desear que el camino de acceso a 
los mismos, por lo menos, e s t é cubier to . 

E n una i n s t a l a c i ó n sencilla s e r á difícil que pueda 
obtenerse un ur inar io completamente inodoro ; sin 
embargo, é s t e no es necesario, puesto que p o d r í a u t i ­
lizarse el cubo que hemos indicado en el p á r r a f o an­
te r io r . E n vez del u r inar io , se r í a preferible construir 
o t ro retrete suplementario. E l ur inar io Beetz, en el cual 
se emplea el aceite, representa una so luc ión i d e a l ; 
las paredes que han de estar en contacto con la orina 
se f ro tan con u n l í q u i d o a l cual a q u é l l a no pueda ad­
herirse. E n el pun to de d e s a g ü e del u r ina r io se ha cons­
t r u i d o u n sifón especial, de modo que dicho aceite 
quede depositado sobre la or ina ; estas instalaciones 
pueden conservarse completamente inodoras con m u y 
poco t raba jo . 

Puesto que las necesidades naturales debieran sa­
tisfacerse sobre todo durante las pausas ( p á g . 29), es 
preciso estudiar t a m b i é n el emplazamiento de los re­
tretes en r e l a c i ó n con los departamentos y patios de 
recreo ; de a q u í se desprende para el d i s e ñ o del plano 
de las grandes escuelas una nueva d i f i cu l t ad respecto 
a l pa t io de descanso: la necesidad de u n aumento en 
el n ú m e r o de retretes ; ordinar iamente se calcula un 
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retrete para cada clase, lo cual para las numerosas 
(50 y m á s n i ñ o s ) es insuficiente. 

Si u n grupo de retretes se hal la durante las pausas 
bajo una v ig i l anc ia especial (es decir, si los n i ñ o s t ienen 
la i m p r e s i ó n de estar v ig i lados) , no es preciso que el 
acceso a cada excusado se reserve solamente a los a l u m ­
nos de una determinada clase, pues, de hacerlo as í , 
se c r e a r í a una m a y o r d i f i cu l t ad para que los escolares 
pudieran u t i l i za r los . 

E l maestro ha de procurar por todos los medios posi­
bles que los escolares no ensucien el re t re te : por lo t an to , 
todo a lumno que encuentre el excusado sucio ha de dar 
aviso inmedia to . Sobre el asiento debiera colocarse siem­
pre papel de l impieza . E n las comarcas pobres hay que 
e n s e ñ a r a los n i ñ o s a servirse del re t re te en la forma 
debida. Siempre que las condiciones lo pe rmi t an , se r ía 
de desear la i n s t a l a c i ó n de lavabos en los retretes. 

B a ñ o s . Got t ingen fué la p r imera c iudad donde 
desde hace unos t r e i n t a a ñ o s c o m e n z ó a in t roducirse 
la l impieza del cuerpo, poco dispendiosa, en la escuela 
p r i m a r i a ; y desde entonces este ejemplo ha sido imi t ado 
con el m a y o r é x i t o en dis t in tos p a í s e s , incluso en a lgu­
nos munic ip ios rurales. L a impor t anc i a de este nuevo 
problema de la e d u c a c i ó n p ú b l i c a se c o m p r e n d e r á con 
sólo recordar las siguientes palabras, que fueron pro­
nunciadas en Got t ingen en la é p o c a en que se i n t r o d u j o 
esta reforma : « H e m o s comprobado como u n hecho 
inaud i to , que para la m a y o r par te de la j u v e n t u d ale­
mana, aparte del lavado de la cara y de las manos, 
se pasan meses y meses sin que una sola gota de agua 
toque su cuerpo ». E l b a ñ o de l impieza a que ahora nos 
referimos es la ducha : é s t e no necesita mucho espacio, 
n i tampoco exige mucho gasto de calor y de agua. Los 
escolares son conducidos a l b a ñ o d is t r ibuidos en grupos 
durante una hora de l ecc ión que p e r m i t a la ausencia 
t empora l de u n n ú m e r o de a q u é l l o s , por ejemplo, en la 
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l ecc ión de ca l ig ra f ía . E l departamento destinado a este 
objeto, ordinar iamente una c á m a r a clara de los s ó t a n o s , 
consta de una h a b i t a c i ó n para desnudarse y vestirse, en 
la cual se preparan siempre un n ú m e r o de escolares, 
mientras que otros se b a ñ a n ; cuando los alumnos l legan 
al departamento donde e s t á n instaladas las duchas. 

FIG, 38. Cuarto de duchas en las escuelas del Parque de Montjuich. 
Barcelona 

reciben pr imeramente una breve a fus ión con agua ca­
l iente (35°) , d e s p u é s de la cual se l avan el cuerpo con 
j a b ó n graso l iqu ido , y a este lavado sigue una ducha en 
la cual la tempera tura del agua desciende progresiva­
mente hasta unos 20° . Este b a ñ o exige cerca de 5 m i n u ­
tos y unos 20 l i t ros de agua por a lumno, y antes de la 
Gran guerra costaba algunos c é n t i m o s ; los grupos de es­
colares a l ternan opor tunamente : cuando uno de a q u é ­
llos vuelve a la clase, sale o t ro para dirigirse a l departa-
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m e n t ó del b a ñ o , donde ejecuta a su vez las operaciones 
ya indicadas : desnudarse, b a ñ a r s e y vestirse. As í , 
con una i n s t a l a c i ó n de dimensiones modestas y con 
dispendios m u y moderados, nos hallamos en estado 
de proporc ionar a los alumnos u n medio de l impieza 
m u y bara to . L a i n s p e c c i ó n es ejercida por un profesor 
o una profesora, y los cuidados auxil iares corren a 
cargo del s i rviente o de su esposa. Estos b a ñ o s sólo se 
han establecido con c a r á c t e r obl iga tor io en ciertas co­
marcas (Gotha, He i lb ronn ) , pero la m a y o r í a de las ve­
ces son facul ta t ivos ; a l p r inc ip io , el n ú m e r o de b a ñ i s t a s 
suele ser escaso, y luego aumenta progresivamente, no 
siendo factores despreciables de la rapidez y p ro fus ión 
de dicho aumento el e s t í m u l o y el amable t r a t o que 
reciben los alumnos, que con t r i buyen en gran manera 
a famil iar izar los con estas p r á c t i c a s . T a m b i é n e s t á en 
r e l a c i ó n con esto la entrega de boletines de b a ñ o para 
b a ñ o completo a los escolares. Por o t r a par te , la ducha 
de la escuela, fuera de las horas de l ecc ión , puede ser 
accesible a l p ú b l i c o mediante una entrada propia , con 
lo cual se establece una i n s t i t u c i ó n permanente que, 
sobre todo en los munic ip ios rurales, puede ser de 
suma u t i l i d a d para los n i ñ o s que h a b i é n d o s e educado 
en la escuela con las p r á c t i c a s de la l impieza corporal , 
han t e rminado ya su v i d a escolar. 1 

E l b a ñ o completo y la e n s e ñ a n z a de la n a t a c i ó n han 
comenzado t a m b i é n a establecerse en la escuela. Como 
ya se comprende, la g e n e r a l i z a c i ó n del b a ñ o completo 
en la escuela depende pr inc ipa lmente de la existencia 
de las condiciones apropiadas para ello (estanques, pis­
cina cubier ta , etc.) . 

E l j a r d í n de lá escuela es t a m b i é n efe suma u t i l i d a d 
desde el p u n t o de v i s t a h i g i é n i c o , puesto que no sola­
mente con t r ibuye a l a pureza del aire, sino que asi­
mismo proporciona ocasiones oportunas para que los 
alumnos puedan dedicarse a un pasatiempo saludable. 

13. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. — 3.a ed. 
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Cantinas escolares. L a comida que se da en las 
escuelas puede tener dos objet ivos : o b ien se t r a t a de 
n i ñ o s que por v i v i r m u y alejados de la escuela han 
de permanecer en]és ta durante las horas del m e d i o d í a , o 
b ien se t r a t a de n i ñ o s pobres a quienes hay que pro­
porcionar el a l imento necesario. E n P a r í s los alumnos 

FIG, 39. Cantina escolar en el Grupo Montessori. Barcelona 

pueden t o m a r la comida del m e d i o d í a ( d é j e u n e r ) en la 
escuela, con la simple p r e s e n t a c i ó n de u n b o l e t í n , con 
lo cual los n i ñ o s ignoran q u i é n ha pagado y q u i é n come 
gra tu i tamente . E n muchas ciudades alemanas, como, 
por ejemplo, en M u n i c h , en cada escuela p r i m a r i a 
existe l a i n s t i t u c i ó n de la comida para los n i ñ o s pobres, 
y s e g ú n las afirmaciones K a u p , esta i n s t i t u c i ó n se 
encuentra establecida desde hace algunos a ñ o s en m á s 
de una tercera par te de todas las ciudades alemanas, 
e x t e n d i é n d o s e sus beneficios a m á s de un 7 % de la 



HIGIENE ESCOLAR 195 

t o t a l i d a d de la p o b l a c i ó n escolar; las costas se con­
sideran pr inc ipa lmente como gastos de beneficencia ; 
pero en algunas comarcas (Suiza : subvenciones del Es­
tado) existen ya tendencias m á s o menos acentuadas 
por par te de la A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , para procurar 
que el n i ñ o que no recibe una a l i m e n t a c i ó n suficiente 

FIG. 40. Comedor en la institución infantil de Linden-Au (Alemania). 
(Véase lámina I I I ) 

en casa de sus padres, pueda rec ib i r la por medio de 
la escuela, corriendo los gastos a cargo del Estado. 
E n ciertas regiones se no ta el esfuerzo para que esta 
i n s t i t u c i ó n aparezca como de naturaleza sani tar ia , 
d e s p o s e y é n d o l a de su c a r á c t e r de aux i l io a la pobreza, 
con lo cual todos los n i ñ o s pueden hacer una comida 
en la escuela (si bien, como ya se comprende, con el 
correspondiente reembolso de aquellos cuyos medios 
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e c o n ó m i c o s les p e r m i t a n el pago). E n los Estados Ur í idos 
se da la preferencia a o t ro procedimiento : a todo esco­
la r que se acerca a la t a q u i l l a se le entrega u n b o l e t í n 
de comida, anotando los alumnos que no pagan, cOn 
objeto de hacer una i n v e s t i g a c i ó n u l t e r io r en la casa de 
sus padres y obrar en consecuencia. 

Habitaciones. No siempre puede prescindirse de la 
c o n s t r u c c i ó n de habitaciones anexas a la casa-escuela ; 
a s í p o d r á ocurr i r en las escuelas de los grandes centros 
de p o b l a c i ó n , ya que con frecuencia el terreno es t a n 
caro que no puede pensarse en cons t ru i r una casa 
independiente para la h a b i t a c i ó n , y , por o t ra parte, 
precisamente en dichas ciudades la e n s e ñ a n z a en las 
escuelas abarca objet ivos t a n variados que resulta 
conveniente que el d i rec tor resida en la misma ; de 
igua l modo el excesivo t raba jo de l impieza y la nece­
sidad de encender la ca le facc ión en las primeras horas 
de la m a ñ a n a durante los meses crudos del inv ierno jus ­
t i f i c an asimismo la conveniencia de que los empleados 
en el servicio v i v a n t a m b i é n en la casa-escuela. E n las 
escuelas rurales es m u y frecuente que el empleo de d i ­
rector se asocie con la e x p l o t a c i ó n de alguna p e q u e ñ a 
f inca r u r a l , y esto, unido a la circunstancia de que su 
esposa se ye muchas veces obligada a sus t i tu i r a l a 
madre durante las horas del m e d i o d í a para aquellos 
alumnos que v i v e n lejos de la escuela, expl ica la necesi­
dad de que exis tan anexas habitaciones para la fami l i a 
del d i rector . Es de impor t anc ia esencial que estas ha­
bitaciones no cons t i tuyan n i n g ú n per juicio para el ob­
j e t i v o de la escuela, y , sobre todo , que las enferihedades 
infecciosas de sus habi tantes no puedan crear u n pe l i ­
gro para los escolares. T a m b i é n es indispensable; ev i ta r 
que los olores procedentes de los trabajos a g r í c o l a s , 
de l á s cocinas o de los lavaderos, v ic ien el aire de los 
departamentos escolares, y que los l í q u i d o s de las l e t r i ­
nas infecten los pozos. L a h a b i t a c i ó n del profesor, p por 
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lo menos una de las cámaras de la misma, debe estar 
bañada por el sol, y situada de modo conveniente para 
que no lleguen a ella los ruidos de la escuela (ancianos, 
enfermos). Además, es necesario que la habitación sea 
suficientemente espaciosa y que ofrezca las debidas con­
diciones de higiene y de decoro, evitando que la escuela 
sea un origen de malos ejemplos; por esta razón, nin­
guna de estas habitaciones ha de estar situada en el 
subterráneo (polvo, decoro, aireación) ni ha de tener 
menos de tres departamentos (uno para los padres y 
dos para los niños de distinto sexo). 

La utilización del local-escuela para fines ajenos a 
la enseñanza puede ser peligroso desde el punto de vista 
higiénico ; por esto hemos de censurar el empleo de 
dichos departamentos para la celebración de sesiones 
de la Corporación municipal, durante las cuales los 
concejales podrían quizá escupir en el suelo ; la de 
ceremonias fúnebres de personas fallecidas de enfer­
medades infecciosas, etc. Se han observado también 
casos en los cuales los moradores de la escuela han 
hecho de los departamentos de la misma un uso par­
ticular absolutamente inadmisible. < 

La limpieza de las partes de la casa utilizadas por 
los escolares es un problema que está aún muy atrasado. 
También desde este punto de vista, de igual modo que 
por lo que se refiere a la luz, el aire, a la comodidad 
en los asientos, a los retretes, etc., la escuela se halla en 
condiciones muy distintas de las viviendas particula­
res, porque los departamentos de la primera han de ser 
empleados con mucha mayor intensidad que los de la 
segunda. La supresión del polvo en las clases y en 
la sala de gimnasia, de igual modo que la conservación 
de la limpieza en los retretes, son puntos de importan­
cia especial. Los trabajos de limpieza en la escuela que 
se acompañan de producción de polvo, o que requieren 
mucho esfuerzo (mover bancos pesados, etc.), en modo 
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alguno han de ser encargados a los escolares. Dinamarca 
ha hecho considerables progresos en la cuestión rela­
t iva a la limpieza, como así lo demuestran sus nuevas 
leyes destinadas a combatir la tuberculosis y una cir­
cular del Ministerio publicada con este objeto. En las 
grandes ciudades, para la limpieza de la escuela sería 
preferible estipular un contrato con determinadas em­
presas, como así se ha hecho, de cuando en cuando, en 
Alemania ; y lo mismo podríamos decir con respecto 
a la calefacción. En las nuevas escuelas, siempre que 
sea posible, se recomendará la construcción de instala­
ciones destinadas a practicar la limpieza en vacuo. 

La seguridad de la escuela para el caso de incendio 
es una cuestión a la cual nos hemos ya referido en 
alguna otra ocas ión; con respecto a este punto se 
ofrecen a nuestra consideración, tanto el material y 
modo de construcción, que han de ofrecer las máximas 
garantías para evitar el fuego, como las precauciones 
que hay que tomar al producirse un incendio. La es­
cuela ofrece en este caso un peligro considerable a 
causa de la gran aglomeración del material y del per­
sonal ; de aquí la necesidad de ejercitar a los niños al 
modo cómo deben proceder a una señal determinada, 
con objeto de evitar las terribles consecuencias del 
pánico que, según enseña la experiencia, aparece en 
el caso de incendio. En los Estados americanos se han 
generalizado mucho las escaleras exteriores de urgen­
cia, y desde hace algunos años se han inventado torres 
en cuyo interior existen rampas resbaladizas en forma 
de espiral. Pero para que estos ejercicios preventivos de 
las alarmas de fuego sean de utilidad en los casos pre­
cisos, es necesario que se den como ensayo en cortos 
intervalos, aproximadamente, una vez al mes. 



V I L Internados y su funcionamiento 

Las ventajas sanitarias de estas instituciones con­
sisten principalmente en que en las mismas la distri­
bución y utilización del tiempo pueden hacerse en 
condiciones higiénicas mucho más favorables que en la 
casa de los padres, sobre todo en las grandes ciudades. 
De aquí que en los internados suela destinarse mucho 
mayor tiempo a la actividad corporal higiénica ; ade­
más, la presencia de médicos muy habituados al examen 
del estado de salud de los alumnos, y con frecuencia 
también, como sucede en los establecimientos bien 
dirigidos, el examen repetido y el tratamiento de los es­
colares por parte de los oftalmólogos, odontólogos, etc., 
constituyen asimismo ventajas que merecen ser muy 
atendidas. En cambio, la educación en los internados 
mal dirigidos es la que presenta condiciones más des­
favorables. Los inconvenientes de todos los internados 
consisten en que, por una parte, las enfermedades 
contagiosas pueden propagarse con notable rapidez, y, 
por otra, en que es frecuente la difusión de los extra­
víos sexuales. 

A nuestro juicio, la institución más favorable para 
la juventud de las grandes ciudades sería la de los 
internados diurnos construidos en la inmediata proxi­
midad de la poblac ión; el escolar podría pasar el día 
en el internado, y la velada y la noche en la casa de 
los padres, con lo cual disminuirían los perjuicios del 
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internado, sin que éste perdiera sus ventajas princi­
pales, y sin que quedara completamente excluida la 
influencia educativa de la casa paterna. En las instala­
ciones nuevas se da la preferencia a los pabellones para 

F I G . 41. P l a n t a de l a residencia infantil 
1, E n t r a d a . 
2 , 21, 22 . Comedores; 
3, 18, 20. Cocinas. 
4, 13. Salas d é espera. 
5, H e r m a n a superior. ',• 
6, 14, 15, 16. Habitaciones aisladas. 
7, 30. Lavabos . 
8, Salas de juego. 
9, 24. Miradores. 

10, 11. D i r e c c i ó n . 

de Lnneburg (Alemania) 
12. M é d i c o . 
17. B a ñ o s . 
19. Recibidor. 
23. Locales diurnos. 
25. Pormitorios. 
26. Guardarropa. 
27. H a b i t a c i ó n . 
28. Sol artificial. 
29. Armario . 

pequeños grupos de escolares (no más de veinte), de 
modo que cada uno de estos grupos viene a constituir 
una especie de sociedad familiar del profesor que vive 
en el pabellón, limitando así la reunión de numerosos 
alumnos en la clase, patio de juego, etc. 

En lo que se refiere'a la construcción de los inter­
nados, hemos de recordar lo dicho al hablar de la cons-
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truccíón de la escuela ; pero, como ya "se .comprende, 
en • aquéllos, aparte de los departamentos y - patios 
espaciosos para los ejercicios corporales, son también 
indispensables las cocinas, comedores, departamentos 
;de estudios, enfermerías y dormitorios. Estos últimos 
(junto con las precauciones para el aislamiento de los 

-niños sospechosos de enfermedad y de los enfermos) 
constituyen el punto que ofrece mayores dificultades 
que hasta el presente no han logrado todavía una 
solución satisfactoria. Si se adopta el sistema de las 
pequeñas habitaciones cerradas, puede ser excluida la 
posibilidad de las conversaciones de una a otra cama; 
pero la vigilancia de cada escolar se halla muy dificul­
tada, la aireación es mala y es difícil evitar la acumula­
ción de polvo; los dormitorios amplios y abiertos ofrecen 
desde este punto de vista condiciones más favorables 
que las habitaciones aisladas ; en cambio, en los dor­
mitorios generales las relaciones entre los escolares son 
más difíciles de evitar ; una celda que alcanzara sola­
mente hasta la altura del hombre, abierta por todos 
lados y cerrada sólo por cortinas durante el cambio 
de vestidos y el lavado, sería, a nuestro juicio, acep­
table ; la separación entre las camas ha de alcanzar, 
por lo menos, la longitud del brazo. 

No insistiremos en los detalles relativos a la organi­
zación/distribución del día y cuidados de los internados; 
pero sí indicaremos que el alcohol y el tabaco debieran 
ser complétamente excluidos. Hemos de hablar aún de 
los llamádos Landerziehungsheime. ÍLstos son internados 
qué se proponen la educación al aire libre con el con­
siguiente curtimiento del cuerpo. E l primer internado 
de esta clase fué creado en Abbotsholme, Derbyshire, 
en 1889, con' el nombre de « New School» ; en Alema­
nia el primero se fundó en el año 1898; más tarde 
han aparecido instituciones de esta clase * en Austria 
y en Suiza, y algunas de ellas se han fundado también 
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para niñas. Una alimentación sencilla y no excitante, 
como ya se comprende, con la exclusión de tóxicos ; los 
baños y la práctica de toda clase de deportes de la j u ­
ventud ; la alternación del trabajo mental y el corporal, 
este último comprendiendo ejercicios de diferente clase : 
trabajos de jardinería, en el taller, en el campo, en el 
prado, etc.; el endurecimiento del cuerpo, obtenido tam-

FIG. 42 . L a hora del b a ñ o de sol en una residencia alemana 
de e d u c a c i ó n en el campo 

bién por la costumbre de dormir al aire libre ; además, 
la limitación de la enseñanza científica a las horas de la 
mañana y la supresión de exámenes excesivamente 
severos (pág. 66), constituyen los caracteres princi­
pales de estas instituciones por lo que se refiere a la 
higiene. Otros rasgos característicos están constituidos 
por una educación adaptada al objetivo individual, la 
división de los escolares por grupos de edades y el 
trata más íntimo con el profesor, el cual es considerado 
como un amigo de más edad. Sin embargo, según se 
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desprende de informes dignos de confianza, no puede 
dudarse de que alguna que otra vez se ha tratado de 
obtener el curtimiento con medios que pueden resultar 
peligrosos : a éstos corresponden, por ejemplo, el dormir 
al aire libre en los meses fríos del año, el llevar las pier­
nas desnudas en el invierno crudo, etc. En términos 
generales, es indudable que esta clase de educación 
escolar es extraordinariamente superior a la habitual-
mente empleada, si bien sólo podrá ser accesible a un 
número de alumnos muy escaso y, por otra parte, será 
de adaptación difícil a los planes de enseñanza. 

En la página 83 hemos hablado de la escuela-bosque, 
que es a modo de un internado diurno. 
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Reglas de higiene para los escolares 

Empleo del tiempo 

No te quedes en la cama de mañana después del despertar. 
Lávate la cabeza y el tronco con agua fresca todas las ma­

ñanas. Sécate bien. 
No te apresures para hacer esta limpieza ni para desayunar. 
Limpíate bien la boca y los dientes haciendo buches y gár­

garas con agua fresca después del desayuno. 
No salgas para la escuela ni muy temprano ni muy tarde. 
De vuelta de la escuela, lávate las manos y limpíate las uñas 

antes de sentarte a la mesa. 
Debes observar estas precauciones siempre antes de cada 

comida. 
No te pongas a estudiar en seguida de las comidas, 
«Después de las comidas, descansa ; no debes estudiar n i ca­

minar. » 
Si tienes clase después de mediodía, no hagas un almuerzo 

muy abundante. 
Procura hacer diariamente dos horas de ejercicio en pleno 

aire libre, comprendiendo en ello el trayecto hasta la escuela. 
Estudia seriamente en tu casa el tiempo que tengas dedicado 

a tus deberes. 
« Trabaja bastante; eso te producirá un buen descanso, » 
No debes acostarte inmediatamente después de comer, ni 

después de la lectura de algún libro impresionante, ni tampoco 
después de haber hecho alguna cosa que pudiera quitarte el 
sueño. 

« E l que se acuesta sin haber comido o el que lo hace después de 
haber cenado muy fuerte, duerme dominado por pesadillas » (1 ) . 

(1) Si haces una cena muy abundante antes de acostarte, 
podrás comprobar la verdad del siguiente proverbio : 

« Una cena muy abundante perjudica al estómago. » 
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La cama. E l vestido 

Duerme sobre un colchón más bien duro y bien relleno. 
No te cubras con mucho abrigo. 
No tengas la cabeza muy alta. 
No pongas las manos debajo de las frazadas. 
El dormitorio debe ser bien ventilado, y lo mismo la cama, 

por lo cual debe pasar con toda libertad el aire a su alrededor 
y por debajo. 

«£7 aire y la luz ahuyentan las enfermedades. » 
Evita en tus vestidos toda piezá de ropa que comprima tu 

cuerpo ; las fajas, el corsé, las ligas, los cuellos, los sombreros 
y los botines deben ser holgados y no dificultar la circulación 
de la sangre. 

. Los botines no deben ser angostos, ni tener tacos altos, ni 
terminar en punta, correspondiendo exactamente al ancho y al 
largo del pie. Para hacer marchas largas es preferible el calzado 
de abrochar con Cintas, porque permite la más libre transpira­
ción del pie. ' 

No "te hagas peinados muy pesados, ni te cubras demasiado 
la cabeza ; la Cabeza y el cuello deben mantenerse siempre frescos. 

«.En ios cambios de estación no te apures por aligerarte de 
ropa. »i .. 

Procura tener los pies calientes ; si te los llegas a humedecer, 
debes cambiarte el calzado y las medias lo más pronto que te 
sea posible. 

Bebidas. Comidas. Excitantes. Cuidado de los dientes 

No comas nunca con exceso. 
. Procura comer despacio ; mastica bien tus alimentos. 

« Una buena masticación hace la mitad de la digestión. » 
Debes acostumbrarte a hacer tus comidas a horas, fijas. 
Evita tomar tus alimentos, tanto líquidos- como sólidos, cuando 

estén muy calientes ; no tomes nunca una bebida helada después 
de un plato caliente. 

No comas muchas golosinas. 
No comas alimentos crudos, como, por ejemplo, la carne, el 

tocino, la leche, recién ordeñada. 
No comas frutas Verdes; acostúmbrate a lavar o a pelar 

toda fruta que no haya sido arrancada por tus manos. 
No comas aquellos alimentos que están expuestos y en con-

tapto con el polvo de la calle, . 
No tragues nunca los huesos de las frutas. 
No te pongas nunca en la boca agujas, alfileres, botonés, ni 

objetos fáciles de tragar* 
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No te metas la hoja del cuchillo en la boca. 
No hagas uso de un vaso o copa que haya servido para otro, 

sin limpiarlo bien, principalmente en los bordes que se llevan 
a la boca. 

Lleva a t u escuela tu jarrito y no lo prestes a nadie. 
Ten cuidado de las aguas infectadas y de aquellas que tengan 

mal gusto o mal olor. 
Si hay alguna epidemia de fiebre tifoidea o de cólera, no 

debes tomar agua sin haberla hecho hervir, para destruir los 
microbios perjudiciales, y agregarle un poco de jugo de limón. 

«Debes comer todo aquello que ha sido cocinado y beber todo 
lo que sea puro y bueno. » 

No tomes agua fría cuando estés sofocado. 
Bebe poco durante tus comidas. 
No tomes café ni té muy cargado. 
Entre las bebidas alcohólicas, la cerveza blanca es la menos 

peligrosa, con tal que se tome en pequeña cantidad ; si puedes 
pasarte sin ella, mejor para t i . 

Es conveniente que no tomes vino, coñac, ron, licores, etc., 
y sólo lo harás cuando te lo ordene un médico. 

« Se ahoga más gente en un vaso de vino que en el mar. » 
Debes considerar los despachos de bebidas como lugares 

peligrosos ; no sólo son perjudiciales para la salud, sino también 
indignos e impropios de un joven. Un estudiante que pasa sus 
horas en un bar o en un café, merece muy poca consideración. 

« Come y bebe con prudencia »; así podrás conservarte con 
buena salud y vivir muchos años. 

E l uso prematuro del tabaco es perjudicial para la salud. La 
primera vez que se fuma, se producen fenómenos de intoxica­
ción, con malestar general, y aun para los viejos fumadores 
existe este peligro, originándose una serie de trastornos que 
comprometen la salud (1) . 

«El alcohol y el cigarro conducen a la locura. » 
El buen estado de los dientes influye directamente sobre la 

salud general de t u organismo. 
Es conveniente quitar con un mondadientes no muy duro 

los restos de alimentos que puedan quedar entre los dientes 
y muelas. 

Limpíate con sumo cuidado los dientes con un cepillo algo 
duro. 

El cepillo para los dientes debe ser completamente personal. 
Los dientes de la mandíbula superior deben limpiarse fro­

tándolos de arriba abajo, tanto por dentro como por fuera, y los 
de la mandíbula inferior, de abajo arriba. 

(1) La pérdida temprana de la memoria es una de sus pri­
meras consecuencias. 

14. LEO BURGERSTEIN : Higiene escolar. 204. — 3.» ed. 
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Debes enjuagarte la boca varias veces con agua íresca o lige­
ramente salada. 

Es conveniente repetir estos lavados de la boca después de 
cada comida. 

Es de suma conveniencia hacerse examinar la dentadura 
por un dentista todos los años, para poderla conservar bien y 
evitar los terribles dolores de muelas y dientes. 

« Una boca limpia se conserva siempre sana. » 
No es prudente forzar los dientes para romper o desgarrar 

objetos muy duros. 

Respiración 

Respira siempre por la nariz. 
Acuérdate de que es conveniente dilatar bien tus pulmones, 

por cuya razón debes respirar siempre profundamente. 
«El que tiene una respiración corta cuando es joven, no llega 

a viejo. » 
Procura hacer mucho ejercicio al aire libre y ventila bien 

y muy a menudo tu dormitorio. 
Ventilando bien tu dormitorio no respirarás un aire viciado. 
La función de la respiración se divide en dos actos : el de la 

inspiración y el de la espiración. 
Procura siempre no permanecer mucho tiempo donde haya 

aire viciado. 
No toleres el polvo en ninguna parte. 
Limpíate bien el calzado sucio de barro antes de entrar a 

cualquier habitación o a las salas de clase de t u escuela. 
No escupas jamás en el suelo. 
Cuando tosas, debes taparte la boca con tu pañuelo o con 

la mano. 
No tires cáscaras de frutas ni los desperdicios de ellas al suelo. 
No hables ni abras la boca cuando pases de un lugar tem­

plado a otro frío, sobre todo si estás fatigado o si has hablado 
o cantado mucho. 

* La boca cerrada conserva la salud. » 

Ejercicios corporales 

Debes contraer la obligación de hacer muchos ejercicios físi­
cos y trabajos al aire libre. 

Para, hacer estos trabajos bien, debes ejercitarte todos los 
días. , - , . i ' . ' " i i 

Aprovecha tus vacaciones para acostumbrar bien tu cuerpo 
a estos ejercicios. , . , x 

«La ociosidad predispone a la enfermedad.» 
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No exageres tus ejercicios físicos hasta el punto de que te 
produzcan fatiga. 

No hagas ningún ejercicio físico después de las comidas. 
Hay ciertos ejercicios físicos que desarrollan perfectamente 

las funciones respiratorias, la circulación de la sangre, el trabajo 
de la piel, la digestión, etc., como, por ejemplo, las grandes 
excursiones a pie en terrenos accidentados, los juegos en que 
hay que correr, la gimnástica al aire libre, los trabajos de jardi­
nería, la natación, el remo, el patinaje y los paseos en bicieleta 
o en trineo. 

Los que sufren del corazón, así como los anémicos, rto harán 
esta clase de ejercicios sino cuando se los indique un médico; 
El ejercicio de la bicicleta no es conveniente practicarlo en todas 
las edades. 

No lleves ningún objeto punzocortante en los bolsillos, ni 
algún otro que pueda romperse, cuando hagas tus ejercicios, 
como, por ejemplo, la navaja o el reloj. 

No juegues con armas de fuego. 
Guando hagas excursiones por terrenos accidentados, guíate 

por los consejos de las personas ya experimentadas en esa clase 
de ejercicios y conocedores del país. 

No te acerques mucho a los precipicios. 
No te pongas a nadar más allá de los límites fijados por la 

escuela de natación. 
No debes zambullirte, por buen nadador que seas, en aguas 

profundas cuyo fondo no conozcas, y en las cuales pueda haber 
piedras, postes quebrados o grandes cantidades de plantas acuá­
ticas que dificulten tus movimientos. 

No arrastres nunca a tu compañero debajo del agua cuando 
se oponga a ello. 

No bebas nunca del agua donde te bañas. 
Trata de no patinar sobre el hielo de aguas profundas, cuando 

no conozcas el espesor del agua helada; puede haber algunos 
trozos delgados donde sea fácil hundirse. 

No te sientes al aire libre, n i en un paraje frío, cuando te 
encuentres sudando. 

No remes si no sabes nadar bien. 
Cuando andes en bicicleta, aléjate de los caminos con mucho 

tránsito ; no vayas tampoco detrás de los vehículos, porque 
levantan mucho polvo. Mucha prudencia en los caminos con 
curvas y pendientes rápidas ; no te empeñes en ir con mucha 
velocidad, ni te dejes arrastrar por tus compañeros para jugar 
carreras. 

Si sufres del corazón, debes mover el pedal de la bicicleta 
con relativa lentitud. 

No fuerces la marcha cuando vayas contra el viento. 
Procura conservar una buena posición para andar en bici­

cleta : tronco derecho y las piernas en escuadra. 
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Cuidados de la piel 

Se recomiendan los baños a toda persona sana. 
Debes esperar por lo menos dos horas después de haber co­

mido para poder bañarte. 
«Los que se bañan en seguida de comer se exponen a enfer­

mar. » 
Cada 15 días, por lo menos, debes tomar un baño caliente 

y aprovechar la oportunidad para lavarte la cabeza. 
Los baños de duchas establecidos en algunos puntos de la 

ciudad a precios populares, son buenos para higienizar la piel. 
Después del baño debes secarte bien todo el cuerpo, lo mismo 

que la cabeza, si es que no te pones un gorro. 
Cuando tomes el baño fuera de tu casa, debes tratar de ves­

tirte en un lugar templado, si el tiempo es frío, y hacer ejercicios 
o caminar algunas manzanas después. 

En la estación de verano se deben tomar baños fríos todos 
los días. 

«El poder de la fuente de Juvencia no es una leyenda ; el baño 
produce esa frescura de la piel propia de la juventud » 

No debes bañarte en agua con temperatura menor de 18°. 
No debes bañarte si no te sientes bien (cuando tengas tos 

o estés descompuesto del vientre). 
No entres en el agua cuando estés transpirando. 
Debes entrar en el agua rápidamente y hacer mucho movi­

miento en el momento del baño, siempre que no te encuentres 
cansado. 

No te quedes en el agua hasta el punto de llegar a sentir 
frío ; diez a quince minutos bastan. 

Después del baño conviene hacer un buen paseo para entrar 
en reacción. 

Antes de acostarte debes lavarte la cara, el cuelo y las manos 
con agua tibia y jabón ; debes también enjuagarte la boca y l im­
piarte los dientes. 

La toalla ha de ser personal y no se debe prestar a nadie. 
La ropa blanca interior debe cambiarse lo más a menudo 

posible. 
No te expongas a las corrientes de aire cuando estés sudando. 
«Hijo, trata de que tus ropas sean limpias y estén bien cui­

dadas, lo mismo que tu boca y tus manos ; la higiene y la limpieza 
externa son la garantía de la salud.» 

La vista. E l oído 

Cuida tus ojos, sobre todo cuando tengas que concentrar la 
atención en objetos pequeños, cuando te dediques a los trabajos 
manuales, la lectura y la escritura. 
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No debes leer y escribir ni en pleno sol, ni en la penumbra 
del crepúsculo, ni con luces artificiales muy fuertes y oscilantes, 
ni tampoco en el momento de comer, cuando te halles acostado 
o cuando vayas en coche o en el tren. 

Para trabajar durante el día, elige siempre un lugar desde el 
cual puedas ver un trozo de cielo. 

Para escribir, coser o dibujar es necesario que la luz proceda 
del lado izquierdo ; es decir, que debes tener la ventana o el 
foco de luz a la izquierda. 

Has de tener mucho cuidado para que tu cuerpo no proyecte 
ninguna sombra sobre lo que escribes o sobre el libro que tengas 
por delante. 

Usa siempre la tinta negra ; las de color no son convenientes 
para la vista. 

Debes evitar : 
Leer mucho tiempo en libros con letras muy pequeñas. 
Escribir o hacer trabajos de dibujo delicado de un modo 

permanente. 
Bordar o hacer labores finas en que tengas que fijar mucho 

la vista, sobre todo cuando los tonos de los géneros y sedas con 
que se borda son casi de un mismo color : por ejemplo, bordar 
con hilo blanco sobre tejidos de batista o de seda blancos también. 

Para coser, bordar, dibujar o leer, no se debe doblar mucho 
el tronco : hay que conservar por lo menos unos 30 cm. de dis­
tancia entre la vista y tu trabajo. 

Recuérdales a tus padres esta observación, para que te la 
hagan presente cuando incurras en falta. 

No uses lentes si no tienes verdadera necesidad de ellos : 
te podrían tratar de presuntuoso. 

Si tienes necesidad de usar lentes, debes consultar a un ocu­
lista para que te recete los apropiados a tu vista. 

Debajo del agua no es conveniente tener los ojos abiertos. 
Si te entra algún cuerpo extraño en el ojo, no te lo refriegues : 

debes esperar a que el líquido lagrimal te lo arrastre hasta el 
ángulo interno de los párpados. Si el cuerpo extraño no saliera 
de ese modo, debes ir en seguida a casa de un oculista. 

«El sufrimiento es pasajero ; pero la impaciencia agrava mu­
chas veces una dolencia. » 

El conducto auditivo externo debe limpiarse periódicamente 
para extraer el cerumen que se acumula en é l ; para hacer esta 
operación basta con envolverse la punta del dedo meñique en 
un paño fino y húmedo, cuidándote mucho de introducir pro­
fundamente algún cuerpo punzante. 

Cuida tu oído y evita en lo posible el exponerte a ruidos muy 
intensos o muy fuertes, como los cañonazos, por ejemplo ; si 
no puedes escapar al ruido a su debido tiempo, procura abrir 
la boca para aminorar la impresión sobre el tímpano. 

No debes saltar ni efectuar sacudidas muy bruscas dentro 
del agua, porque podrían repercutir sobre el oído. 
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Guando tomes un baño frío, debes ponerte un tapón de al­
godón en el pabellón de la oreja. 

Si una mosca o algún otro insecto pequeño y vivo penetra en 
el oído, es muy conveniente poner algunas gotas de aceite en el 
conducto auditivo. 

Cuando te penetre algún cuerpo extraño en el oído, no debes 
intentar sacarlo por tus manos : se impone ver inmediatamente 
a un médico. 

«Si quieres estar tranquilo, consulta en seguida al médico. » 

Posición del cuerpo para estudiar 

Para escribir es necesario que la mesa corresponda exacta­
mente a tu talla. 

Es conveniente, además, observar las siguientes reglas: 
Que al sentarse derecho y con los brazos colgando, los codos 

queden a la altura de la mesa del pupitre. 
La altura del banco será apropiada al largo de tus piernas, 

de modo que puedas apoyar plenamente los pies en el piso. 
Si el asiento de tu mesa de escribir es muy alto, cámbialo 

por un banco de altura apropiada. 
El ancho que debe tener el asiento de tu pupitre será igual 

a la distancia que existe entre la parte posterior de tu cintura 
y las corvas. 

En caso de que el asiento fuera demasiado ancho, debes co­
locar detrás de tu cintura un pequeño almohadón que te permita 
recostarte. 

El asiento de tu banco en la escuela debe penetrar un poco 
por debajo del borde anterior de la mesa, para que tu posición 
al escribir o estudiar sea correcta. 

La posición que debes adoptar en tu pupitre es la siguiente : 
el pecho saliente, el busto bien derecho, los pies apoyados en el 
suelo y las piernas juntas, formando ángulo recto con el tronco. 

Hay pupitres especialmente construidos para uso de los es­
colares y adaptados a las diversas tallas. 

Para escribir en tu pupitre debes inclinar ligeramente la 
cabeza hacia delante, apoyando los dos tercios anteriores de 
los dos antebrazos sobre la mesa, sin separar demasiado los 
codos de la caja del cuerpo. 

La muestra o el libro que te sirva para copiar tu lección, 
debes colocarlo delante de tu cuaderno, y no á la izquierda, 
como se hace generalmente; cuando te encuentres en los úl­
timos renglones del cuaderno, debes levantarlo un poco, para 
poder conservar el apoyó de tus antebrazos en la mesa. 

El portaplumas o mango no debe agarrarse muy cerca de la 
pluma. 

El índice de la mano derecha, cuando escribas, es conve­
niente tenerlo lo más derecho posible. 

Conserva durante todo el tiempo en que haces tus deberes, 
la posición correcta que te han enseñado, descansando a inter­
valos si es^que te fatigas. 
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Para las tareas de la lectura puedes adoptar otra posición 
más cómoda, y hasta utilizar alguna silla con respaldo inclinado, 
teniendo el libro entre las manos o apoyándolo sobre la mesa, 
algo inclinado hacia la izquierda y a una distancia que no exceda 
de 30 cm. de tus ojos. 

Medidas preventivas contra las enfermedades contagiosas 

No debes entrar en aquellas casas donde haya alguna per­
sona atacada de enfermedad contagiosa, como viruela, escarla­
tina, difteria, sarampión, tos convulsa, oftalmías diversas, roséola, 
paperas, fiebre tifoidea, disentería, etc. 

Igual recomendación se hace para las casas en las cuales ha 
fallecido alguna persona de una de esas enfermedades. 

Si tú mismo, en tu familia, o en la casa donde vives, fueras 
atacado o hubiere alguna persona con enfermedad contagiosa, 
no debes ir a la escuela, ni juntarte con otros niños para jugar, 
ni frecuentar parajes concurridos por familias hasta que un 
médico te dé permiso para ello. 

Las otras precauciones que debes observar, ya te han sido 
indicadas en las páginas anteriores. 

Conviene, sin embargo, que tengas muy presentes las que 
siguen : 

Para hojear un libro o un cuaderno, no es higiénico ni es 
propio mojarse los dedos. 

Guárdate muy bien de ponerte los sombreros de tus com­
pañeros de clase. 

No te dejes vendar los ojos, en tus juegos infantiles, con 
pañuelos usados y de otros compañeros. 

No utilices el pañuelo de mano para limpiar o sacudir objetos 
sucios, como, por ejemplo, los botines, la silla en que quieras 
sentarte, etc. 

No abraces ni beses a personas desconocidas. 
No te acerques mucho a las personas que tosen. 
No acaricies la piel de los animales. 
No te metas los dedos en la nariz. 
No te rasques los granos, ni te levantes las costras de tus 

lastimaduras. 
Conserva tus uñas bien cortas y bien limpias. 
No te comas las uñas. 
Si te llegas a sentir indispuesto en la escuela, avisa en seguida 

al maestro. 
« Las enfermedades vienen al galope y se van con pies de plomo. » 
¿Qué significa el siguiente refrán? 
«El que consulta a un curandero o charlatán, da su dinero 

a la muerte. » 
Si no entiendes lo que esto quiere decir, pide que te lo ex­

pliquen. 
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caminos para que pueda satisfacer su afán de cultura. 
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reseñas de las nuevas publicaciones e índices de mate­
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t ra rán las obras pertinentes. 

Las obras citadas hasta ahora se hallan en las gran­
des bibliotecas públicas (escuelas superiores, biblio­
tecas municipales, asociaciones científicas). También 
es muy recomendable la inscripción en algunas de las 
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ciedad suiza de sanidad escolar »; Dinamarca, « Aso­
ciación para la higiene esco la r» ; Italia, « Asociación 
italiana para la higiene de la escuela »; Francia, « Liga 
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« Asociación americana de higiene escolar ». 
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